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Don José de San Martín 
EL LIBERTADOR 


da Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por um ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reumirse todos los argentimos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos mo deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


InstrrurTO NACIONAL SANMARTINIANO. 


(1) Decrero. Lima, 21 de octubre de 1819. — “ ..La Bandera es el sím- 


bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 


San MARTÍN. 
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IX) VNIMNV'I 


EL CORVO GLORIOSO DEL GRAN CAPITAN 
Y EL ESTANDARTE DEL BRAVO ESPAÑOL 
DON FRANCISCO PIZARRO 


Por el Coronel (R.) 


BARTOLOME DESCALZO 


*k 


EL SABLE CORVO 


El Gran Capitán lo había destinado a un nietecito, y como 
no lo tuviera, ordenó en su Testamento que le fuese “entrega- 
do al General de la República Argentina don Juan Ma- 
nuel de Rozas”, explicando por qué. No aprobó la conducta 
de Rozas, ni su gobierno. Tampoco aprobó, “que ningún hijo 
del país se uniese al extranjero para humillar a su Patria”. 


L Gran Capitán tenía un singular aprecio por las armas que 

había utilizado en sus campañas guerreras, así como por otros 

elementos necesarios al soldado en la guerra. Les llamaba 
“chismes de guerra”, y gustaba en su ostracismo limpiarlos y lubri- 
carlos. Poco bagaje pudo llevar consigo al emprender viaje a Europa 
el 10 de febrero de 1824, y también fué muy poco lo que le enviaron 
los familiares y amigos que quedaron en la Patria. 

Recién en 1835, con motivo del viaje a Buenos Aires de “sus 
amados hijos” —como llamaba a Merceditas (Chiche) y a su esposo, 
don Mariano Balcarce—, pudo pedirles le trajesen lo que más de- 
seaba tener: “los papeles rotulados interesantes; el Estandarte y el 
tintero de la Inquisición”. Otros muchos papeles interesantes debie- 
ron de existir, sin duda, por cuanto en la carta mencionada, *! les 
dice a “sus amados hijos”: 


1 Véase lámina CXCH, reproducción facsimilar. 


Ls 


“En fin, si Ud. cree (se refiere a Mariano Balcarce) que 
los otros papeles pueden dejarse con seguridad en ésa, 
háganlo, en el concepto que como yo estoy y estaré reti- 
rado del mundo, para mí no serán de ninguna utilidad, 
y sí para Uds. y sus hijos”. 


Pero, es evidente que tenía predilección por su sable corvo, y 
que su intención de abuelo, a la par que gratísima esperanza, era una 
resolución de su espíritu que el destino tronchó: 


“Lo que sí les encargo se traigan es mi sable corvo 
que me ha servido en todas mis campañas de América, y 
servirá para algún nietecito si es que los tengo”. 


Era el año 1835. Esperó nueve años al nietecito anhelado, pero 
no llegó. Y el año 1844, apremiado por el mal estado de su salud, re- 
dactó en París el Testamento, “escrito todo él de mi puño y letra”, 
como puede verse en láminas CXCVI y CXCVII. 

El Testamento del Gran Capitán tiene un extraordinario signi- 
ficado moral, que en otro trabajo comentaremos. 

“En el nombre de Dios todopoderoso, a quien reconozco como 
hacedor del Universo...” Así inicia su Testamento el General Cris- 
tiano, dejando a su única hija todos sus bienes, encargándole a la 
misma “suministre a su hermana María Elena una pensión”, la que 
se correría a la hija de la misma, Petronila, sobrina del testador. a 
la muerte de la madre. 

En el artículo 39 del Testamento declara: 


“El sable que me ha acompañado en toda la Guerra 
de la Independencia de la América del Sud, le será entre- 
gado al General de la República Argentina Dn. Juan Ma- 
nuel de Rozas, como una prueba de la satisfacción que 
como argentino he tenido al ver la firmeza con que ha 
sostenido el honor de la República contra las injustas pre- 
tensiones de los extranjeros que trataban de humillarla”. 


El Gran Capitán creyó que llegaba a su fin cuando redactó el 
Testamento: *...que visto el mal estado de mi salud, declaro por el 
presente Testamento lo siguiente”, y perdida la esperanza de re- 
galar su sable corvo a un nietecito, le dió otro destino. 

Todos los argentinos estamos de acuerdo con la actitud que 
tuvo el tirano en aquella triste y desgraciada intervención extran- 
jera, como lo estaríamos si el caso se repitiese, porque no tenemos 
voluntad para conquistar y carecemos en absoluto de disposición 
servil para ser conquistados, y reaccionamos con indignación argen- 
tina ante el invasor, cualesquiera sean las formas y los medios de que 
él se valga para realizarla. Pero, a la luz de la historia patria, eso 
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no justifica su sangrienta tiranía ni el trágico festín de la Mazorca, 
todo lo cual el general San Martín no sólo no justificó ni aprobó ja- 
más, sino que lo censuró horrorizado, como a la guerra civil, que 
trae la miseria, la anarquía y el caos, cuyas consecuencias más fre- 
cuentes han sido las de producir un tirano. 

Eso dijo el general don José de San Martín; son sus palabras, 
las cuales más adelante trascribo íntegramente, porque él es el re- 
presentante excelso del verdadero sentimiento nacional argentino, 
puro, sano, limpio, constructivo, sin morbosidades ni desplantes per- 
turbadores e irritantes, que conspiran contra la Nación en su paz 
interna y en su prestigio en el exterior. 


UNA DEFINICION PERFECTA 


Explicación clara y sintética del destino final del corvo: 


“Fué una razón de Patria y no de simpatías perso- 
nales o partidistas que determinó al testador a dar ese 


> 


destino a su espada libertadora”. * 


TRAICION A LA PATRIA 


En lo que respecta a la unión de americanos a extranjeros para 
humillar a su patria, existe en nuestro sentir y entender un mal en- 
tendido o un entendido partidista, que no cuenta con la aprobación 
partidaria del Gran Capitán, que nunca jamás se alistó en partido 
político alguno, y menos pudieron contar con él los rojos y azules 
fratricidas. 

De la carta que desde Grand-Bourg, a siete leguas de París, el 
10 de julio de 1839, envía el general don José de San Martín al ge- 
neral Rozas, se extrae un final de párrafo, que deja en la duda y pro- 
duce confusión sobre el concepto que el Gran Capitán tiene del go- 
bierno de Buenos Aires y de la conducta del general Rozas. Dice el 
final del párrafo: 


“ .. pero lo que no puedo concebir es el que haya 


americanos que por un indigno espíritu de partido, se 
unan al extranjero para humillar a su patria, y reducirla 
a una condición peor que la que sufríamos en tiempo de 
la dominación española; una tal felonía ni el sepulcro la 
puede hacer desaparecer”. 


2 B. VinLecas BasaviLBaso: Significación moral del testamento de San Martín, 
3 
pág. 40, Buenos Aires. 
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Nadie puede tener la más mínima duda sobre este pensamiento 
de indignación contra el traidor a la Patria, que no es menos quien 
se une al extranjero para humillarla. Claro está, que no sería lo mis- 
mo si para libertarla del yugo de la tiranía, cualquiera fuera el ti- 
rano, foráneo o nativo, se aceptase la colaboración extranjera para 
la lucha. Bien entendido, que estarían comprendidos en el pensa- 
miento del Gran Capitán, quienes se uniesen al extranjero sólo para 
cambiar de amo, pues para eso, ya lo sabemos, “seguir con el viejo” 
es el consejo del prócer. 

Una cosa es la ayuda o el apoyo, y otra es la elección servil de un 
poderoso, cualesquiera sean su ideología y su idioma. “El amo viejo”, 
tenía el mismo idioma, la misma religión, la misma sangre; era, por 
sobre todo, un nacido en la Madre Patria, y en consecuencia, por más 
dura que fuese su dominación, inaceptable desde luego, era prefe- 
rible a cualquiera otra. 

Por eso, cuando se habla de vendepatria, ha de entenderse que 
tal miserable es, indistintamente, el que la vende o empeña a uno 
o a Otro, sea la venta por dólares, esterlinas, marcos, liras o rublos, 
al capitalismo, al nazismo, al fascismo o al comunismo, respectiva- 
mente, lo cual obliga, no sólo a cambiar de idioma, sino de ideal, de 
bandera, y hasta el saludo que usaron los próceres de nuestra Inde- 
pendencia. Todos estos vendepatrias se arrogan cínicamente la re- 
presentación única de la soberanía nacional, saludando a la Ban- 
dera Argentina levantando el brazo, los unos con la mano abierta y 
los otros cerrando el puño. 

Cuando hablamos de la tiranía y del tirano, lo decimos con el 
pensamiento en alto. No descendemos a la refriega política diaria, 
en la cual el opositor en todos los tiempos se ha creído casi en el de- 
ber partidario de llamar tirano al adversario. Si tomamos los dia- 
rios políticos opositores de cualquier nación y de cualquier época, 
llegaremos a la conclusión de haber vivido todos los pueblos en una 
tiranía permanente. 

El pensamiento del Gran Capitán respecto al gobierno de Bue- 
nos Aires y la conducta del general Rozas, así como la de los argen- 
tinos, no ya americanos, está claramente expresada en la carta que 
escribe a su gran amigo don Gregorio Gómez, a quien llamaba ca- 
riñosamente Goyo, y era uno de los muy pocos amigos que el Gran 
Capitán tuteaba. 

Don Goyo, el Lancero (general Tomás Guido) y el general don 
Bernardo O'Higgins, fueron los amigos que más quiso el Gran Ca- 
pitán, aunque otros estuvieron también en su corazón, y mucho los 
apreció y respetó. 

Es, pues, natural que a este gran amigo, le expresara con cla- 
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ridad su pensamiento completo respecto a Rozas y a los traidores a 
la Patria. 

Dos meses y unos días después de escribir al general Rozas la 
carta en la cual figura el párrafo utilizado para dar a conocer el pen- 
samiento del Libertador en forma incompleta y que he citado ante- 
riormente, el Gran Capitán escribe la siguiente carta a su querido 
amigo Gómez, en la cual expresa clara y totalmente su pensamiento 
respecto a Rozas y a su gobierno: 


Grand-Bourg, 21 de septiembre de 1839. 


Al señor don Gregorio Gómez. 
» 


Montevideo. 
Mi querido Goyo: 


Hace cuatro días recibí tu apreciable del 15 de agosto y 
me apresuro a contestarte, pues me dice Mariano sale un buque 
del Havre para ésa el 24 del corriente. 

Es con verdadero sentimiento que veo el estado de nues- 
tra desgraciada patria, y lo peor de todo es que no veo una 
vislumbre de que mejore su Suerte. 

Tú conoces mis sentimientos y por consiguiente yo no pue- 
do aprobar la conducta del general Rozas cuando veo una 
persecución general contra los hombres más honrados del 
país: por otra parte. el asesinato del doctor Maza, me 
convence que el gobierno de Buenos Aires no se apoya 
sino en la violencia. 

A pesar de esto yo no aprobaré jamás el que ningún hijo 
del país se una a una nación extranjera para humillar a su 
patria. 

A mí me ha sorprendido tanto como a ti mi nombra- 
miento de ministro del Perú. 

He renunciado a este encargo porque he creído que lejos 
de ser útil al país, por el contrario, sería perjudicial a sus inte- 
reses mi presencia en Lima. 

Al principio de mis desavenencias con el gobierno francés, 
creí de mi deber ofrecer mis servicios a la república, pero como 
simple militar: esto, sin duda, es lo que ha motivado el nom- 
bramiento citado; yo, por lo menos, no tengo otro antece- 
dente. 

Te he dicho v te repito que si las cosas no van bien por 
ésa v te ves en la necesidad de volver a emigrar a otro 
destino, aquí tienes un cuartito, un asado y, más que todo, una 
buena voluntad. pues prescindiendo de nuestra amistad, sabes 
que todos los individuos de esta casa te aman sinceramente. 

Todos gozamos de salud; Mercedes me encarga para ti 
un millón de recuerdos, y yo repetirte que es y será siempre 
tu mejor amigo. 

José de Sn. Martín. 


(“Archivo de San Martín”, tomo IX, págs. 500-501). 
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EL ESTANDARTE 


Al dejar a Lima, el Gran Capitán lo llevó consigo, junto 
con el tintero de la Inquisición, dejándolos en Mendoza o en 
Buenos Aires, cuando se fué a Europa. Los hizo llevar a Eu- 
ropa con don Mariano Balcarce recién en 1835. Dispuso en su 
Testamento que fuese devuelto al Perú. Cubrió el ataúd del 
Gran Capitán cuando sus restos fueron trasladados de Bou- 
logne-sur-Mer a Brunoy, el 21 de noviembre de 1861. El Es- 
tandarte fué entregado al Ministro Plenipotenciario del Perú. 


Cuando el Gran Capitán dejó el Perú habiendo entregado al 
Congreso el poder,* después de haber realizado el 27 de julio del 
año 1822 el glorioso renunciamiento sin par en Guayaquil, acto de 
abnegación que consideró necesario para que el otro Libertador ge- 
neral don Simón Bolívar llevara sus fuerzas al Perú, saludó a los 
peruanos con su última proclama, que ellos mismos llamaron “la 
proclama inmortal”, 


“Presencié la declaración de la independencia de los esta- 
dos de Chile y del Perú: existe en mi poder el estandarte 
que trajo Pizarro para esclavizar al imperio de los Incas, 
y he dejado de ser hombre público: he aquí recompensados con 
usura diez años de revolución y guerra. 

”Mis promesas para con los pueblos, en que he hecho la 
guerra, están cumplidas; hacer su independencia y dejar 
a su voluntad la elección de sus gobiernos”. * 


José de San Martín. 


Las ideas fundamentales del Gran Capitán, son invariables; cons- 
tituyeron sus principios, de los cuales jamás se apartó, tanto en las 
más pequeñas acciones o actos de su vida pública o privada, como 
en los más trascendentales asuntos de gobierno o comando. Por eso 
es conveniente al trascribir sus cartas, oficios, bandos o proclamas, 
subrayar las palabras o frases que resulten más interesantes o fun- 


% El 20 de septiembre de 1822. 
* Los subrayados nos pertenecen. 


damentales para la comprensión del relato o del estudio que se 
realice. 

La “proclama inmortal” es un documento histórico de una sig- 
nificación moral extraordinaria, y lo que en él se afirma es de una 
absoluta exactitud. Si se hubiese hecho en ella alguna afirmación 
inexacta, los enemigos políticos y el adversario común hubieran 
aprovechado la oportunidad para ponerlo de relieve y restar pres- 
tigio a la personalidad moral del Libertador. 

La insignia del conquistador que vino a esclavizar a los ameri- 
canos era un premio que el Libertador merecía, y su complemento 
era el tintero de la Inquisición. Estandarte y tintero, que bien po- 
dían considerarse emblemas de una misma causa vencida. Y quien 
llevaba como premio a tanto sacrificio personal tales emblemas por 
él elegidos, bien tenía sobrado derecho para expresar a los pueblos 
donde “hizo la guerra, que sus promesas han sido cumplidas”: 


“Hacer su independencia y dejar a su voluntad la 
elección de sus gobiernos”. 


El Gran Capitán es realmente un Libertador. Tiene un alma 
libre, limpia, clara y serena. Detesta el absolutismo y la tiranía, que 
no respetan la libertad ciudadana y se apoyan sólo en la fuerza, a 
la cual utilizan para saciar sus apetitos personales y partidarios, que 
es precisamente lo que la disminuye, así como envilece al soldado 
que ejecuta las órdenes emanadas de las pasiones del tirano, creando 
una atmósfera de venganza, odio y rencor. 

El Gran Capitán es partidario de la justicia noblemente ejer- 
citada, porque la nobleza da una energía de gran jerarquía moral, 
que llega a toda la ciudadanía, y no como la justicia innoble del ti- 
rano, que llega con las prebendas del poder a los muy pocos amigos 
sinceros, y a los muchos, muchísimos simuladores, aprovechados de 
la hora de sangre, y sólo con sus injusticias, a aquellos que no pue- 
den rebajarse a compartir el festín de los mazorqueros enguantados 
del salón, o del gauchaje sucio de la pulpería, que son como el re- 
verso de la medalla del gaucho que el general San Martín convirtió 
en Granadero a Caballo, símbolo de la Libertad. 

El General Libertador no quería una Libertad simulada, sino 
real. Sólo un gobierno fuerte puede garantizarla. Gobierno de la ley 
pareja y rigurosa, que exige mandatarios enérgicos, duros consigo 
mismos, que amen a la Patria y no se amen a sí mismos, y se crean 
ser la estatua viva del mejor de los mejores. Uno debe mandar y 
los demás obedecer lealmente, sin aprovechar su situación personal, 
a la cual es elevado por elección popular o del que manda, para 
creerse convertido en caciquillo, caudillejo o capitanejo, y aun en 
:acique, caudillo o capitán, cuando la ola de su vanidad lo embo- 
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rracha. Tienen aptitud para verdugos, y de ahí que muchas veces 
creen en la bondad infinita del tirano, cuya voluntad caprichosa es 
la ley que hay que cumplir. 

El Gran Capitán era un soldado de carrera. Inició su vida en 
un colegio de disciplinas morales reglamentadas. Su primera juven- 
tud lo encontró cumpliendo la disciplina militar, y aprendió bien la 
lección de la noble justicia y el respeto al superior v al subalterno, lo 
cual entraña el respeto a sí mismo. Creció obedeciendo y mandando 
a la vez, puesto que nunca se manda al soldado por capricho y a 
voluntad del superior, sino por imperio de la Ley o de los regla- 
mentos militares, que se aplican a todos, porque para todos son. 
Ellos no admiten debilidades ni flaquezas, pero tampoco arbitrarie- 
dades, abusos de autoridad. injusticias. De ahí lo hermoso de ser- 
vir en el Ejército de la Patria, donde el superior exige en nombre de 
los reglamentos militares, los cuales delegan en él la autoridad ema- 
nada de la ley. 

Por eso el Gran Capitán decía a menudo que su autoridad le 
había sido delegada por la ley. Y la aplicaba estrictamente, empe- 
zando por él mismo. 

De ahí, expresado así muy ligeramente, que sentía, al dar por 
terminada su misión y destino de Libertador, una gran satisfacción, 
y consideraba el mejor premio, llevar consigo el Estandarte del con- 
quistador vencido, que era el primer representante del absolutismo, 
hermano dilecto conceptual de la tiranía. 


Cuando regresó de Lima el 20 de septiembre de 1822 lo trajo 
consigo y quedó en Mendoza, o en Buenos Aires, tal vez en casa 
de los Escalada. 

Cuando don Mariano Balcarce, casado en París con la hija del 
Gran Capitán, doña Mercedes de San Martín, vino a Buenos Aires 
el año 1835, fué encargado especialmente de llevar a Francia los 
elementos distintos que figuran en el “Inventario del cajón de armas 
en Mendoza” (verlo en lámina CXCV, copia facsimilar de puño v 
letra del general don José de San Martín). Como puede comprobar- 
se en el mencionado inventario, sólo se hace referencia a “un asta 
bandera de Pizarro”, pero en la carta, primera página, línea diez 
y siete, les encarga especialmente a sus “amados hijos”: 


“Vengan los papeles, rotulados interesantes. El Estan- 
darte. El tintero de la Inquisición...” 


El Estandarte fué guardado y conservado con gran cuidado por 
3 / 4 , SS / ! . 
la hija del general don José de San Martín, y como ella conocía sin 


duda el deseo de su amado padre de devolverlo al Perú cuando él 
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falleciera, la inteligente señora lo pintó. El óleo del Estandarte está 
en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires, el cual fué opor- 
tunamente enviado al país por la nieta del Gran Capitán, doña Jo- 
sefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada. 


CUBRIENDO EL ATAUD EN 1861 


El 21 de noviembre de 1861, los restos del Libertador fueron 
trasportados a Brunoy. Balcarce se había ido a vivir a esa ciudad, la 
cual se encuentra a 35 kilómetros de París, a la altura de Grand- 
Bourg, río Sena por medio, y había hecho construir en el cementerio 
local una bóveda para su familia. Alí fueron depositados los restos 
embalsamados del Gran Capitán, después de una ceremonia reli- 
giosa de cuerpo presente en la iglesia principal de la ciudad. El 
Estandarte del bravo don Francisco Pizarro cubría el ataúd. En el 
cementerio de Brunoy, antes de depositar el ataúd en la bóveda de 
la Famille Balcarce, se rezó un responso, y don Mariano Balcarce 
cumplió la disposición testamentaria del Gran Capitán: * 


“Artículo adicional: 

“Es mi voluntad el que el Estandarte que el bravo Espa- 
ñol D.” Fran.“ Pizarro tremoló en la conquista del Perú sea 
devuelto a esta República (a pesar de ser una propiedad mía) 
siempre que sus Gobiernos hallan realizado las recompensas 
y honores con que me honró su primer Congreso”. 


José de San Martín. 


Recibió el Estandarte el Ministro Plenipotenciario del Perú, 
quien pronunció algunas palabras en nombre de su Gobierno. 

Los restos del general don José de San Martín quedaron allí 
depositados hasta el 21 de abril de 1880, en que fueron llevados al 
puerto del Havre, después de grandes ceremonias religiosas, ho- 
nores militares y civiles. Allí los esperaba el buque argentino Villa- 
rino, que los condujo a su Patria. 

Descansan en el Mausoleo que la gratitud argentina le erigió 
en la Catedral de Buenos Aires, acompañados desde 1945 por las ce- 
nizas del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a 
la Patria y nada le pidió. 


5 Véase lámina CXCVH, copia facsimilar. 


LAMINA CXCI 


Sobre escrito por el general don José de San Martín, con excepción de la parte 
superior, que es letra de Mariano Balcarce. 
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LAMINA CXCII 


Primera parte de la carta escrita por el general don José de San Martín a sus 

“amados hijos”, en la cual, en líneas 25, 26 y 27 les dice: “lo que sí les encargo 

se traigan es mi sable corvo que me ha servido en todas mis campañas de América, 
y servirá para algún nietecito si es que lo tengo”. 
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Continuación de la carta a sus “amados hijos”. Les da distintas noticias y consejos 
para el viaje de regreso, 
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LAMINA CXCIV 


Termina la carta a sus “amados hijos”. Sin duda estaba de muy buen humor, 
como puede apreciarse por el saludo final. La vizcacha le llama a Nieves de 
Escalada, hermanastra de Remedios de Escalada. 
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Inventario de puño y letra del general don José de San Martín. Don Mariano 


Balcarce agregó la nota al pie. 
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Reproducción facsimilar del Testamento del Libertador. 


En el artículo 32 figura la donación del sable corvo y por qué la realiza: 

“... como una prueba de la satisfacción que como argentino he tenido al 

ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la República contra las 
injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de humillarla”. 
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Segunda y última página del Testamento fechado “en París, a veinte y tres 
de enero de mil ochocientos cuarenta y cuatro, y escrito todo él de mi 
puño y letra”. 
En artículo adicional dispone que el Estandarte del bravo español don 
Francisco Pizarro sea devuelto al Perú. 
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LAMINA CXCVII 


“Estandarte del bravo español don Francisco Pizarro”, conforme a las pa- 
labras del artículo adicional del testamento del Gran Capitán. 
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SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTINIANA 


Por el Doctor 


VICTOR SAA 


* 


EL ESPIRITU DE LA EPOCA 


dd de alcanzar el espíritu de una época, sin caer bajo 

el peso de la pedantería, y sin rendir culto a una falsa erudición. 
Confesar este propósito, es ya enfrentar una de las mayores 
dificultades de la historia, que para Belloc y para Nickerson, * tiene 
acentuado carácter evasivo (elusive). 

No obstante, de ninguna manera nos proponemos plantear pro- 
blemas de certeza, que, sin duda alguna, nos envolverían en la ma- 
deja de una de las más resonantes polémicas de tiempo atrás, * aun 
cuando debemos expresar, con la mayor claridad que nos sea posible, 
que en modo alguno confundimos la problemática voluntad colectiva 
— la del pueblo puntano — con la siempre posible voluntad personal 
— la de San Martín —, y menos, mucho menos, postulamos un deter- 
minismo histórico, que del azar o de una prueba casual, cuando no de 
un destino caprichoso, saca un testigo providencial. 

No; para nosotros, ésta es una cuestión de criterio, éste es un 
asunto de elementales nociones bien asentadas, tal cual lo expone 
Balmes en una de sus obras más difundidas. * Porque, o fracasamos 
en la empresa, mostrando incapacidad para penetrar el espíritu de 
una época, y lo repudiamos y lo falseamos, en virtud de todo lo que 
en él difiere o se opone al de la nuestra, o, en presencia de los docu- 
mentos mismos, descubrimos ineptitud para captar la fugacidad de 
ese espíritu que muchas veces está revelándose en un pormenor, en 
una constancia recóndita o minúscula, que apenas si es nada para 
nuestros prejuicios, cuando no calificamos negativamente, con nues- 


1 H. NickErsON: La inquisición, Bs. As., 1946, trad. de F. M. Uriburu, págs. 24 
y 369. Véase la relación que W. ScmuñarrT establece entre el espíritu de la época 
y el espíritu del paisaje: Europa y el alma de Oriente, Madrid, 1947, trad. de A. San- 
cho, pág. 29. 

2 Z, G. ViLLaDa, S. J.: Metodología y crítica históricas, Barcelona, 1921, pág. 34. 

% El Criterio, Bs. As., 1939, Col. Austral, cap. XX, pág. 153. 
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tra suficiencia cegatona, aquello que nos está hablando en un idio- 
ma que no entendemos. 

Ya volveremos sobre esto. 

Veamos primero por qué nuestro propósito, vale decir, alcanzar 
el espíritu de una época de la historia de la provincia de San Luis, 
no puede concretarse en una síntesis. * Y nos apresuramos a poner 
por delante la cuestión, por dos razones. Primera, porque la igno- 
rancia de la mayoría — y de esta ignorancia no excluimos ni a los es- 
pecialistas — ha conducido al lugar común del juicio despectivo, re- 
ferido a lo que se ignora. Segunda, porque la breve extensión del 
proceso histórico nacional, con relación al universal, para ser eficaz, 
impone a la investigación el análisis. 

Ahora bien: de ninguna manera la pasión, ni el eco de la pasión, 
que es repetición irresponsable, puede ser el camino que nos conduz- 
ca, tan siquiera con mediana eficacia, a realizar una tarea analítica 
que no sea una ingenua o una preconcebida traición al espíritu de la 
época que nos proponemos estudiar y, por ende, hacer conocer me- 
diante la más ajustada revelación esencial. 

Por eso, reemplazar la ardua tarea heurística vinculada a todos 
los medios que distinguen a cada proceso histórico, por la cómoda 
invectiva propia o ajena, cuando no con el silencio sugestivo, o con 
la más aplastante y pedestre falta de imaginación, equivale a negar 
por anticipado aquello que pretendemos descubrir. 

La síntesis, como coronamiento genético de todas las partes de 
cualquier estructura histórica, requiere una ahincada y minuciosa 
discriminación previa, que en nuestro caso está por hacerse. De tal 
manera, el empeño que afrontamos, apenas si es contribución mo- 
destísima, a fin de iniciar una reconstrucción que algún día será. 
Y en esta brega hemos debido vencer ingentes dificultades, no siendo 
la menor de ellas esa inconcebible displicencia, o, mejor dicho, esa 
asombrosa incuria con que la responsabilidad de todos ha inutilizado 
en gran parte nuestro haber documental. De ahí la ineludible difusión 
— búsqueda analítica del investigador lugareño — de una tarea que 
consiste en rastrear comienzos nacionales casi anónimos, reviviendo 
el acontecer provinciano que un día no distante completará el cuadro 
de una perspectiva secular. No olvidamos, empero, el respaldo mile- 
nario de esos días; pero eso desborda lo que entendemos por estricta- 


+ J. R. Sericn: Introducción a la filosofía, Bs. As., 1942 (especialmente la nota 
de pág. 507); ViLLapa, ob, cit., cap. XX, pág. 323: Síntesis y exposición. No tiene 
relación con nuestro caso el concepto de compendio o resumen, tan caro al francés 
Seignobos, y con respecto a quien, CarLos PerEYRA hizo interesantes consideraciones 
en el prólogo, pág. 11, de su libro La obra de España en América, Santiago de Chile, 
ed. Difusión, 1944. Hewrr Bern se ha ocupado de la síntesis en la historia. 
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mente nacional, aun cuando sentimos en lo más hondo de nuestro 
sér la común grandeza de las glorias de la estirpe. 

El espíritu de la época está ahí, en el postrer temblor de un pulso 
que fijó caligráficamente un estado de ánimo, una idea, o que apenas 
si puso en evidencia la patriótica nobleza de un alma rústica, asomada 
al porvenir en cada garrapateo ilegible, que probablemente entonces 
inutilizó el cálamo. El espíritu de la época ulula o gime en el viento, 
discurre cambiante y poético en la tradición oral, y sobrevive como 
el rescoldo en algunas costumbres y recuerdos antañones. El se palpa, 
se ve y se comprende a través del formulismo de un juramento, 
mediante la lectura de una anotación de algo que se consignó en el 
último renglón de un inventario, o que se dispuso en un ítem perdido 
de una cláusula testamentaria. Ese. espíritu es como una sombra de 
nuestros caminejos serranos, o como una evocación de la topografía 
de tantos lugares nuestros. No se puede aprehender sin reverencia, 
no se puede comprender sin amor. 

Si lo consideramos como un espíritu general, tendremos que 
poner en evidencia la posible voluntad colectiva, que para el insigne 
Vázquez de Mella puede darse cuando los pueblos luchan por su 
independencia. ? Si lo apreciamos como una voluntad personal, en- 
tonces tendremos que articularlo con la realidad social en que vive 
dándole sentido. 

El espíritu de cada época está en las cosas y en el medio natural, 
como en el sujeto de la historia que sella con su humanidad cuanto 
le rodea, sufriendo a su vez los efectos de un determinismo relativo. * 

La documentación que hemos estudiado, descubre el espíritu de 
una comunidad vigorosa, pero también, en cada caso, nos destaca el 
grupo (oligarquía de estancieros terratenientes)” que imperó sobre 
el común, y a su vez, la persona (héroe, caudillo o prócer) que señaló, 


5 Obras completas, vol. 1%, 2% ed., Madrid, 1932, pág. 184. En el vol, 2%, págs. 
378-379, tiene conceptos profundos sobre el espíritu de un pueblo. 


6 Caro. D. J. Mercier: Psicología, trad. de F. Gallach Palés, Madrid, 1940, 
1. TIL, pág. 96; P. Srwex, S. J.: El problema del mal, 1945, trad. de M. M. Bergada, 
pág. 65. 

Enseña Donoso Cortés: “Fuera de la acción de Dios no hay más que la acción 
del hombre, fuera de la providencia divina no hay más que la libertad humana. La 
combinación de esta libertad con aquella providencia constituye la trama variada 
y rica de la Historia”. Obras completas, Madrid, 1946, t. IL, pág. 397. 

7 No fundamos la deficiencia oligárquica en el hecho de ser tal, ya que el 
pueblo siempre aparece dirigido por grupos de selección, y éstos, a su vez, por 
hombres de excepción. Lo que hace odiosa la oligarquía, es su estancamiento O su 
decadencia, que la convierten en nepotismo o en perduellis, traicionando de ese modo 
los intereses superiores que le están encomendados. 
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con la calidad de su ascendiente, el sentido de la acción. refirmando 
una inspiración superior, * 

En el primer caso aparece el pueblo puntano en su ámbito rural, 
y sobre éste, las oligarquías de cada partido, la jurisdiccional o capi- 
tular, la regional o intendencial y la directorial o porteña; y por último, 
centrando cada grupo, sobresalen los conductores que, desde los alcal- 
des de hermandad hasta el teniente gobernador, desde los jueces 
comisionados hasta los frailes de la comunidad dominica y los párro- 
cos, y desde los jueces pedáneos hasta el Cabildo, sirvieron, en el 
período histórico que estamos estudiando, la concepción genial de 
San Martín. 

Por eso, el espíritu sanmartiniano alentó y deslumbró en cada 
hecho, con la modesta y viril concisión espartana de sus providen- 
cias. * Fo 

Al estudiar el medio social, comprobaremos la relación de éste 
con el espíritu de la época. Ahora, afirmamos, para finalizar estas 
necesarias consideraciones generales, que nuestro propósito de po- 
nernos en contacto con el espíritu de la época debe superar un 
obstáculo mayor aún; nos referimos a esa duplicidad que entraña todo 
proceso histórico, y que apenas permite, en definitiva, que la realidad 
huidiza que anhelamos conocer, se nos muestre a medias, ya que, en 
el sujeto de la historia, no siempre toda la verdad se hace ostensible, 
objetiva; tal la historia externa. Parte queda inédita, constituyendo 
la llamada historia interna. “Todos los sepulcros guardan algunas de 
sus páginas”. 10 

Y ahora, volvamos a nuestro caso. 

¿Qué hechos, qué palabras, qué cosas, nos han permitido pensar 
o manifestar: “He aquí que estamos palpando el espíritu de la época”? 

En un inventario de mercaderías pertenecientes a un europeo 
español confinado en Renca, don Ramón Pérez, las cuales debían ser 
embargadas por orden expresa y terminante de Dupuy, destacamos 
tres partidas de efectos: la primera, de catecismos; la segunda, de 


5 R. A, Ruxz y Ruiz: Hist. Gral. de la Rep. Argentina, Santa Fe, 1944; ver t. 1, 
lib, TIL, cap. XXUIL, pág. 231, “San Martín y la autonomía de Cuyo”. 

? Arch. Hist, de la Prov. de S. Luis, carp. 17, exp. N9 41; carp. 18, exp. N* 44. 

10 Vázquez DE MELLA, ob. cit., vol. I, pág. 28. En la pág. 22 dice el famoso 
tradicionalista español: “Las dos historias no coinciden siempre”, y no pocas veces 
“son contrarias. Si conociésemos bien la interna, la visión clara de los móviles que 
lanzaron al mundo los hechos, nos obligaría a rehacer buena parte de la externa y a 
modificar el juicio sobre muchos personajes, y aun a trocar en algunos los pedestales 
por cadalsos”. Y agregamos: de ahí que la certeza histórica sea una cuestión ápo- 
calíptica. 
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rosarios, y la tercera, de elementos para colorear hilados: raíz de teñir 
y grana. *' 

¿Qué tenducha o pulpería campesina, para qué mentar urbana, 
ofrecería hoy para la venta, rosarios — rosarios de palo, no joyas — 
y, menos aún, catecismos? ¿Cuántos conocen ahora, en San Luis, prác- 
ticamente, el uso de la raíz de la rubia, o el empleo de la grana para 
teñir una madeja de hilo de lana? Se entiende, no nos referimos para 
nada al conocimiento teórico, que algunos podemos adquirir con sólo 
leer la obra de Adaro. *? 

Sugestivos renglones éstos, leídos en un inventario hecho por 
disposición oficial en la Renca de 1815. Los platos eran de peltre; 
los vasos y los mates, de asta, y cualquier mozalbete sabía entonces 
cortar con su cuchillo un tiento muy fino. 

¿Qué mató aquello? ¿Cómo se sustituyó todo eso? 

Alguien, sin duda, hiló muy delgado, y como consecuencia, nues- 
tros husos dejaron de torcer... Según el liberalismo doctrinario, la 
tradición colonial española había conducido a la ruina de la econo- 
mía, y éste, para compensarla, nos condujo a la quiebra de la moral 
de nuestros días. ** Sí, tenemos un mayor y mejor dominio de las 
cosas materiales; pero con ello, ¿qué hemos ganado? 

Los catecismos y los rosarios eran huellas inconcusas de fanático 
oscurantismo. ¿Y el Catón del inventario? Cuando estudiemos el me- 
dio intelectual, este bendito silabario nos revelará muchas virtudes 
negadas a nuestra cultura rural. 

Terminada la comisión en Renca, el alcalde de hermandad se 
dirigió al de El Morro, en los siguientes términos: 


“En esta virtud a Nombre de Nuestra amada Patria y de el 
Sor. Thte. Govor. exsorto requiero y mando a ud. y de la mía 
ruego suplico y encargo Pase ud. imediatamente qe. esta bea ala 
casa sitada, y embargue dhos. bienes”, 


Había que completar el embargo, y, sobre todo, era urgente 
castigar una entrevista conspiración. Todo se realizó tal cual; con 
sigilo, dignidad y rapidez. 

Veamos otras pruebas documentales. 

El mayor número de los oficios dirigidos por los alcaldes de 
hermandad y jueces pedáneos, al teniente gobernador o a los alcaldes 
de primero o segundo voto, están encabezados con el signo de la 


11 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. N” 47. 
12 D. S. Aparo: Industrias criollas o fitotecnia, Bs. As., 1918. 


13 P, D. Veca: ¿A dónde van las costumbres?, Madrid, 1947, intr. pág. $. 
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cruz. ** ¿Es que ahora, tan siquiera, toda la correspondencia del clero 
comienza de tal modo? 

El saludo acostumbrado era: “Dios gue. a Vmd. ms. as.” En una 
carta privada de Pueyrredón a Dupuy, aquél cierra sus líneas con esta 
expresión: “a Dios”. Destaco estas nimiedades corrientes de entonces, 
porque trasuntan fielmente un estado de alma que aún ponía lo 
mejor de su pensamiento en lo más alto. Basta contraponer a estas 
expresiones comunes, el chau irracional de nuestros días, para captar 
mejor el espíritu de la época. Y la misma antinomia, encuadrado cada 
documento como enseña el padre Grandmaison, *” pone a prueba el 
sentido histórico que nos asiste. 

Se tomaba un juramento, va sea a un tasador o a un simple 
testigo; la fórmula variaba como sigue: “amonestado sobre la respon- 
savilidad aque lo sugeta el octavo precepto del Decálogo”,** o “bajo 
del Cargo del Segundo precepto del Decálogo”.'” 

¿Se imagina el estupor que provocaría hoy día un requerimiento 
semejante? No queremos significar el repudio que se supondría hijo 
de cualquier sectarismo. No; apuntamos el más vulgar estupor, en- 
gendro de la más liberal ignorancia, 

Consideradas las aludidas “expresiones materiales en que una 
cultura puede ser leída”, ** queremos hacer presente que las pruebas 
que hemos tomado al acaso, encierran un valor especulativo a la vez 
que práctico. Si los catecismos, los rosarios, las fórmulas de juramento, 
el signo de la cruz encabezando los oficios, eran ya entonces símbolos 
vacíos, vale decir, expresiones muertas de una realidad espiritual que 
gradualmente había ido agostándose, es indudable que tales expresio- 
nes no nos pueden dar, máxime después de más de un siglo, una no- 
ción ni siquiera relativa del espíritu de la época. Por algo las fór- 
mulas de juramento han cambiado, los catecismos y los rosarios no 
se venden en las pulperías y el signo de la cruz ha dejado de ser alfa 
y omega en la correspondencia oficial y particular. 

Sin duda que el espíritu de la época que estudiamos, en lo que 
alcanzamos a discernir, no deja entrever una cultura sacral,*% ni 


14 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 17, exp. N” 38, 

15 L. DE GRANDMAISON, S. J.: Jesucristo, Barcelona, 1941, 2% ed., trad. de ]. Sen- 
dra, lib. 11, “Preliminares”, pág. 143. 

16 Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. N” 18, 

17 Tbídem, carp. 17, exp. N* 6, f. 2. 


1858 M. Arrra, R. BARAHONA Y A. CIFUENTES: Hacia una cultura ibero-americana, 
Santiago de Chile, 1933, pág. 34. 


19 CIFUENTES: Ob. cit., pág. 39. , 
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tampoco una prometeica.?” Para lo primero, estábamos muy lejos 
de la España eterna de los Austria; para lo segundo, nuestra situación 
territorial nos mantenía como centro de resistencia. San Luis está 
muy lejos de cualquier litoral, y es altura; nunca fué cruce, como 
alguien ha sostenido por ahí. Ya veremos cómo y por qué, si los men- 
docinos, nuestros industriosos vecinos, hubieran podido eludirnos, así 
lo hubieran hecho siempre. 

Como prueba de aquello que el espíritu de la época había here- 
dado por la vía auténtica de la fe, de la lengua y de la sangre; ahí 
estaban los catecismos, los rosarios y los signos de la cruz, como 
lógicas expresiones “más o menos conscientes de un deseo de Dios”; ”* 
pero también estaban las manufacturas de pacotilla, que nos antici- 
paban, con insospechada elocuencia, la magia del progreso indefinido 
y las ilusiones de una felicidad temporal. 

Lo primero, era lo colonial que se iba para no volver jamás... 
Lo segundo, era la libertad... La gloria, la riqueza, dirán más tarde 
los doctrinarios del liberalismo. 

Empero, todo hace pensar que el espíritu de la época era todavía 
sinceramente confesional. ¿Y como expresión estética? Mucho apren- 
deríamos, si desentrañáramos la pista señalada por la grana y la 
raíz de teñir. 

Permítasenos terminar estas consideraciones con una expresión 
figurada. Estos serían escasos atisbos, aunque muy significativos, del 
anverso del espíritu de la época. Reparemos en otros, referidos al 
reverso. 

Al terminar el segundo capítulo de estos apuntes, aseveramos 
que no estábamos “convirtiendo en romance, aquello que era admira- 
ble en su pura y natural grandeza”. ** Directoriales, artiguistas, confi- 
nados, prisioneros, desertores, conspiradores y cuatreros, eran la som- 
bra del cuadro. 

Sin embargo, estos aspectos negativos que cuartearon el esfuerzo 
común, en modo alguno fueron óbice: antes bien, exaltaron el acento 
heroico de la contribución patriótica. Más adelante los explicaremos. 
Recordemos, entretanto, que todas las historias tienen un anverso 
análogo. 

A cada defección, el pueblo puntano supo oponer una virtud. 
Al estéril espíritu de anarquía, la unidad sanmartiniana; a las conspi- 
raciones solapadas, la lealtad y la obediencia; al egoísmo y persona- 
lismo oligárquicos, el desinterés y el desprendimiento modestos. 


20 Scuuarr, ob. cit., págs. 25 y siguientes. 
21 CIFUENTES, Ob. cit., pág. 29. 
22 SAN MARTIN, Rev. del 1. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1947, N* 17, pág. 47. 
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Citado un recluta o un testigo, la contestación invariable fué 
ésta: “Responde que obedece”. ?3 


EL FACTOR ECONOMICO 


Al estudiar someramente el factor económico en el proceso de 
eso que fué la contribución del pueblo puntano en la formación del 
Ejército de los Andes, y mediante el mismo, en la campaña libertadora 
del general San Martín, queremos destacar, al comienzo de estas 
consideraciones, que lo hacemos, no porque demos a este factor un 
valor determinante que no tiene y menos porque lo consideremos 
el más fundamental. ?* Jerárquicamente justipreciado, es factor se- 
cundario, y si de su importancia hubiera dependido el éxito de la 
empresa, la consecuencia hubiese sido un fracaso rotundo. La lección 
que se desprende, analizando este aspecto del hecho histórico que 
investigamos, es de un altísimo valor moral, y por esta misma razón 
comprendemos la falsedad del materialismo histórico, al asignar al 
hecho económico un valor necesario en el proceso histórico, conside- 
rado como ciega evolución independiente de la voluntad humana. ?* 

No; es menester afirmar desde ahora que la contribución punta- 
na es confirmación irrefragable de que lo espiritual rige lo material; 
de que lo moral, lo religioso, se impone por sobre la inoperancia y la 
deficiencia económicas. En nuestro caso, si lo económico hubiera 
debido mover la voluntad personal o colectiva, la acción no sólo hu- 
biese carecido de calificación paradigmática, sino que su insuficien- 
cia la hubiera tornado negativa o la habría hecho imposible. Pero 
como ocurrió todo lo contrario, es decir, como el hecho de la contri- 
bución se concretó en un arbitrio de exaltada libertad, la relativa inca- 


23 Arch. Hist. de la- Prov. de S. Luis, carp. 17, exp. N* 38, carta del Alde. de 
Hdad. de Piedra Blanca, D. Nicolás Quebedo, de 21 de febr. de 1814, y exp. N? 1, 
E. 15; ver notificación al Síndico Procurador. 

24 Rurz y Ruiz, ob. cit., t. IV, pág. 303. Dice el historiador bonaerense: “Cons- 
ciente de que los «argentinos no conocían la historia de su propia patria y que en las 
escuelas públicas se les enseñaba una falsa, mistificada y tendenciosa, decidió escribirla 
(él) para ejemplo de las nuevas generaciones”. Y las nuevas generaciones tienen qué 
comenzar por aprender en el t. 1, libr, 1, cap. L, pág. 121, de la historia... escrita 
por el señor Ruiz y Ruiz: que empieza por estudiar “el factor económico”, por ser 
el “más fundamental”. Con lo cual quedamos situados en el mismo plano que el 
autor desea rectificar. 

25 Ver en L. D. Macnab: El concepto escolástico de la historia, Bs. As., 1940; 
ver en pág. 13, “La concepción materialista de la historia”. Ferwanpo DeLLa Rocca: 
La cuestión social y lo que rechazan los católicos, en Criterio, Bs. As., 1947, N* 1003, 
pág. 582, “La concepción socialista”. 
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pacidad económica no sólo no fué óbice, sino que sirvió para poner 
en evidencia la fuerza del orden ético-religioso sobre lo deleznable de 
la realidad económica. 

Rigieron las ideas, se impuso el ideal de una concepción demo- 
crática instintiva, y de un individualismo personalista tan propio de 
la estirpe hispánica. La verdad histórica es contundente. El factor mo- 
ral ha demostrado, una vez más, que, por sobre la fatalidad económica 
que se postula, está la fuerza espiritual, que es organización, despren- 
dimiento y heroísmo. 

Por eso, los comunistas, mientras repiten la cartilla sosteniendo 
que lo económico en el proceso histórico es una causa necesaria, por- 
que lo moral no rige las acciones humanas — negación de la libertad — 
contradiciéndose evidentemente, revuelven cielo y tierra para hacer 
que la organización proletaria mundial alcance una eficacia que, de 
ser lógicos, debían esperar pacientemente del determinismo absoluto. 

Por otra parte, es menester decir claramente también, que en el 
terreno económico no podemos apuntar contraposición alguna entre 
el período que llamamos nacional o independiente, y el mal llamado 
colonial. ?* Ambos períodos son una continuidad genética, un enca- 
denamiento tal, que no sólo torna absurda la idea de contraposición, 
sino que la simple ruptura u omisión de cualquier eslabón, hace in- 
comprensible el proceso total. 

Y lo que pudiera parecer digresión fútil, es para nosotros clara 
posición fundamental. Si el hecho económico es el determinante, no 
hay tal superioridad moral en el sujeto de la historia; no sólo porque 
el factor moral no cuenta, sino porque es imposible concebirlo como 
resultado de un orden inferior. Si el estómago genera la acción, vale 
decir, si el plano vegetativo engendra la concepción genial que atri- 
buimos al plano intelectivo, no sólo hemos subvertido el orden natural 


26 Armio DeLLORO Mart: Los orígenes de la tradición colonial, Bs. As., 
1942, pág. 22: “La historia argentina, que se nos enseña, divide al país, en cuanto 
al tiempo, en dos épocas contrapuestas, a las que separa el Cabildo de 1810. Es una 
historia inventada por los malos abogados de la independencia”. En la pág. 23, agre- 
ga: “Nuestra independencia es fruto de nuestra salud colonial...” 

R. Levene: Introducción a la historia del derecho indiano, Bs. As., 1924, Ad- 
vertencia, pág. 1: “El sentido filosófico de nuestra historia no se alcanza sino invo- 
lucrándola con la historia americana y con la de España, desde cuyo alto se con- 
templa su solidaridad y juego armónico en el cuadro de la historia universal”, 

Epuarbo Aunós: Cómo se perdió América, Bs. As., 1942, pág. 11: “Nunca las 
Indias Occidentales —que tal era el nombre oficial de la América Hispana— fueron 
consideradas como colonias, ni este vocablo aparece en ningún documento público”, 

RicarDO DEL Arco Y Garay: Grandeza y destino de España, Madrid, 1942, 
pág. 87: “España consideró los territorios descubiertos, no como colonias, sino como 
prolongación del suelo patrio”. 
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humano, sino que hemos muerto el héroe. Porque el héroe-colectividad 
— Pueblo Puntano — y el héroe personal — San Martín —, en su cate- 
goría de causas segundas, lo explican todo. Sin ellos, no hay historia. 

Hechas las precedentes consideraciones, veamos cuáles fueron 
los recursos económicos oficiales, ordinarios y extraordinarios, con 
que la provincia de San Luis contó entonces, a fin de costear parte 
de la magna empresa libertadora. 

Recordemos, ante todo, que el Estado, en lo que sería provincia 
desde marzo de 1820, estaba constituído por el Cabildo. Y recorde- 
mos — sobre todo para quienes creen que el contradictorio doctrinaris- 
mo liberal podía crear el estado argentino de la nada — que el Cabildo, 
en San Luis, se restableció por la Constitución de 1855, y que la 
instrucción pública fué atribución de los ayuntamientos, hasta la re- 
forma de la Constitución de 1871. El Cabildo era poder ejecutivo, le- 
gislativo y judicial, amén de poder municipal. Su autoridad alcanzaba 
a toda la extensión territorial que más tarde constituyó la jurisdicción 
provincial puntana, por entonces parte integrante de la Intendencia 
de Cuyo. ¿Cuáles eran sus recursos ordinarios? El ramo de propios 
y arbitrios, o su presupuesto, que se diría, pero sin implicar el sentido 
fiscal ni burocrático que hoy tiene para nuestro tipo de estado pro- 
videncia. 

Analizaremos el ramo de propios correspondiente a 1815. * Opor- 
tunamente estudiaremos la constitución y atribuciones del Cabildo, 
sus relaciones con el teniente gobernador Dupuy, y veremos la parte 
que le cupo en el esfuerzo común. Entretanto, tengamos presente que 
en San Luis existía una aduana subalterna, fuente, como se verá, de 
más del cincuenta por ciento de los recursos ordinarios. Por ahora no 
discutiremos la razón o sinrazón de esos recursos, y menos juzgare- 
mos esa realidad rentística, como lo hace Gez, ** con un criterio histó- 
rico falso y extemporáneo; nos limitaremos a consignarla, para sacar 
la conclusión que nos proponemos. Hela aquí: 


Cargo: Por 5.796 cargas a % r.: 181 ps. 1 r. Por 557 ca- 
rretas a % r.: 34 ps. 6 rs. %. Por el ramo de carnicería (abasto): 
60 ps. 5 rs. %. Por el de ganado (exportación): 24 ps. 6 rs. Por 


27 El héroe pagano, privado de la gracia, se explica por el fatum. Y el héroe 
cristiano, capaz de la mayor excelencia humana, ya que puede alcanzar el plano de 
la santidad, se explica por la gracia. Pero de ninguna manera podríamos justificar 
el estilo agonal o la manera corneliana del primero, ni la sublime negación de sí 
mismo del segundo, mediante el absurdo fatalismo económico. 

25 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. N* 66. 

29 Historia de la Prov. de S. Luis, Bs. As., 1916, t. I, pág. 94. 
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el de pulperías: 72 ps. Por el de camas (industria del quebra- 
cho): 35 ps. Total: 408 ps. 3 rs. *” 


El ganado para consumo local y el que se extraía de la jurisdic- 
ción, generalmente para Mendoza, pagaba un impuesto de medio 
real por cabeza. El consumo local alcanzó ese año a 971 cabezas, 
y la exportación declarada, vale decir, con guía, a 396. Las pulperías 
— eran seis — abonaban doce pesos por año. La industria de camas 
de quebracho ** soportaba un impuesto de medio real por unidad. 
Ese año se cortaron 560. 


Data: 332 ps. 4 rs.  — Saldo que pasó a 1816: 75 ps. 
61s. % 


Este era el estado financiero del Cabildo, el 31 de diciembre de 
1815. Aparece firmado por el regidor don Justo T. Gatica. Aprobado 
por el síndico procurador, pasó para su confirmación por el Cabildo. 

Tenemos, pues, una idea clara de los recursos ordinarios con que 
contaba el Cabildo. Veamos ahora cuál era el estado de la caja sub- 
alterna que por separado administraba el teniente tesorero o ministro 
de Hacienda don Juan Escalante; el ministrito, como escribió en cierta 
oportunidad Pueyrredón a Dupuy,** quien, empero, por todos los 
antecedentes que conocemos, demostró ser un ministrazo. 

Los haberes de esta caxa, casi en su totalidad, eran extraordina- 
rios. El cargo descubre partidas por concepto de empréstitos volun- 
tarios o patrióticos, y forzosos o impuestos a algunos comerciantes 
españoles confinados; por concepto de diezmos, de venta de tierras 
públicas, de arriendo de las mismas, de venta de papel sellado, de 
alcabala, multas, temporalidades, noveno, nuevo impuesto y media 
annata. 

Con fecha 1% de enero de 1815 presentó Escalante a Dupuy, para 
su aprobación, un estado de caja y un inventario de las existencias 
de la aduana. ** 


$0 Se entendía por carga la mercadería trasportada a lomo de mula, general- 
mente. Las bestias marchaban formando arrias. Dos barriles de vino, o tercios de 
verba, o costales de harina, formaban una carga. Las carretas marchaban formando 
tropas; los efectos de cada carreta equivalían a una carga. Las mercaderías eran de 
tránsito, o destinadas a los pulperos locales. El peso fuerte equivalía a ocho reales 
fuertes, y el real, a dos medios, o cuatro cuartos, u ocho octavos. 

31 Se llama cama, o pina, cada una de las secciones curvas que forman la 
rueda. Eran de quebracho. Esta explotación comenzó en la jurisdicción puntana a 
fines de 1595, utilizándose esta madera durísima para hacer piernas de tijera y 
umbrales, 

32 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. N” 43. 

33 Tbídem, carp. 18, exp. N* 20. 
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Es como sigue: 


Cargo: 7.471 ps. 2 rs. k— Data: 7.175 ps. 7 rs. X. — Saldo 
que pasó a 1815: 295 ps. 3 rs. 


Los gastos de guerra, ordinarios y extraordinarios, solventados 
por esta caja en 1814, alcanzaron a 4.116 pesos y 6 reales, vale decir, 
el cincuenta y cinco por ciento de su haber. En el inventario, es digno 
de hacer notar que se consignan hasta los tarros vacíos de hojalata. 

Fray Isidro González, dominico chileno de actuación destacada, 
párroco entonces, oficiaba de juez delegado de diezmos. Estos recursos 
eclesiásticos sumaron 288 pesos el año 1814, cantidad que fué tras- 
ferida por cuotas a la caja administrada por Escalante. Igual cosa 
ocurrió con las temporalidades. El 6 de diciembre de 1815, el padre 
González entregó la última cuota. ** El Cabildo aparece sufragando 
honorarios eclesiásticos, el mismo año 1814, por valor de 18 pesos. 
Y sin embargo, Gez hace presentes los privilegios del clero. ** Ya pon- 
dremos en evidencia estos privilegios... 

Apuntando lo que antecede, debemos expresar, como remate, 
que el 2 de noviembre de 1815, Escalante oficiaba a Dupuy comuni- 
cándole que la caja estaba exausta.?** No se contaba con haberes ni 
para pagar el sueldo del tesorero: seis pesos. * 

¿Qué de extraño tiene que, en 1816, esa misma caja careciese 
hasta de papel sellado? Finalmente, ¿qué podía esperarse de tan exi- 
guos recursos económicos? Nada, o casi nada. 

Sin embargo, en la jurisdicción puntana, a mediados de 1815, 
estaban regladas 15 compañías de caballería de 120 plazas cada una, 
vale decir 1.800 hombres. 


¡He ahí la grandeza inmarcesible del pueblo puntano! 


34 Ibídem, carp. 18, exp. N* 28. 

%5 Gez, ob. cit., t. I, pág. 110. 

36 Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. N? 53. 
37 Ibídem, carp. 18, exp. N* 11. 


SAN MARTIN ES A LOS PUNTANOS 
LO QUE LOS PUNTANOS SON 
A SAN MARTIN 


Por el Profesor Normal 


JESUS PAEZ SOSA 


* 


A historia del Regimiento de Granaderos a Caballo, historia de 
caballeros sin tacha y sin reproche, que dieron con su esfuerzo 
titánico libertad a tres naciones y consolidaron la de las restan- 

tes hermanas de América, está vinculada íntimamente con San Luis, 
provincia que integra el solar cuyano. 

Pero no es sólo la razón geográfica la que prevalece en la apre- 
ciación apuntada; es la identificación espiritual de los puntanos con 
don José de San Martín, alma y nervio motor de la gesta inmortal. 

San Martín es a los puntanos, lo que los puntanos son a San Mar- 
tin. Un puntano salva la vida a San Martín en San' Lorenzo; * es el 
granadero Juan Bautista Baigorria. En esta misma acción mueren lu- 
chando a sus órdenes los granaderos puntanos Juanario Luna, Basilio 
Bustos y José Gregorio, y San Martín sobrevive glorificado por la pa- 
tria, para plasmar con su arte de soldado, nuevos héroes puntanos: 
Pringles, Pedernera, etcétera. 

En el combate de San Lorenzo, de los catorce granaderos muer- 
tos, tres son puntanos. Hay una hermandad en el sacrificio y en la 
gloria. 

El valle de Las Chacras, que dista dos leguas de la ciudad de 
San Luis, fué el teatro militar, campo de Marte, donde los granade- 
ros de San Martín hicieron las maniobras previas al bautismo de su 
soda en los campos de batalla. 

Para la creación y organización del Regimiento de Granaderos a 
Caballo, San Luis, en “septiembre de 1812, aportó la contribución hu- 
mana de los siguientes ciudadanos: 


José Manuel Pringueles José Amaro Burgos 
Domingo Luzero Miguel Domínguez 
Prudencio Olguín F ernmando Alcarás 


! Sin olvidar que Juan Bautista Cabral perdió la suya allí mismo por salvar 
al Gran Capitán. — N. de la R. 
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Marcelino Rodríguez 
José Manuel Gallardo 
Silvestre Quiroga 
Juan de Dios Garro 
Pedro Juan Rosales 
Juan Manuel Moreno 
Victoriano Concha 
Juan de la Cruz Molina 
Roza Olguín 

Manuel Baygorria 
José Gabriel Bustos 
Santos Fredes 

Fermín Benites 
Florencio Navarro 
Damasio Rosales 
Mercedes Aguilera 
Dionisio Escudero 
Isidro Moreno 

Manuel Antonio Fernández 
José Manuel Aguirre 
Francisco actes 
Tomás Cuello 

Eusebio Acosta 
Valentín Domínguez 
Luis Becerra 

Lorenzo Bustos 
Gerónimo Arrieta 
Paulino Sosa 

Simón Serares 

Tosé Gabriel Ortiz 
Juan Bautista Baigorria 
Nicolás Tolentino Palacios 
Domingo Ortiz 
Victoriano Rivarola 
Pascual Rosales 

Tavier Escudero 
Francisco Gatica 

José Ramón Cuello 
Tuan Francisco Millán 
Lorenzo Valdés 

Tuan de Dios Alcarás 
Juan Bentura Romero 
Bricio Sosa 

José María Velázquez 
Laureano Díaz 
Manuel Aguirre 
Manuel Muñoz 
Luciano Ochoa 

Tosé Gregorio Figueroa 
Tosé Antonio Benites 
Juan Atanacio Velázquez 
Blas Miranda 

José Martín Astorga 


Tomás Becerra 

José Julián Rodríguez 
Domingo Soriano Aguilera 
Basilio Bustos 

Isidro Olguín 
Lorenzo Machuca 
Bernardino Orosco 
Leandro Lucero 
Bernabé Páez 
Maximiliano Gómez 
Eugenio Franco 
Pedro Lucas Cáseres 
Gregorio Morales 
losé Gregorio Franco 
José Martín Lucero 
Mauricio Pérez 
Mariano Domínguez 
Julián Fredes 

Pablo Muñoz 

Juan de la Fuente 
Juan Miguel Alcarás 
Juan Enrique Lozano 
Cándido Miranda 
Tuan Francisco Felis 
Dionisio Morán 
losé Doroteo Arias 
Bartolo Bustos 
Tomás Astorga 
Fructuoso Farías 
Nicolás Lucero 
Francisco Vargas 
Silvestre López 
Dionisio Barroso 
José Manuel Ortiz 
José Esteban Ochoa 
Juan Rodríguez 
Manuel Muñoz 

José Antonio Reyes 
Tomás Sosa 

Juan Pascual Lucero 
Fructuoso Suárez 
Maximiliano Toro 
Domingo Alcarás 
Santos Muñoz 
Cayetano Campos 
losé Manuel López 
Bernardo Orosco 
Mariano Ponce 
Nicolás Burgos 
Francisco Cáseres 
José María Orosco 
Leandro Adaro 


La contribución material, espiritual y humana con que San Luis 
ha cooperado a la realización de los planes militares del general don 
José de San Martín, le otorgan justo derecho para considerarse copar- 
tícipe de su gloria y el insigne honor de ser heredero de su hidalguía 
y grandeza moral. 

No ha mucho, recogí un interesante relato que me hizo un 
maestro puntano que visitó la ciudad de Buenos Aires por prime- 
ra vez. 

—¿Qué es lo que más te ha llamado la atención? —le pregunté. 

—La tumba del Libertador —me respondió, y luego agregó—: 
Entré en la Catedral, y estaba absorto en la contemplación de su 
grandeza arquitectónica y la belleza de su decorado, cuando, mi- 
rando al costado derecho, veo dos gallardos granaderos haciendo 
guardia de honor en uno de los ambientes que desembocan en una 
nave lateral: era la tumba del general don José de San Martín. Entré 
en él con el espíritu emocionado; di una vuelta alrededor del sepul- 
cro, de grandeza y sobriedad estupenda; leí el nombre de las prin- 
cipales batallas; miré hacia arriba, y me pareció que el Sol de los 
Incas bañaba de luz aquel recinto. Como compendio de todo esto, 
sentí muy adentro en el alma, algo que me decía: “Estás en presencia 
del Santo de la Espada, del argentino más grande, de la figura moral 
máxima, del hombre santificado y del santo humanizado”. Sí, esto 
es para mí lo más sagrado que tienen Buenos Aires y la Argentina, 
luego colegí, y este hombre excepcional estuvo en San Luis, y San 
Luis siempre estuvo y estará con el general don José de San Martín. 
Así lo vemos los puntanos —agregó—, y así es. 

De esta manera habló el maestro anónimo, y no pude menos 
que abrazarlo, tocado en lo más hondo de mi sensibilidad patriótica. 


San Luis, diciembre 8 de 1947. 
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LA SALUD DEL GENERAL SAN MARTIN 


Por el Profesor Normal 


LUIS CÁNEPA 
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SOMBRA la fuerza moral que tuvo el Libertador, para so- 
A breponerse durante la mayor parte de su vida a los grandes 
males físicos que lo aquejaron, males que culminaron con la 
ceguera, no dolorosa para la carne, pero sí mucho para el espíritu. 
Se comprueba así que, con la misma entereza que hizo frente a las 
injurias y calumnias de sus enemigos, supo llevar la pesada cruz de 
sus dolores corporales. 

Siguiendo pacientemente las alternativas de su salud —de su 
poca salud—, se establece que, así como el final de su actuación en 
España, casi toda la campaña americana la realizó en medio de los 
crueles padeceres que no lo abandonaron hasta la muerte. 

Sólo su temple y su patriotismo le hicieron soportar estoica- 
mente tantos sufrimientos, ayudado por su recia contextura, que po- 
día engañar en su apariencia de hombre sano. Tanto en documentos 
oficiales como en cartas de él o de quienes le escribían, se encuen- 
tran continuamente referencias a la salud del Libertador. Esas fuen- 
tes vamos a utilizar, con la obligada limitación de un trabajo de esta 
naturaleza. 

Se explica la profusión de noticias sobre el particular desde su 
regreso a América, por cuanto no eran de interés sólo para el egre- 
gio enfermo, sino que también lo eran para el país, cuya suerte 
pendía de ello. 

El primer antecedente que hemos hallado, data de enero de 
1802, en que, siendo teniente del ejército ibérico, se le encargó de 
conducir a Salamanca un grupo de reclutas, entregándosele una su- 
ma de dinero para los gastos de viaje de la tropa. 

En un momento que quedó rezagado de sus soldados para 
cumplir requisitos propios de la misión que llevaba, fué asaltado 
por cuatro bandidos, que lo despojaron de 3.350 reales e intenta- 
ron matarlo. 

San Martín defendió su vida con la espada, pero no pudo im- 
pedir que lo hirieran en una mano y en el pecho. Esta última herida 
fué “de bastante gravedad”, según la correspondiente comunicación 
que él elevó, 
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Por ser “un oficial de acreditado valor y conducta”, el rey lo 
eximió de reintegrar la suma que le fué robada. 

Faltando de esa herida un diagnóstico científico, tal como po- 
dría hacerse en el día, si bien no se puede afirmar rotundamente, 
cabe suponer que ella haya influído en la afección al pecho que 
comenzó a sentir años después, como se verá. 

Después de haber sido atacado y herido en esa forma, debe de 
haberse restablecido, pudiendo afirmarse que hasta que se trabó la 
batalla de Bailén —18 de julio de 1808— su estado físico fué bueno, 
pues en la foja de servicios que tiempo antes de esa acción se le 
extendió, al pasar de un regimiento a otro, constaba que era “su 
salud buena”, y que nunca había hecho uso de licencias. 

Parece ser que, salvo posibles males de escasa importancia, de 
los que no quedan noticias, sus padecimientos comenzaron después 
de aquella cruenta batalla, pues a fines de 1808 el marqués de Cou- 
pigni, que fuera su jefe, le escribía para felicitarlo por el ascenso 
y la medalla que obtuviera en Bailén, manifestándole al mismo tiem- 
po su pesar por el mal que lo mortificaba, y deseándole un pronto 
restablecimiento. 

Su afección de entonces tiene que haber sido muy seria, por- 
que ocho meses después, en mayo de 1809, solicita revistar de nuevo 
a las órdenes de Coupigni, por hallarse “más aliviado de la peli- 
grosa enfermedad que ha padecido”. Esta postración debe de haber 
sido originada, aparte del reumatismo que ya sufría, por los prime- 
ros síntomas de la dolencia al pecho que tanto lo haría padecer más 
tarde, y el asma, pues, luego de prestar servicio en la Junta de Ins- 
pección Militar, solicitó pasar a un ejército en campaña, por cuanto 
la respiración ya le permitía viajar. En el informe correspondiente, 
constaba ser San Martín “un oficial benemérito y de poca salud”. 

Dos años después de estas tramitaciones en la batalla de Albue- 
ra —16 de mayo de 1811—, recibió una herida de sable. Al año si- 
guiente, desembarcaba en Buenos Aires. 

Sabemos que en San Lorenzo fué apretado por su caballo; pero 
respecto a la lesión que por ello debió de sufrir, como asimismo so- 
bre una herida que recibió en la mejilla izquierda, sólo hay vagas 
referencias, que no permiten establecer con certeza la importan- 
cia y consecuencias que tuvieron. El Libertador habló de sus 
enfermedades, pero nunca de las heridas que recibiera en acción 
de guerra. 

A fines de abril de 1814, hallándose en Tucumán al mando del 
Ejército del Norte, “fué atacado de una afección interna al pecho 
y tuvo un vómito de sangre”, dice Mitre, quien agrega: “Su enfer- 
medad, perfectamente. caracterizada por la ciencia médica (una he- 
matemesis), era verdadera, aunque no orgánica, y lo acompañó siem- 
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pre, complicada con otras afecciones dolorosas que pusieron varias 
veces en peligro su vida. Su constitución vigorosa trabajada por an- 
tiguas dolencias empezaba a debilitarse por el exceso con que se 
contraía al trabajo, y la pasión intensa que ponía en él”, 

Retraído por su mal, no se permitía tocar la retreta cerca de 
su alojamiento, y se recomendaba el mayor silencio a cuantos de- 
bían acercarse al General, para que el ruido no le molestase. Se 
creyó en el ejército que tal enfermedad era un simple pretexto para 
alejarse del mando de esas tropas, como lo hace constar Paz en sus 
Memorias; pero está debidamente establecido que no fué así, como 
se verá más adelante. 

Pero esa dolencia había comenzado antes de abril, pues en 
marzo de ese mismo año, le escribe a Rodríguez Peña: “Estoy bas- 
tante enfermo y quebrantado; más bien me retiraré a un rincón 
y me dedicaré a enseñar reclutas para que los aproveche el gobierno 
en cualquier parte”. Mas el pensamiento de San Martín está en los 
Andes y en el Pacífico, al agregar: “Lo que yo quisiera que ustedes 
me dieran cuando me restablezca, es el gobierno de Cuyo”. 

En ese mismo mes de marzo, Posadas, director supremo, le 
dice: “Siento imponderablemente el quebranto de su enfermedad. 
Sería un mal terrible el no hallar remedio para cortar un mal que 
nos traería muchos males”. 

Estas últimas palabras, bien denotan que Posadas ya sabía la 
importancia de los servicios que San Martín podía prestar en la 
guerra por la Independencia. 

En carta del 22 de abril, dirigida al general Belgrano, quien se 
hallaba entonces en Santiago del Estero, le comunica el Libertador 
que se encontraba muy enfermo, a lo que contestó el destinatario 
haciendo votos por su restablecimiento. 

Cinco días después, el 27 de abril de 1814, solicita licencia al 
gobierno, por cuanto “Todos los facultativos del ejército se han re- 
unido ayer para tratar sobre el estado de mi salud, y todos unáni- 
memente han sido de parecer de mi pronta salida para la sierra de 
Córdoba”. 

El 7 del mes siguiente, el Gobierno mandó reemplazarlo, pues 
“El general del Ejército Auxiliar del Perú ha caído, por desgracia, 
mortalmente enfermo”. No podemos precisar si esto último lo decía 
el Gobierno basado en informes médicos que pudieron haberle lle- 
gado, o si era para justificar el relevo ante la opinión pública. 

Meses después, estando ya San Martín en Córdoba, le escribe 
Posadas con fecha 18 de julio —aniversario de Bailén—, manifestán- 
dole saber por amigos que se halla muy mal, y que la cura llevará 
largo tiempo, por lo cual lo insta a bajar a Buenos Aires, para aten- 
derse debidamente en el seno de su familia. De no hacer eso, le 
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pide que se radique en la ciudad de Córdoba, donde hallará mayo- 
res auxilios que en “ese desierto” en que vive. 

Nombrado en agosto de 1814 gobernador intendente de Cuyo, 
al hacerse cargo Alvear del Directorio en 1815, mandó sustituirlo, 
a lo que los cuyanos se opusieron, desconociendo al nuevo goberna- 
dor enviado por Alvear. San Martín, para que no se creyera que 
fomentaba esos. actos, por razones de salud, que eran fundadas, de- 
legó el mando en el Cabildo, para dirigirse a Rosario de Santa Fe. 
Las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis, lo confirmaron 
en su puesto, a pesar de lo resuelto por Alvear, y una vez restable- 
cido se reintegró a su cargo, sin haber ido a Rosario, como pensaba. 

El Director Supremo, para justificar su actitud, informó al Ca- 
bildo mendocino que había dispuesto el reemplazo ante las instan- 
cias de San Martín, basadas en motivos de salud, y que lo confir- 
maba en el puesto. 

En esa misma época, principios de 1815, al declinar su ascenso 
a coronel mayor, equivalente hoy a la graduación de general de 
brigada, manifestaba que una vez ganada la guerra abandonaría el 
servicio, para “pasar mis enfermos días en el retiro”, 

Mientras gobernaba a Cuyo, preparando el Ejército de los An- 
des, dice Mitre que “La contracción al trabajo había exacerbado su 
antigua enfermedad de Tucumán, y sólo podía dormir breves mo- 
mentos sentado en una silla. Los facultativos que consultó, le dije- 
ron que, si no cambiaba de temperatura y se resignaba a una vida 
tranquila, su existencia no podía prolongarse más de un año. Fué 
entonces cuando empezó a abusar del opio para conciliar el sueño, 
por consejo de su médico, el doctor P. Isidro Zapata, un empírico 
de Lima, hombre de color, que lo asistió en todas sus campañas. No 
obstante su vigorosa constitución, el sufrimiento físico fué el com- 
pañero de su vida, hasta que la sangre extravasada lo sofocó. Los 
dolores neurálgicos y reumáticos, complicados con una doble afec- 
ción al pecho y al estómago, que le producían vómitos, dispepsias 
y abundantes esputos de sangre, habían afectado el pulmón y la mé- 
dula vertebral, y por simpatía el cerebro”. 

Tal cuadro clínico dice cuán insoportables debieron de ser los pa- 
decimientos del enfermo, como consecuencia de las dificultades para 
la digestión y la respiración, además del insomnio que lo ator- 
mentaba. 

En los primeros días de 1816, sufrió un nuevo vómito de sangre, 
y en carta a Godoy Cruz le manifiesta: “Un furioso ataque de san- 
gre y en consecuencia una extrema debilidad, me han tenido diez 
y nueve días postrado en cama”, 

Poco después le dice a Tomás Guido: “El tiempo me falta para 
todo; el dinero ídem; la salud mala; pero así vamos tirando hasta la 
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tremenda... Si de ésta salgo bien como espero, me voy a cuidar de 
mi triste salud a un rincón, pues esto es insoportable para un en- 
fermo”. 

¡Qué lejos estaban entonces de realizarse los deseos de descan- 
so que ambicionaba el Libertador para curarse! 

Durante el cruce de los Andes por el ejército, un peón estaba 
encargado de conducir los remedios que continuamente necesitaba 
el General; entre ellos se contaba el opio, al que debía recurrir asi- 
duamente, para aliviar sus agudos dolores. Esto hizo que malas 
lenguas divulgaran la especie de que el Libertador se embriagaba, al 
creer que era alcohol y no medicinas lo que ingería. 

Cuenta Mitre que en la batalla de Chacabuco, 12 de febrero 
de 1817, San Martín estaba “aquejado de un ataque reumático-ner- 
vioso que apenas le permitía mantenerse a caballo”. ¡Empero, con 
su corvo en la diestra entró personalmente en el combate! 

Cinco meses después de esa batalla, se creyó San Martín pró- 
ximo a la muerte, opinión que sustentaban sus allegados y los mé- 
dicos que lo atendían. Habían vuelto a producirse los vómitos de 
sangre, y a raíz de ese estado, escribió al Gobierno, diciendo que, 
para evitar grandes males a la patria, se nombrase a quien, llegado 
el caso, lo sustituyera, porque “debo prevenir que el estado de mi 
salud me tiene expuesto a una próxima muerte”. 

Por tal causa, fué nombrado segundo jefe del Ejército de los 
Andes el general Antonio González Balcarce, padre del que sería, 
años después, yerno de San Martín. 

Por ese tiempo, a un amigo le noticia: “Mi salud sigue en ma- 
lísimo estado, conozco el remedio: es la tranquilidad; pero mi ex- 
traordinaria situación me hace víctima desgraciada de las circuns- 
tancias... Dos meses de tranquilidad en el virtuoso pueblo de Men- 
doza me volverían la vida”. Fácil hubiera sido al Libertador hacerlo, 
pero su misión aún no estaba cumplida; la patria reclamaba su 
sacrificio, y el descanso sólo iba a encontrarlo, en parte, siete años 
después, al otro lado del océano. 

Enterado Pueyrredón, director supremo, le escribe: “Cuídese 
usted, amigo mío. Restablezca su importante salud”. Esto era en 
agosto de 1817, y al mes siguiente, O'Higgins, sabiendo que el en- 
fermo ha mejorado algo, le hace saber que “la mejoría de su salud 
me es lo más satisfactorio. Tal vez con una segunda salida al campo 
se recupere enteramente lo que tanto nos interesa”. 

Refiere Tomás Guido que durante la actuación de San Martín 
en Chile, además de los otros padecimientos que diariamente lo 
molestaban, sufría a veces agudos ataques de gota, que afectándole 
la articulación de la muñeca de la mano derecha, le impedían escri- 
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bir. Añade que el doctor Zapata, quien lo atendía con solicitud, le 
hacía abusar del opio para calmar los dolores. 

Mientras estuvo en Buenos Aires, después de Chacabuco, Puey- 
rredón trató de hacerle abandonar el uso de esa droga, que el Li- 
bertador ingería como analgésico; pero el enfermo le manifestó estar 
seguro de morir si la dejaba, prometiendo tomarla sólo “en los mo- 
mentos de fatiga”. 

En septiembre de 1818, seis meses escasos después de Maipú, 
San Martín manifiesta al Director Supremo argentino: “Resuelto a 
hacer el sacrificio de mi vida, marchaba a volverme a encargar del 
Ejército Unido, no obstante que el facultativo don Guillermo Colis- 
berri, que también me asistió en mi enfermedad en Tucumán, me 
asegura que mi existencia no alcanzará a seis meses”. 

A mediados de 1819, Samuel Haigh pasó de Chile a Mendoza, 
y allí halló a San Martín gravemente enfermo; llevaba cartas para 
él, y fué a visitarlo. “Encontré al héroe de Maipú en su lecho de en- 
fermo —anota Haigh— y con aspecto tan pálido y enflaquecido, que 
a no ser por el brillo de sus ojos difícilmente le habría reconocido: 
me recibió con una sonrisa lánguida y extendió la mano para darme 
la bienvenida”. 

Después debe de haber mejorado, por cuanto refiere Olazábal 
en sus Memorias que en agosto se puso en marcha para Buenos Aires; 
pero desde San Luis tuvo que regresar a Mendoza, porque, enfermo 
de nuevo, se vió imposibilitado de continuar el largo y penoso viaje 
a la capital. 

A fines de 1819 —año que lo trascurrió enfermo en su mayor 
parte—, ante el Directorio insiste en ser relevado del mando del 
ejército, para poder atender su salud quebrantada, pues “mi postra- 
ción absoluta me hace separarme de este encargo”, añadiendo que 
dos días después se pondrá en marcha hacia los baños de Cauque- 
nes, donde las aguas termales aliviarían su reumatismo. Manifiesta, 
además, que, aunque allí experimente alguna mejoría, “mi enferme- 
dad al pecho no me permitirá por mucho tiempo dedicarme a tra- 
bajo alguno”. 

El Gobierno rechazó su renuncia y lo autorizó a atender su salud 
en la forma requerida, sin perder por ello su investidura. 

En la misma época, diciembre, San Martín le escribe a O'Hig- 
gins manifestándole el mal estado de su organismo, y éste responde 
indicándole la conveniencia de ir a los baños de Cauquenes, en Chile; 
eso es lo que pensaba hacer el Libertador, como queda dicho, ya 
que los de Tunuyán nada lo habían mejorado. 

Refiriéndose al mismo tiempo, se lee en las Memorias de José 
I. Arenales: 

“A fines de 1819 empezaban a estallar algunas conmociones en 
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las provincias: todos sus síntomas anunciaban un inevitable y ab- 
soluto trastorno en el Estado. El general San Martín continuaba gra- 
vemente enfermo; pero ni abandonaba la idea de expedicionar a 
Lima, ni estaba seriamente dispuesto a complicar sus tropas en la 
contienda civil ya declarada a las inmediaciones de la Capital. Al 
mismo tiempo recibió nuevas instancias del Gobierno, comercian- 
tes y muchos patriotas distinguidos de Chile, para que pasara a ocu- 
parse del gran proyecto, que entonces embargaba todos los espí- 
ritus en aquella parte. El General se decidió a ello, y pasó la cor- 
dillera a mediados de diciembre, acosado de las más crueles morti- 
ficaciones que le causaba su larga enfermedad y de la que no se 
había restablecido”. 

En los primeros días de 1820 llegó a Santiago de Chile, después 
de haber cruzado los Andes en una parihuela mandada hacer por 
fray Luis Beltrán, pues el estado del Libertador no le permitía via- 
jar en otra forma. Luego se dirigió a los baños de Cauquenes, donde 
esperaba sanar, pues, según le escribió a Godoy Cruz, “los faculta- 
tivos me aseguran mi total curación”. 

Las aguas termales hicieron sentir su benéfico efecto, pues ya 
bastante mejorado llegó a Santiago el 26 de marzo de ese mismo 
año 1820, y casi cinco meses más tarde partía con su ejército para 
libertar al Perú: había llegado “el momento en que voy a seguir al 
destino que me llama”. 

El 10 de diciembre de 1820, estando en el Perú, después de 
un descanso de tres semanas en una chacra, le dice a O'Higgins: 
“Desde que tengo la noticia de la venida de los “matuchos” (los es- 
pañoles), todos mis males y lacras se me han quitado”. 

Mientras el Ejército Libertador estaba acampado en Huaura, 
antes de la toma de Lima, fué atacado por una epidemia de fiebre 
maligna que diezmó la tropa. El propio General cayó víctima de la 
peste, y junto con ella volvieron a hacérsele presentes sus viejos 
males, como consta en la carta que le envió a O'Higgins en marzo 
de 1821, después de tener un nuevo vómito de sangre: “Mi salud 
está sumamente abatida. Antes de ayer me levanté después de siete 
días de cama. Creo que si continúo así pronto daré en tierra”. 

O'Higgins le contesta: “De los males que nos circulan el más 
intolerable es su falta de salud. Suplico a Ud. por lo más sagrado 
del mundo la cuide con preferencia a todo”. 

Después de abandonar para siempre el Perú, luego del glorioso 
renunciamiento de Guayaquil, llegó a Santiago de Chile a mediados 
de octubre de 1822, sintiéndose algo enfermo. Abrigaba el pro- 
pósito de trascurrir una temporada en los baños de Cauquenes, para 
calmar los fuertes dolores reumáticos que sufría en un brazo; pero 
el 31 de ese mes lo atacó la tifoidea. 
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A instancias de su noble y gran amigo O'Higgins, se alojó en 
una chacra de éste, donde fué atendido por la madre y la hermana 
del propio O'Higgins, y por fray Bauzá. 

La gravedad se manifestó días después, al extremo de que no 
se dejaban acercar las visitas a su lecho, pues se temía un fatal 
desenlace. 

En cuanto O'Higgins pudo desentenderse de graves e im- 
postergables tareas de gobierno, personalmente veló durante algu- 
nas noches al ilustre paciente. Sesenta y seis días duró esta enfer- 
medad, y el restablecimiento le llevó más de un mes. Años después, 
en carta a O'Higgins, le dice, refiriéndose a la madre y a la her- 
mana de éste: “Déles usted a ambas un millón de recuerdos, di- 
ciéndoles que jamás se borrarán de mi memoria sus esmeros en el 
tiempo de mi grave enfermedad”. 

A fines de enero de 1823, iba a cruzar por última vez los Andes, 
testigos eternos de su hazaña, y en plena cordillera, ya en suelo 
patrio, lo sorprendió el décimo aniversario de San Lorenzo; en ese 
mismo mes se cumplirían seis años de Chacabuco, y el Libertador 
llegaría a los cuarenta y cinco de edad. 

¿Qué pensamientos lo embargarían entonces, mientras conti- 
nuaba el descenso de la montaña?... Habían pasado once años desde 
su iniciación en América, y durante ese lapso, ¡cuánta gloria, cuán- 
ta amargura, cuánto sufrimiento le deparó el destino! 

A mediados de 1823 se encontraba en Mendoza, siempre con 
sus males a cuestas; le escribe entonces a Nicolás Rodríguez Peña: 
“El correo pasado me fué imposible contestar a Ud. por hallarme 
en cama; ahora estoy con un fuerte constipado, pero me esfuerzo en 
no demorarla”. Sin embargo, el clima de la provincia andina le 
sentó bien, pues hasta concurrió a tertulias familiares, donde bai- 
laba algunas veces. 

A esta altura de su vida, fué cuando recibió la triste nueva 
del fallecimiento de su esposa, acaecido en Buenos Aires, y sabido 
es que, al conocer la gravedad de la enferma, no pudo ir a darle el 
último adiós, pues lo iban a tomar preso si lo intentaba. 

Cuando volvió a Europa, a principios de 1824, su organismo 
ya estaba minado por las enfermedades, por tanta fatiga y los años 
que iban acumulando su carga inexorable, lo cual no le permitió 
gran descanso. 

En abril de 1826, desde Europa se dirige a su cuñado Manuel 
de Escalada, residente en Buenos Aires, manifestándole que ha su- 
frido la dislocación del brazo derecho, por haber volcado el carruaje 
en que viajaba, y que como consecuencia de ese accidente lo atacó 
una erisipela, de la cual aún le quedaban rastros. 

Atacado por el reuma, a mediados de 1828 se encaminó hacia 
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los baños de Aix-la-Chapelle, pero el viaje lo postró en tal grado, 
que tuvo que hacer un alto, con el brazo derecho sumamente hin- 
chado. Reanudada la marcha, llegó a las aguas termales, donde en- 
contró algún alivio, a pesar de que el tiempo se mantuvo frío y hú- 
medo, no obstante la estación. 

En 1829, después de su triste y último regreso de América, via- 
jando de Falmouth a Londres, tumbó el coche del correo en que 
iba, y un fragmento de vidrio le causó una profunda herida en el 
brazo izquierdo. Como consecuencia de este accidente, estuvo tres 
meses sin poder salir de su habitación, cosa que refirió en una de 
sus misivas. 

En marzo de 1831, después de enfermarse de cólera su hija, el 
General fué también atacado por el mismo mal. Al comenzar la con- 
valecencia, lo afligió una enfermedad gastrointestinal que lo tuvo 
a la muerte, haciéndole padecer grandemente durante siete meses, 
como lo hizo constar en una de sus cartas. 

Luego de mejorado, durante dos semanas estuvo en los baños de 
Aix-la-Chapelle, en la Saboya, experimentando allí bastante beneficio. 
En procura de un poco de salud, alternaba los baños termales con 
los de mar. 

“Hace pocos días he regresado de tomar los baños de mar que 
me han hecho mucho bien —le escribe a Guido en octubre de 1834—, 
lo que me promete pasar un invierno mejor que el pasado”. 

En carta al general Pedro Molina, de febrero de 1837, desde 
Grand-Bourg le comunica que allí encontró el restablecimiento de 
su salud, pero esas mejorías eran siempre transitorias, a pesar de su 
empeño en sanar. 

El 2 de abril de 1842 escribió la que se considera como última 
carta de San Martín a O'Higgins — éste falleció el 24 de octubre de 
ese año —, y después de manifestarle que por diversos conductos 
ha sabido que se halla bien de salud, le agrega: “mientras que la mía 
ha sido bien fatal por más de un año, lo que me obligó a buscar el 
pasado invierno un clima más templado, por cuyo medio mi salud 
se ha repuesto completamente”. También esta vez el restablecimiento 
fué ilusorio, desgraciadamente. 

Cuando en 1843 lo visitó Alberdi, éste escribió: “Yo había oído 
que su salud padecía mucho, pero quedé sorprendido al verlo más 
joven y ágil que todos cuantos generales he conocido de la guerra de 
nuestra independencia, sin excluir al general Alvear, el más joven 
de todos. El general San Martín padece cuando está en inacción y se 
cura con ponerse en movimiento. Su bonita y bien proporcionada 
cabeza, conserva todos sus cabellos, blancos hoy casi totalmente”. 
Contaba entonces el Libertador, sesenta y cinco años. 

A mediados de 1845 estaba de regreso en Grand-Bourg, después 
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de haber pasado una temporada en el mediodía de Francia, “adonde 
fuí a restablecer mi atrasada salud”, le escribe a Rosas. 

A fines del mismo año se dirigió a Italia, comunicándole a Rosas 
que lo hizo “con el objeto de experimentar si con su benigno clima 
recuperaba mi arruinada salud; bien poca es hasta el presente la 
mejoría que he sentido”. Esto lo decía en enero de 1846. 

El cónsul general argentino en Londres pidió a San Martín su 
juicio sobre la intervención de Inglaterra y Francia en nuestro país. 
En carta del 20 de diciembre de 1845, desde Nápoles, el Libertador 
le manifiesta que con mucho placer y franqueza le dará su opinión, 
“sintiendo únicamente que el mal estado de mi salud no me permita 
entrar en tantos detalles como exige este negocio importante”. A pe- 
sar de esto, puso bien de relieve cómo a dichas potencias les iba 
a ser imposible mantener la ocupación de Buenos Aires, en el caso 
de que consiguieran tomarla. 

Respecto a esta misma ingerencia extranjera le escribe en mayo 
de 1846 a Rosas, haciéndole saber que el “estado precario de mi salud 
me priva en estas circunstancias de ofrecer a mi patria mis servicios”. 

De 1846 en adelante, el estado del General desmejoró mucho, 
lo que permite establecer que tampoco su estada en Italia le produjo 
beneficio. 

En 1847 visitó al ministro peruano en Inglaterra, que a la sazón 
se hallaba en Francia, y mucho se sorprendió éste al ver al Libertador 
tan desmedrado. 

Mariano Balcarce le escribe a Alberdi en marzo de 1848, ma- 
nifestándole que su suegro sigue enfermo y “amenazado de perder la 
vista, pues se le han formado cataratas en los dos ojos”. El 2 de noviem- 
bre de ese mismo año, San Martín se dirige a Rosas, diciéndole, entre 
otras cosas: “Esta es la última carta que será escrita de mi mano; 
atacado después de tres años de cataratas, en el día apenas puedo ver 
lo que escribo, y lo hago con indecible trabajo; me resta la esperanza 
de recuperar mi vista en el próximo verano en que pienso hacerme 
la operación de los ojos. Si los resultados no corresponden a mis 
esperanzas, aun me queda el cuerpo de reserva, la resignación, y los 
cuidados y esmeros de mi familia”, 

A fines de ese mismo mes, el 29, por razones de carácter parti- 
cular vuelve a escribir al mismo destinatario, que había nombrado 
a Mariano Balcarce oficial de la Legación Argentina en Francia. El Li- 
bertador residía entonces en Boulogne-sur-Mer, y le dice: “ahora sólo 
me resta suplicarle, que en el estado de mi salud quebrantada y pri- 
vado de la vista si las circunstancias me obligaran a separarme de 
este país, visto su estado precario, como igualmente el resto de la 
Europa, permita V. que el dicho mi hijo me acompañe, pues me sería 
imposible hacerlo sin su auxilio”. 
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En 1849 le escribe al presidente del Perú: “A la edad avanzada 
de setenta y un años, una salud enteramente arruinada, y ciego, con 
la enfermedad de cataratas, esperaba, aunque contra todos mis de- 
seos, terminar en este país (Francia) una vida achacosa”. 

El mes anterior al de su muerte, estuvo en un lugar próximo a 
París, donde fué a buscar en las aguas remedio a sus padecimientos. 
Félix Frías se encontró con él en esa ocasión, y mucho le sorprendió 
el decaimiento que notó en el General, que, a pesar de todo, conser- 
vaba, como conservó hasta el final de su existencia, la más completa 
lucidez mental. 

Once días antes de morir, ya de vuelta en Boulogne-sur-Mer, 
salió con su hija a pasear en carruaje, regresando de ese paseo tan 
extenuado, que entre dos hombres lo retiraron del vehículo, al verse 
imposibilitado de hacerlo por sí mismo. 

Frías nos ha dejado escrito cómo pasó sus últimos días el Liber- 
tador. El 13 de agosto fué atacado de nuevo por aguda gastralgia 
—siempre su viejo mal—, y para calmarla ingirió una dosis de opio 
mayor que la aconsejada, lo que hizo que al día siguiente amaneciera 
moribundo. 

Se le aplicaron sinapismos, con lo que se consiguió mejorarlo; 
pero la alta fiebre que sucedió fué agotando su resistencia física. A es- 
to siguieron cuatro días de aparente mejoría, lo que hizo abrigar 
esperanzas de un pronto restablecimiento: era el respiro que suele 
dar la Parca a sus elegidos. 

El día de la muerte, el General se levantó tranquilo, y por sus 
propios medios se dirigió a las habitaciones de su hija, donde a su 
pedido le leyeron los diarios. Hasta tomó un refrigerio e hizo preparar 
rapé para obsequiar a su médico, el doctor Jordán, cuando llegase 
a visitarlo. 

Aparentemente, nada hacía presagiar el cercano desenlace, al 
extremo de que su yerno salió esperanzado en busca de una hermana 
de la caridad que ayudase a atender al enfermo, no obstante la ne- 
gativa de Mercedes, que quería ser ella la única en prodigar cuidados 
a su padre. 

A las catorce, de nuevo agudos dolores de estómago lo atacaron. 
Estaban presentes su hija, su yerno y el doctor Jordán, quien opinó 
que la crisis pasaría como las anteriores. 

“En efecto —escribe Frías—, los dolores calmaron, pero repenti- 
namente el General, que había pasado al lecho de su hija, hizo un 
gesto convulsivo, indicando al señor Balcarce con palabras entrecor- 
tadas que la alejara, y expiró casi sin agonía”. El aneurisma le había 
paralizado el corazón: eran las quince del 17 de agosto de 1850. El 
Libertador contaba 72 años, 5 meses y 28 días. 

Poco después, Frías escribía: “Cumplo con el doloroso deber de 
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comunicar la más triste noticia que pueda trasmitirse a las Repúblicas 
de la América del Sur, la muerte del general D. José de San Martín”. 

El representante de Chile en Francia, Francisco Javier Rosales, 
que había ido a Boulogne-sur-Mer a visitar al enfermo, logrando 
verlo con vida, a su vez oficiaba a su Gobierno: “Acabó sus días en 
los brazos de su afligida y virtuosa familia, con la calma del justo”. 

Sobre el pecho de ese justo, se colocó en su cruz al Mártir del 
Gólgota. ¡Nunca estuvo mejor en su simbolismo la efigie del Hijo de 
Nazaret, que sobre el corazón del hijo de Yapeyúl! 
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DON ALEJANDRO AGUADO Y RAMIREZ 
MARQUES DE LAS MARISMAS DEL GUADALQUIVIR 


Por el Teniente 


I. J. GARCIA ENCISO 
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A EVILLANO, hijo del conde de Montelirios, era don Alejandro 
S un mecenas a la española. 

La ciudad de la Giralda y de la Torre del Oro, lo vió nacer 
por el año de 1784, siendo por su cuna conterráneo de los eminentes 
pintores Velázquez y Murillo, de Lope de Rueda, el Terencio sevi- 
llano, y de los incomparables poetas Herrera, apodado el Divino, 
y Rioja, el Inquisidor. 

La historia lo recuerda, más que por sus victorias militares y sus 
aciertos de banquero afortunado dentro del campo económico, por 
los destellos de inmortalidad que le irradiara el gran Libertador 
americano, de quien fué amigo dilecto y benefactor generoso, en 
momentos asaz críticos de su existencia. 

Contando apenas trece años, y siguiendo la orientación paterna, 
abrazó la carrera de las armas, incorporándose como cadete al re- 
gimiento de infantería de Jaén, del que egresó en 1801 con el grado 
de subteniente, para alcanzar a los dos meses los galones de teniente. 

Su foja de servicios nos lo muestra valeroso soldado, ya sea 
actuando en el fuerte de Santiago, en ocasión de la lucha “de las 
escuadras francesa e inglesa, frente a Badajoz contra Portugal, de- 
fendiendo la soberanía española en Gibraltar, o actuando en tierras 
de moros, durante su permanencia en Ceuta. 

Tudela, el Paso de Logroño, Carrascosa, Santa Cruz de la Zarza 
y Tarancón, son jalones de su brillante carrera militar, y Albuera lo 
ve cabalgando estribo a estribo con el Capitán de los Andes, en 
alas de la gloria y la victoria, tras un imperio que se desmoronaría, 
al querer arrollar a un pueblo templado en el crisol de la hidalguía, 

Producida primero la ocupación de la península por el invasor 
y luego su retirada, Aguado, que contaba por ese entonces treinta 
y un años, tras haber puesto de manifiesto sus dotes de guerrero, 
se retira de la milicia, para orientar sus pasos por el campo de las 
finanzas, convirtiéndose en el banquero de Fernando VII. 

Su acción en el nuevo escenario de sus actividades, fué orlada 
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por el más grande de los éxitos, correspondiéndole destacadísima ac- 
tuación en el empréstito de quinientos mil pesos fuertes que en 1823 
financió para la península; al igual que en el entredicho económico 
entre Francia e Inglaterra por un lado y España por otro, solucio- 
nado felizmente merced a la intervención de Aguado, en mérito a 
cuya actuación, el gobierno de Su Majestad Católica lo condecoró 
con el título de Marqués de las Marismas del Guadalquivir, lo que 
determinó un viaje del banquero a España, para agradecer tal 
merced. 

Aguado, que desde 1815 había trasladado su residencia a París, 
decidió por el año 1829 abandonar la Banca, para dedicarse por 
entero a la administración de su cuantiosa fortuna, evaluada por ese 
entonces en unos cincuenta millones de francos. 

Espíritu fino y cultivado, unía a su temperamento artístico una 
esplendidez y generosidad que lo harían célebre dentro del ambiente 
cultural y de las bellas artes de la época. 

La Opera lo contó por largo tiempo entre sus comanditarios, 
y su casa de la rue Grange Bateliére encerraba una valiosa colec- 
ción de obras pictóricas, algunas de las cuales haría conocer Charles 
Gevard en 1829 en su famoso álbum, entre las que se encontraban 
los trazos inigualables de Rafael, Rubens, el Tiziano, Murillo y el 
Greco. 

Asiduo concurrente a la corte de Luis XVIII, le fué conferida 
por el monarca aludido la cruz de la Legión de Honor, con la que 
el soberano francés premiaba la obra que el economista y el mece- 
nas habían hecho en pro de Francia, cuyo pueblo lo honraría más 
tarde con el nombramiento de intendente de la comuna de Evry du- 
rante nueve años, en cuyo trascurso tuvo oportunidad de poner de 
manifiesto el gran magnate su largueza, siendo su residencia habi- 
tual, por ese entonces, el castillo de Evry Petit-Bourg, antiguo lugar 
de esparcimiento de los monarcas franceses que pasó a su poder el 
año 1827 y a cuyo embellecimiento se consagró con entusiasmo. 

Cabe preguntar ahora, ¿cuándo y en qué circunstancias toma- 
ron contacto San Martín y Aguado, después del ostracismo volun- 
tario del primero? Desgraciadamente, la historia permanece muda 
e inexpresiva al formular este interrogante, aunque algunos histo- 
riadores se empeñan en dar detalles y pormenores del encuentro que 
la investigación y el estudio desvirtúan. 

Ni Sarmiento, en su relato un tanto novelesco, ni Vicuña Mac- 
kenna, influenciado por el primero, nos merecen fe a este respecto, 
ya que ambos, en sus exposiciones, sitúan a San Martín en París 
en 1824, en circunstancias en que se debió trasladar del Havre a 
Londres, por la negativa del Gobierno a autorizar su acceso a 
Francia. 
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Sea cual fuere el momento y el lugar, lo cierto es que la alegría 
no tuvo límites, cuando los dos viejos guerreros se confundieron en 
un abrazo, quizá teniendo como mudos testigos las aguas del Sena, 
en inmediaciones de la Ciudad Luz. 

¿Hasta dónde llegó el apoyo del hidalgo español para el héroe 
americano? Este es otro de los puntos que aún toca dilucidar, y lo 
que hace más difícil, por no decir torna impracticable la tarea, es 
precisamente la delicadeza y finura puesta de manifiesto por el 
banquero en el auxilio que otorgaba, de no mediar cuyos anteceden- 
tes, toda adhesión hubiera sido rechazada por el genial conductor, 
cuyo temple no le permitía recibir, ni aun en los momentos de 
mayor apremio, ayuda bajo la forma de dádiva o limosna. 

Lo que sí podemos precisar, es el legado que le dejara, por estar 
no solamente registrado en la pieza testamentaria correspondiente, 
sino también por existir numerosas citas al respecto en la corres- 
pondencia privada de San Martín. 

Deseoso el Marqués de que lo acompañara su dilecto amigo en 
el viaje que realizaría a España en 1841, por cuestiones vinculadas 
a la explotación de sus minas asturianas, se anticipó a solicitar del 
gobierno español el pasaporte para ambos. Si bien este viaje no 
cristalizó para San Martín, en razón de no serle reconocida su con- 
dición de general argentino, sirvió para exteriorizar los sentimientos 
generosos del pueblo y gobierno españoles, que, olvidando querellas 
pasadas, brindaban el suelo hispano al general victorioso, que arre- 
batara a la corona de Fernando las joyas más preciadas de su reino; 
sentimiento, forma de ser y estilo que pone de manifiesto el ministro 
Ferrer en contestación a Aguado, y traduciendo el pensamiento del 
regente hace alusión a ciertos recelos de San Martín, al expresar: 
“Sobre el recelo de San Martín se ha reído de que pudiera imagi- 
nar que nosotros que hemos abrazado a los de Vergara habíamos 
de esquivar nuestra amistad a los hermanos de América”, refiriéndose 
al abrazo entre Maroto y Espartero. 

Aguado, por los antecedentes expuestos, debió partir solo a este 
viaje, que, por designio del destino, sería su viaje póstumo, designio 
que él pareció entrever, al disponer con anterioridad a su partida, de 
su patrimonio y hacienda; y entonces, en el momento supremo en 
que debe pensar en el futuro de su esposa y de sus hijos en caso que 
él faltare, es el nombre del benemérito patriota, antiguo camarada 
de armas y compañero de glorias e infortunios, el que le inspira una 
mayor confianza, a la que por cierto habría de saber honrar el com- 
portamiento digno y la conducta honesta del gran amigo. 

En España nació y en España moriría; en el trayecto de Oviedo 
a Gijón, sorprendido por una tempestad de nieve, su organismo, re- 
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sentido ya por los años, sucumbió bajo la acción inclemente del clima 
asturiano. 

La voluntad póstuma del Marqués establecía a San Martín como 
su primer albacea, y lo que es aún más importante, como tutor de 
sus hijos menores, que encomendaba a su custodia, legándole al amigo 
sus joyas y una remuneración por los trabajos y quehaceres que la 
testamentaría traería aparejados; esta dote fué la que, según expre- 
sión del héroe, le permitió vivir decorosamente sus últimos días. 

Tal fué, en definitiva, el personaje que sirvió de báculo econó- 
mico en los últimos años de su vida a nuestro héroe máximo, cuya 
personalidad y caracteres hemos tratado de reflejar a través de estas 
mal pergeñadas líneas, en sus distintas facetas de guerrero valeroso, 
hábil hombre de negocios, gobernante probo, mecenas de artistas y 
benefactor de héroes. Fué, en definitiva, uno de esos mecenas ita- 
lianos, que unía a sus inquietudes artísticas y generosidad prover- 
bial, el sello quijotesco de lo español. 


Córdoba, 18 de agosto de 1947. 
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VIVIFICENCIA DE SAN MARTIN 


Por 
MODESTO ARRAYA 


N pedazo de Francia —aquel en el que viviera catorce años 

de su ostracismo nuestro gran San Martín— ha sido trasladado 

a Buenos Aires. Se ha traído desde Grand-Bourg un pedazo 
para perennizarlo en Alejandro Aguado y Sánchez de Bustamante, * 
de nuestra Capital. Se lo ha traído para que allí perdure como un 
mojón viviente en la vida de nuestro pueblo. 

El último domingo se ha inaugurado en la Capital una réplica 
de la casa donde vivió el Gran Capitán en Francia. 

Mientras los acordes de una marcha envolvían con sus notas el 
aire y tres banderas —nuestra azul y blanca, la del Perú y la de Chile— 
se hablaban en su lenguaje misterioso, los que allí estuvimos pre- 
sentes imaginábamos ver a don José de San Martín entretenido con 
sus cosillas, o arreglando su jardín, o entreteniendo suavemente a sus 
nietecitas, de quienes era el tatita. Lo imaginábamos arrimado a la 
ventana de su escritorio y contemplándonos con sus negras pupilas, 
en cuya profundidad hay no sé qué extraño universo, 

Luego, cuando volvimos a la realidad palpable y envolvente que 
vivimos como argentinos, nos percatamos que a él lo llevamos aden- 
tro, muy adentro, y que su aliento es el nuestro, que nuestros pasos 
deben ser los suyos y que nuestras vidas deben regirse por la de él. 
Porque él vivió la misma realidad argentina que nosotros vivimos, 
la realidad hispana y cristiana. Arquetipo nuestro, es la Patria misma 
en toda su esencia magnífica y fecunda. Es la sustanciación prodigiosa 
de todas las virtudes de la raza. Por él, la patria es una evidencia 
gloriosa, y no una simple afirmación dialéctica. Y sólo de la comunión 
íntima de su pulso con el nuestro puede la patria seguir pura. 

De ahí que, el día que San Martín cayera en nuestro olvido, la 
patria no se detendría en su marcha ascendente, sino que se hundiría 
terrible e irremediablemente. Nuestra reciedumbre de Nación Sobe- 
rana no es más que la vivificencia permanente de su ideal. Ningún 
pensamiento político más certero y puro, para guiarnos histórica- 


1 Es sede del Instituto Nacional Sanmartiniano. — N, de la R. 


67 


mente, que el pensamiento sanmartiniano. La realidad y la tónica 
de la patria tienen y deben ser permanente vivificación de su alma. 
El ejemplo de su vida es la matriz en la que han de fundirse todas 
las generaciones argentinas, para que la patria subsista. 

Declararse sanmartiniano, es definirse por la patria en su más 
acabada expresión, cuyos elementos constitutivos son: la hispanidad, 
la fe católica y la soberanía. Negar o renegar de estos soportes que 
forman el substractum de la nacionalidad, es negar, es renegar de 
San Martín. Es no sentir la Argentina. Es la negación brutal de ser 
argentino, que no es un simple designio providencial, sino un honor. 
No olvidemos que la Madre Patria, con el ejemplo de sus luchas —en 
las que participó y forjó sus primeras armas nuestro Gran Capitán—, 
le infundió el amor a la libertad, y le enseñó a morir por la verdad. 
Enseñanza tan real como inexorable, que hubo de aplicarla en Amé- 
rica en contra de España; pero no de la eterna, sino en contra de un 
régimen decrépito y sin razón de ser. 

En los días decisivos que vivimos, la glorificación constante y 
necesaria de San Martín no puede ser obra de una biografía más —que 
ya parecen estar sobrando—, sino de la penetración profunda y con- 
cienzuda de su vida interior. Nuestro pueblo quiere ver en él, el alma 
antes que el cuerpo. Más que admirarlo, quiere vivirlo, porque en 
cada uno hay un caudal potencial de perfección. Sabe que está a 
nuestro alcance y que el ejemplo de su vida —en el que se quinta- 
esencia todo lo que de bello tiene la patria— debe ser una constante 
vivificación. Por él, alcanzamos jerarquía histórica en el plano uni- 
versal. Y sólo por él, y con él como guía moral de la Nación, segui- 
remos inconmovibles en la afirmación de nuestra personalidad. El dió 
una consigna, y ya no podrá borrarse. Somos argentinos. 
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EN LA LLEGADA DE LOS RESTOS 
DE LOS PADRES DEL GRAN CAPITAN 
A BUENOS AIRES 


Por el Presbítero Salesiano 


R. P. LUIS GOROSITO HEREDIA 
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Atravesando un agua de silencios espesos, 
inauguró sus luces un lejano clarín, 
y la muerte un instante desamparó los huesos 
en que una aureola nueva comenzaba a lucir. 


A golpes de recuerdos se abrió la tumba herida 
v la invadió un perfume salado como el mar. 
Una resurrección semejante a la vida 
puso en aquellos huesos su carne y su metal. 


De América llegaban aplausos y canciones, 
lo negro de las sombras era ya cielo azul. 
Erguidos granaderos y angélicos pendones 
pintaban en las nubes escenarios de luz. 


Huvó la muerte al cabo con su tela de araña 
y otra vez empezaron los huesos a latir. 
Un barco, La Argentina, los trajo desde España 
hasta la tierra libre que ganó San Martín. 


Llegaron esta tarde por dársenas floridas. 
Toda la primavera les dió su incensación. 
Músicas militares resuenan repartidas 
entre el responso amargo y la alegre canción. 


Bandera azul y blanca sobre la muchedumbre. 
Palomas mensajeras sobre la Catedral. 
La tarde va cavendo cordial, sin pesadumbre, 
también ella dormida v un poco maternal. 


- 
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Es la hora del alma, cuando se torna a casa 
y es la ausencia, o la muerte, más honda en cada hogar. 
Cuando entre la ceniza se anhela hallar la brasa 
con su misterio antiguo de rescoldo vital. 


Cuando los dioses premian el cuarto mandamiento 
con sueños más serenos y un claro porvenir. 
Estos honrados huesos serán como el cimiento 


. de la ciudad que quiere afirmarse y subir. 


¡Oh tarde inolvidable que venciste a la muerte! 
Aquí están los dos viejos con menos frío ya. 
Ella, tan femenina, y él, militar y fuerte; 
padre y madre por siglos de ganado solar. 


Aquí están en su playa, de vuelta, entre canciones 
que de día y de noche con ellos velarán. 
Ellá oirá, como antaño, los bosques de Misiones; 
él querrá ser alférez del hijo capitán. 


Han sido tan mimados, que se sienten abuelos 
al lado del gran padre nuestro, que es San Martín, 
y dormirán tranquilos hasta que en estos cielos 
suene llamando a todos el divino clarín... 
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LAMINA CCII 
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Sepulcro de doña Remedios de Escalada. (1) “esposa y ami- 

ga” del general don José de San Martín, como estaba el día 

25 de noviembre de 1947. al ser depositados en el templete (2) 
las cenizas de los padres del Libertador. 
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LAMINA CCHI 


Templete construido por el Ministerio de Obras Públicas de la Nación en el 
Cementerio del Norte, de la ciudad de Buenos Aires, tal como quedó en él 
la urna que guarda los restos de los padres del Libertador, el día 25 de no- 
viembre de 1947. El templete fué adornado con orquídeas y otras hermosas 
flores, por el miembro honorario del Instituto Nacional Sanmartiniano, don 
Mario Costantini, jardinero de honor del sepulero de la familia del Liberta- 
dor. El pequeño jardín y las flores son regadas mensualmente por el guar- 
dián de honor del sepulcro, presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
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LAMINA CCIV 


Templete que guarda la urna dentro de la cual están las dos arquetas en que fueron 
traídas las cenizas de los padres del Libertador. En una están las cenizas de la 
madre, v en la otra, las del padre. La lápida de mármol (1) es la que cerraba el 


nicho en el Cementerio Militar de Málaga (España). La fotografía fué tomada el 
926 de noviembre de 1947, un día después de ser depositada la urna en el templete. 


CATALOGO DE LA BIBLIOTECA 
QUE POSEIA SAN MARTIN 
Y QUE REGALO A LA CIUDAD DE LIMA” 


ARCHIVO DE SAN MARTIN, MUSEO MITRE, CAJA N?* 71 


(ms ya queda dicho en su lugar respectivo, cuando San Mar- 
tin se trasladó de Cádiz a Buenos Aires, trajo consigo su bi- 
blioteca, o su librería, según su expresión corriente. 

Esta biblioteca la conservó en Buenos Aires, y resolvió traspor- 
tarla a Mendoza, cuando fué designado para el cargo de intendente 
de Cuyo. Estando allí, y una vez resuelta la campaña libertadora de 
Chile, encajonó estos libros y se los llevó consigo a Santiago. Antes 
de trasportarlos, procedió al inventario de ellos, y sobre el cuaderno 
destinado para dicho objeto, de su puño y letra, escribió: “Estos ca- 
“jones de libros se hallan en Santiago en poder de don Paulino Cam- 
“bell, los que en caso de mi fallecimiento se entregarán a mi esposa 
“ doña Remedios Escalada”. Resuelta a su vez la campaña liberta- 
dora del Perú, San Martín decidió no separarse de esos libros, y tras- 
portó a aquellas playas la biblioteca que tenía encajonada en Santiago. 

Estando en Lima, y establecido el Protectorado peruano, proce- 
dió él a la formación de una biblioteca nacional, y, con tal motivo, 
todos sus libros fueron donados por él a esta institución. En la por- 
tada del inventario a que nos referimos, y en la cual había escrito la 
leyenda precedente, volvió otra vez a escribir — modificando su pri- 
mera decisión — esta otra leyenda: “Todos los libros que contiene 
“ este cuaderno fueron regalados por mí a la Biblioteca Pública de 
“Lima”. Al parecer, se procedió en ese entonces a una selección de 
los libros que pertenecían a San Martín y que eran motivo de este 
obsequio. Así se deduce de un documento manuscrito existente en 
el Museo Mitre y que tiene este encabezamiento: “Nota de los libros 
“ que se han elegido de la lista remitida por el Excmo. Señor Pro- 
“ tector de la Libertad del Perú para esta biblioteca nacional”. 

El autor de este documento pasa a dar a conocer los libros se- 
leccionados, los cuales no son otros que la mayoría de los que figu- 
ran en el presente catálogo o inventario. 


1 Son notas del doctor Pacífico Otero, fundador y primer presidente del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano. 
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En rigor de verdad, al documento que damos a conocer, le cua- 
dra más el título de inventario que de catálogo. Como lo verá el lec- 
tor, San Martín no se ha preocupado de hacer una clasificación rigu- 
rosa y metódica de su biblioteca. Se ha contentado con enumerarlos 
según la distribución hecha por él en distintos cajones, y en tal tarea 
ha omitido, no pocas veces, el nombre del autor, y en otras, conten- 
tándose con insinuar apenas el título de la obra. 

Trátase, con todo, de un documento sumamente interesante. El 
nos permite apreciar la curiosidad bibliográfica de San Martín, y 
aun el descubrir los elementos didácticos de su cultura. 

No estando en nuestras facultades el alterar su redacción, nos 
hemos resuelto a publicarlo con todas las deficiencias y errores que 
descubrirá el lector. Antes de finalizar esta nota, observemos que 
San Martín puso como título a su inventario o catálogo, la siguiente 
leyenda: “Cuaderno que consta la razón de los libros que se hallan 
” encajonados en Mendoza pertenecientes al señor don José de San 
“ Martín”, Luego, de su puño y letra, y sin anotar el año, agregó: 
“Tratado de agricultura. Tratado de cría de caballos. Tratado de ar- 
% quitectura”. Con esto quiso significar acaso que agregaba a su in- 
ventario, libros que no figuraban en él 


CAJON N0 1 


El Diccionario de Rosier: En 16 tomos en 49%, rústica (en 
castellano). 

La fortificación perpendicular: En 5 tomos. en pasta, en 
4% mayor (en francés). 

Suares: Colección general de máquinas: 1 tomo en 4%, per- 
gamino (en castellano). 

Secretos de Artes y Oficios: 2 tomos en 4%, a la rústica (en 
francés ). 

Cultura de las Viñas: 2 tomos, a la rústica, en 42 (en francés ). 

Ríos: Relojería: 2 tomos en 4%, en pergamino (en castellano). 

Le parfait économe á la ville et á la campagne: 2 tomos 
en 4%, rústica (francés). 

Encyclopédie: Arts militaires: 9 tomos en 42 mayor, a la 
rústica (en francés). 

Encyclopédie: Beaux-Arts: 4 tomos en 4% mayor, a la rús- 
tica (en francés). 

Encyclopédie: Architecture: 3 tomos a la rústica, en 42 ma- 
yor (en francés). 


Voyage au Nouveau - Méxique: 2 tomos a la rústica, en 49 
(en francés). 
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Tosca: Matemática: Tomos 2%, 3% y 4? en pasta, en 8 (en 
castellano). 

La Jérusalem délivrée: 2 tomos a la rústica, en 4? (en 
francés). 

L'art de faire les eaux-de-vie: 1 tomo en 4% a la rústica 
(en francés). 

Recueil de testaments: 4 tomos en 4%, en pasta (en francés). 

(Luvres de Bernard: 4 tomos en 8%, a la rústica (en francés). 

Calendrier du jardinier: 1 tomo en 4? menor, a la rústica 
(en francés). 

Voyage en Gréce et Turquie: 2 tomos en 42 mayor, a la rús- 
tica (en francés). 


CAJON NO? 2 


Encyclopédie: Arts et métiers: 16 tomos en 42 mayor, a la 
rústica (en francés). 

Encyclopédie: Manufactures et arts: Tomo 2% (en francés). 

Histoire de Jeanne d'Are: En 4 tomos, a la rústica (en 
francés). 
Reglamento para el comercio libre de España a Indias: 
1 tomo en pergamino, en 4% mayor (en castellano). 
Tisor: Aviso al público: 1 tomo en pergamino, en 4? (en 
castellano). 

Ensayo práctico sobre el reyno de Nueva España: 5 to- 
mos en 4? rústica (francés). 

De la riqueza comercial: 2 tomos en 4? a la rústica (en 
francés). 

De la Alemania: 3 tomos en 49, a la rústica (en francés ). 

Tratado de la Legislación Civil y Penal: 3 tomos en 4? a la 
rústica (en francés). 

De la Literatura: 2 tomos en 4%, a la rústica (en francés). 

Del Congreso a Viena: 2 tomos en 4% a la rústica (en fran- 
cés). 

Teoría de las penas: 2 tomos en 42%, a la rústica (en francés). 

El observador en Polonia: 1 tomo en 4?, a la rústica (en 
francés). 

Comedias de Calderón de la Barca: 1 tomo en 4%. en per- 
gamino (en castellano). 

Instituciones del Derecho civil de Castilla: 1 tomo en 4% en 
pergamino (en castellano). 

Gacetas góticas: 1 tomo en 4% a la rústica (en castellano). 
perteneciente a Chile. 

Vida de José IL, emperador de Alemania: 1 tomo en 4%. a 
la rústica (en francés). 
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Les crimes des Empereurs d'Allemagne: 1 tomo en 4% a 
la rústica (en francés). 

Relation de la derniére campagne de Bonaparte: 1 tomo 
en 4%, rústica (en francés). 

Memoria de la guerra de los franceses en España: 1 tomo 
en 4%, a la rústica (en francés). 

Revolución francesa: 3 tomos en 4%, a la rústica (en francés). 

Ensayo histórico, por Funes: 3 tomos en 40, a la rústica (en 
castellano). 

(Euvres de Dumarsais: 7 tomos en 4?, a la rústica (en fran- 
cés). 

(Euvres diverses de Duclos: 5 tomos en 4%, a la rústica (en 
francés). 

Histoire du Directoire exécutif de la République fran- 
caise: 2 tomos en 4%, a la rústica (en francés). 

Documentos interesantes relativos a Caracas: 1 tomo en 
49, a la rústica (en francés). 


CAJON N? 8 


Encyclopédie: Planches: 4 tomos en 4? mayor, a la rústica 
(en francés). 


Encyclopédie: Planches: Tomo 6*, a la rústica, en 4? mayor 
(en francés). 

Encyclopédie: Du Dictionnaire des Beaux-Arts: 4% mayor, 
rústica (en francés). 

Encyclopédie: Manufactures et arts: Tomo 1%, 4% mayor, 
a la rústica (en francés). 


Encyclopédie: Recueil de planches: 1 tomo en 4% mayor, a 
la rústica (en francés). 


Encyclopédie méthodique: Manufactures: l tomo en 4? 
mayor, a la rústica (en francés). 


Encyclopédie: Recueil de planches: Tomo 5%, sin tapas, 49 
mayor (en francés). 


Georgi: Agricolae de matematica: 1 tomo latino, pergamino, 
en 4% mayor. 


Proceso de Luis XVI: 9 tomos en 89, a la rústica (en francés). 


Obras de Federico 1: desde el tomo 6% al 15, en 4%, a la 
rústica (en francés). 


Contes en vers: 2 tomos en 4%, a la rústica (en francés). 


Voyages du jeune Anacharsis en Gréce: 7 tomos en 4%, a 
la rústica (en francés). 


Cajón: 1 tomo en pergamino manuscrito, en 4% (en castellano). 


Des semis et plantations des arbres: 1 tomo, 4% mayor, rús- 
tica (en francés). 


Mercurio peruano: 12 tomos en 4%, en pergamino (en caste- 
llano). 

Instrucción para la caballería: 2 tomos, 4? menor, en per- 
gamino (en castellano). 

Voyages dans les parties sud de l'Amérique Septentrio- 
nale: 2 tomos en 4%, a la rústica (en francés). 

Arithmétique de Bezout: 1 tomo en 4% a la rústica (en 
francés). 

Memorias de José Mol. de Azanza y D. Gonzalo Ofarrib: 
l tomo en 4? a la rústica (en castellano). 

Le parfait chasseur, traité général de toutes les chasses: 
l tomo en 4%, a la rústica (en francés). 

Correspondance originale Des. C. Migres: 1 tomo en 42, 
a la rústica (en francés). 

Arte de la guerra: 1 tomo en 8% menor, en pergamino (en 
castellano). 

Guía de forasteros en Madrid de 1815 y 1818. 

Introducción al estudio de las Bellas Artes: 1 tomo en pas- 
ta (en castellano). 

Traité de Péducation des moutons: 2 tomos en 4%, a la rús- 
tica (en francés). 

Historia de la Revolución de Francia: 3 tomos en 8% ma- 
yor, rústica (en francés). 

Mémoires secrets de Duclos: 2 tomos en 8? mayor, a la rús- 
tica (en francés). 

Emile ou de Education, par J. J, Rousseau: 4 tomos en 
8%, rústica (francés). 

Vie du maréchal Ney: 2 tomos en 8%, a la rústica (en francés). 

Historia de la embajada del Gran Duque de Varsovia: 1 
tomo en 8%, rústica (en francés). 

Charles IX: Tragédies: 1 tomo en 8%, a la rústica (en fran- 
cés). 

Reglamento y servicio interior, policía y disciplina de los 
cuerpos de los Andes y Chile: 1 tomo (en castellano). 

Gramática militar de táctica de caballería: 1 tomo en 89, 
pergamino (en castellano). 

Manual de caballería: 2 tomos en 8% menor, a la rústica (en 
francés). 

Reglamento para el ejercicio y maniobras de la caballería 
cívica de las Provincias Unidas de Sud-América: ] 
tomo en 4%, a la rústica (en castellano). 

Nuevo tratado de la escuela de a caballo: 1 tomo en 8% 
menor, en pasta (castellano). 

Instrucción dirigida a los oficiales de infantería: 1 tomo. 
rústica, en 8% (castellano). 
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CAJON N? 4 


Rosier: Curso completo de agricultura: 12 tomos en 4% 
mayor, en pasta (en francés). 

L'ingénieur de campagne: 1 tomo en 4? mayor, en pasta (en 
francés). 

Reflexiones militares y políticas: 12 tomos en 8%, en pasta 
(en francés). 

Historia de las matemáticas: 2 tomos en 4? mayor, en pasta 
(en francés). 

Droit de la guerre: 2 tomos en 4? mayor, en pasta (en fran- 
cés). 

Cours de mathématiques: 1 tomo en 4% mayor, en pasta (en 
francés). 

Memorias de Montecuculli: 1 tomo en 4% mayor, en pasta 
(en francés). 

Mes Réveries: 2 tomos en 4? mayor, en pasta (en francés). 

Colón, Juzgados Militares: 6 tomos en 4%, en pasta (en cas- 
tellano). 


Histoire du prince Eugéne de Savoge: 5 tomos en 8%, en 
pasta (en francés). 

De la guerra de Alemania e Inglaterra: 9 tomos en 8%, en 
pasta (en castellano). 

Del ataque y defensa a las plazas: 1 tomo en 4%? mayor, en 
pasta (en francés). 

Ensayo general de fortificación y del ataque y defensa a 
las plazas: 1 tomo 4? mayor, en pasta (en francés). 

El arte de atacar y defender las plazas: 1 tomo en 4”, en 
pasta (en castellano). 

Máquinas y maniobras: 1 tomo en 4? mayor, en pasta (en 
castellano). 

De la défense et de Pattaque des petits ports: 1 tomo, 4? 
mayor, en pasta (francés). 

Tablas mineralógicas: 1 tomo en 4? mayor, en pasta (en 
castellano). 

Comentarios a las ordenanzas de Minas: 1 tomo en 4% ma- 
yor, en pergamino (en castellano). 

Mémoires sur Vart de la guerre du comte de Saxe: 1 tomo 
en fol”, en pasta (en francés). 

Examen marítimo, Tratado de mecánica: 2 tomos en 4%, 
en pasta (en castellano). 

Voyage autour du monde: 2 tomos en 8%, en pasta (en 
francés). 

Gramática militar: 1 tomo en 8%, en pasta (en castellano). 

Máquinas de molinos: 1 tomo en 8%, en pergamino (en cas- 
tellano). 


CAJON N? 5 


Mémoires pour servir á histoire de la Révolution d'Es- 
pagne: 4 tomos en 8%, a la rústica (en francés). 

Guerre des Tures: 2 tomos en 8%, en pasta (en francés). 

Affaires de l'Inde: 2 tomos en 8%, en pasta (en francés). 


Elementos de matemática: 3 tomos en 4”, en pasta (en cas- 
tellano). 

Considérations sur l'art de la guerre, par Rogniat: 1 tomo 
en 8% a la rústica (en francés). 

Relation de la campagne de Russie: 1 tomo en 8%, a la rús- 
tica (en francés). 

El Ingeniero: 2 tomos en 8%, en pasta (en castellano). 

Tableaux historiques de la Révolution francaise: 3 tomos 
fol., pasta (en francés). 


Vitrubio: De Arquitectura: 1 tomo en folio, en pasta (en 
castellano). 

Les voyageurs modernes: 4 tomos 8%, en pasta (en francés). 

Diccionario de América: 5 tomos en 4%, en pasta (en cas- 
tellano). 

Elementos de la historia natural, de química: 3 tomos en 
pasta, en 4? (en castellano). 

Obras de Montesquieu: 3 tomos, 4% mayor, en pasta (en 
francés). 

Journal des observations physiques: 2 tomos, 4% mayor, 
pasta (en francés). 

Des travaux de M. Mirabeau, Vainé: 5 tomos, 8% pasta (en 
francés). 

Maniobras navales: 2 tomos en 4”, en pasta (en castellano). 

L'art des tourneurs: 1 tomo en folio, en pasta (en francés). 

Maniobras de caballería: 1 tomo en 8% a la rústica (en 
francés). 

Manoeuvres des troupes á cheval: 2 tomos en 8”, en pasta 
(en francés). 

Un libro en blanco: en 4? mayor, en pasta. 

Chantru: Gramática francesa: 1 tomo en 4%, en pasta. 

Examen de artilheiros: 1 tomo en 4?, en pasta (en portugués). 


CAJON N? 6 


Dictionnaire historique de Moreri: 5 tomos en folio, en per- 
gamino (en francés). 


Le Dictionnaire des Arts et des Sciences: 2 tomos en f?, en 
pasta (en francés). 
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Dictionnaire d'architecture civile et hydraulique: 1 tomo 
en 4% mayor, pasta (en francés). 

Dictionnaire de musique: 1 tomo en 4% mayor, en pasta (en 
francés). 

Elementos de química: 3 tomos en 4%, en pasta (en caste- 
llano). 

Hydrographie de la mer du Sud: 2 tomos en 8% mayor, en 
pasta (en francés). 

Táctica naval: 1 tomo en 4? mayor, en pasta (en castellano). 

Voyage aux Antilles et á l'Amérique méridionale. 

Ordenanza para los arsenales de marina: 1 tomo en 8%, en 
pergamino (en castellano). 

Juego y baraja para juegos de armerías: 1 tomo en 8% 
(en castellano). 

Principios para la caballería: 1 tomo en 8%, en pasta (en cas- 
tellano). 

Voyages en Russie, en Tartarie et en Turquie: 3 tomos en 
4% menor, rústica (en francés). 

Manual del artillero (duplicado): 1 tomo en 8%, a la rús- 
tica (en francés). 

Les régles du dessin et du lavis: 1 tomo en 4? menor, en 
pasta (en francés). 

Principes d'artillerie: 1 tomo en 4? menor, en pasta (en fran- 
cés). 

Obras de Belidor: L*artillerie et le génie: 1 tomo en 4? me- 
nor, pasta (en francés). 

Dictionnaire militaire: 1 tomo en 4? menor, en pasta (en 
francés). 

Voyage a la mer du Sud: 1 tomo en 4%? mayor, en pasta (en 
francés). 

L'artillerie raisonnée: 1 tomo en 8%, en pasta (en francés). 

Sobre las presas de mar: 1 tomo en 4?, en pergamino (en 
castellano). 

Compendio de la geometría práctica: 1 tomo en 4%, en per- 
gamino (en castellano). 

Compendio de la Navegación: 1 tomo en 4%, en pasta (en 
castellano). 

Voyage fait au Pérou: 1 tomo en 8%, en pasta (en francés). 

Táctica de la caballería: 1 tomo en 8%, en pasta (en caste- 
llano). 


CAJON N0 7 


Obras de Quevedo: 6 tomos en 4% mayor en pasta (en cas- 
tellano). 


Histoire d'Angleterre: 16 tomos en 4? mayor, en pasta (en 
francés). 


Collection des travaux de M. Mirabeau: con el tomo de las 
planchas, 22 tomos, los 21 en 4?, el de planchas en f9, en 
pasta y en francés. 

Anecdotes militaires: 4 tomos en 89, en pasta (en francés). 

De l'histoire de la milice francaise: 2 tomos en 8%, en pasta 
(en francés). 

Histoire de VIsle St. Dominique: 2 tomos en 4% mayor, en 
pasta (en francés). 


Arte de escribir, por Torio: 1 tomo en 4? mayor, en pasta 
(en castellano). 

Voyages faits en Turquie et Perse: 2 tomos en 4%, a la rús- 
tica (en francés). 

Eléments de tactique: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 

Cartas de Abelardo a Eloísa: 1 tomo a la rústica (en fran- 
cés). 

Rapprochement des dispositions dans VPaffaire du 5 au 6 
octobre. 

Recueil de poésies: 1 tomo en 4%, a la rústica (en francés). 


CAJON N? 8 


Torquemada: Monarquía indiana: 3 tomos fol”, en pasta 
(en castellano). 

Herrera: Décadas de Indias: 8 tomos en 4 volúmenes, a fol?, 
en pasta (en castellano). 

Introduction á histoire de Punivers: 8 tomos, 4% mayor, en 
pasta (en francés). 

L'histoire du régne de Empereur Charles-Quint: 2 tomos 
en 4? mayor, en pasta (en francés). 

Maeurs et usages des Tures: 2 tomos en 4? mayor, en pasta 
(en francés). 


La science de la législation: 7 tomos en 8% mayor, en pasta 
(en francés). 


O Manobreiro: 1 tomo en 4%, en pasta (en portugués). 


Histoire de Marie-Antoinette: 4 tomos en 8% menor, en pasta 
(en francés). 


Description historique de Vile de Sainte-Héléne: 1 tomo 
en 4% a la rústica (en francés). 


Extraits des manuscrits de M.”* Necker: 3 tomos en 4”, en 
pasta (en francés). 


Revolución de Francia: 4 tomos en pasta (en portugués). 
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CAJON N? 9 


Histoire du comte de Saxe: 3 tomos en 4% mayor, en pasta 
(en francés). 

Montesquieu: 6 tomos en 4%, en pasta (en francés). 

Le crime ou Paventure de César de Perlecour: 4 tomos en 
8%, en pasta (francés). 

Histoire philosophique et politique: 10 tomos en S%. en 
pasta (en francés). 

El cementerio de la Magdalena: 4 tomos en 8%, en pasta (en 
castellano). 

Recueil de piéces: 4 tomos en 8%, en pasta. 

Geografía general: 11 tomos en 8%, en pergamino (en cas- 
tellano). 

Savinia Rivers: 5 tomos en 8%, en pasta (en francés). 

Revolución de América: 2 tomos en 8% mayor, en pasta (en 
francés). 

Histoire du régne de Louis XIV: 7 tomos en 8%, en pasta (en 
francés). 

Voyages en Chine: 5 tomos y el de planchas en 4%, en pasta 
(en francés). 

De matkématiques et la marine: 1 tomo en 4%, en pasta (en 
francés). 

Histoire du couronnement des cérémonies politiques et 
militaires: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 

Histoire des philosophes modernes: 7 tomos en 42. en pasta 
(en francés). 

Voyage en Autriche: 4 tomos en 4%, en pasta (en francés). 

La retraite de la marquise de Pouzanne: 2 tomos en 8%, en 
pasta (en francés). 

Histoire du chevalier Grandisson: 4 tomos en $%, en pasta 
(en francés). 

Vida de Richelieu: 3 tomos e historia del mismo, 9 tomos to- 
dos en 4%, en pasta (en francés). 

Romans de Voltaire: 2 tomos. , 

Théatre de Voltaire: 9 tomos en 4%, en pasta (en francés). 

Siécle de Louis XIV: 2 tomos en 4%, en pasta (en francés). 

De l'Académie francaise: 3 tomos en 8%. en pasta (en francés). 

Contes de Voltaire: 1 tomo. 

Poémes de Voltaire: 1 tomo. 

Epitres de Voltaire: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 

Siglo de Luis XV: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 

La Henriade: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 

Histoire de Charles XII: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 


La pucelle d'Orléans, por Voltaire: 1 tomo en 4%, en pasta 
(en francés). 

Histoire de Russie: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 

L'espion dans les cours des princes chrétiens: 9 tomos en 
8%, en pasta (francés). 

Voyage au Canada: 3 tomos en 4%, a la rústica (en francés). 

Comercio de América: 1 tomo en 4?, en pasta (en francés). 

Lettres de Cicéron: 4 tomos en 8%, en pasta (en francés). 

Mémoires du jacobinisme: 5 tomos en 4% menor, en pasta 
(en francés). 

La Mosquea: 1 tomo en 4% menor, en pasta (en castellano). 

Le compére Mathieu: 3 tomos en 8% mayor, en pasta (en 
francés). 

Aventures de Télémaque: 1 tomo en 8%, en pasta (en francés). 

Mémoires de M. de Rocce: 1 tomo en 4%, en pasta (en francés). 

Mémoires de M.me La Rochejaquelein: 1] tomo en 4?, en 
pasta (en francés). 

Mémoires sur la révolution d'Espagne: 1 tomo en 4%, a la 
rústica (en francés). 

Voyages des provinces occidentales de la France: 1 tomo 
en 4?, rústica (en francés). 

Táctica de la infantería de línea y ligera: 1 tomo en 8%, en 
pasta (en castellano). 


CAJON N? 10 


L'ami des homes: 5 tomos en 82, en pasta (en francés). 

HNlíada de Homero (la): 3 tomos en 49, en pasta (en castellano). 

Aménités littéraires et recueil d'anecdotes: 2 tomos en 8%, 
en pasta (en francés). 

Les principes de la philosophie: 1 tomo en 8”, en pasta 
(en francés). 

Les histoires de Salluste: 1 tomo en 8%, en pasta (en francés). 

Dictionnaire des Girovettes: 1 tomo en 4%, en pasta (en 
francés). 

Voyage dans le nord de la Russie asiatique, dans la mer 
Glaciale: 2 tomos y el de planchas en 4%, a la rústica 
(en francés). 

Voyage en Morée, en Albanie et á Constantinople: 3 to- 
mos en 42, rústica (francés). 

Voyages d'Antenor en Gréce et en Asie: 3 tomos en 4%, a la 
rústica (en francés). 

Voyage historique de l'Amérique méridionale: 2 tomos en 
4% mayor, pasta (en francés). 

His Magestis regulations: 1 tomo en 4%, a la rústica (en 
inglés). 
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Les Caractéres, por La Bruyére: 2 tomos en 8%, en pasta 
(en francés). 

Hermann et Ulrique: 2 tomos en 8%, en pasta (en francés). 

Manifestación de la Revolución de América: 1 tomo en So, 
a la rústica (en castellano). 

GEuvres de M.me de La Fayette: 3 tomos en 8%, a la rústica 
en francés). 

CEuvres de M.me de Tencin: 4 tomos en 8% a la rústica 
(en francés). 

(Euvres de M.me de Lambert: 2 tomos en 8% a la rústica 
(en francés). 

Un libro en blanco: 4% mayor, en pergamino. 

Collection des planches du voyage en Gréce et en Turquie: 
un cuaderno en folio, a la rústica. 

Diccionario francés-español: 1 tomo en 4”, en pasta. 

The treemason's monitor: 1 tomo en 8%, en pasta (en inglés). 

Gacetas de Bs. Ays.: 1 tomo, desde el 25 de mayo de 1810 
hasta el 13 de diciembre del mismo, en 4%, en pergamino. 

Dictionnaire espagnol-francais et latin: 1 tomo en 4%, ma- 
yor, en pasta. 

Memorias de Tipoo-Zaib: 2 tomos en 8% (en castellano). 

Historia de las naciones de río Orinoco: 2 tomos en 4”, en 
pasta (en castellano). 

Gacetas de Buenos Aires: ¿omo 2?, desde el 26 de diciembre 
de 1810 hasta 29 de 1811. 

Viajes al Magallanes: 1 tomo en 4? mayor, en pasta (en cas- 


tellano). 

Herrera: De Agricultura: 1 tomo a folio, en pasta (en cas- 
tellano). 

Elementos de mineralogía: 1 tomo en 4%. a la rústica (en 
castellano). 


Historia eclesiástica: 28 tomos, le falta el 1%, en francés, en 
pasta: en 8%, en pasta. 

Historia Romana: 12 tomos, le falta el 39, el 10, 11 y 12, en $”, 
en pasta (en francés). 

Filosofía de Gassendi: 6 tomos, obra truncada, en 8%, en pas- 
ta (en francés). 

Voyage pittoresque de Espagne: 2 tomos en folio, dupli- 
cados, a la rústica (en francés). 

Libros en blanco: a folio mayor, 2. 

Comentarios de España: El 3% y 4% tomo, en 4%, en perga- 
mino (en castellano). 

Historia del duque de Alemania: El 22 tomo, en 4%, en per- 
gamino (en castellano). 


Discurso sobre las penas: 1 tomo en 8%, en pasta (en cas- 
tellano). 

Memorias históricas sobre la última guerra con la Gran 
Bretaña: El tomo 1, en 4%, en pergamino (en castellano). 

Cours d'études encyclopédiques: El 4% tomo, en 80 mayor, 
a la rústica (en francés). 

Histoire des Empereurs romains: El 1% tomo, en 8%, en 
pasta (en francés). 

Viaje del comandante Viron alrededor del mundo: 1 tomo 
en 4% menor, en pasta (en castellano). 

Comentarios de la guerra de España: El 2% tomo, en 4%, en 
pasta (en castellano). 

Reglamento para el ejercicio de infantería: El 22 tomo en 
4%, en pasta (en castellano). 

Le comte du Teneau: El 2? tomo, en 8%, en pasta (en francés). 

Examen marítimo: El 22 tomo, en 4%, en pergamino (en cas- 
tellano). 

De los comentarios de la guerra de España, año de 1710: 
en 4%, en pergamino (en castellano). 

Bonsmard: Sur Vattaque et défense des places: Atlas: 
1 tomo a folio mayor, en pasta. 

Mémoires historiques sur la Russie: 2 tomos en 4%, en pas- 
ta (en francés). 

Epreuves du sentiment, por Mr. Arnaud: 6 tomos, en 49 
menor, en pasta (en francés). 


CAJON N? 11 


N% 1. Mapa geográfico de la América meridional: En S 
divisiones. 


Cartas marítimas de las costas de España y Africa, 
e islas Baleares. En 15 mapas. 


N9 3, Cartas marítimas de la costa de Africa, islas Ter- 
ceras, costas del Perú y varios puertos de las An- 
tillas: En 12 planos. 


N 4, Atlas marítimos de España: En 31 mapas. 


N% 5. Cartas marítimas de varias costas de Europa, Afri- 
ca y América. En 18 planos. 


Varias estampas y planos. 

Ciento un cuadernos. 

Uno ídem, lámines pertenecientes al artículo 11 de minas. 
Un libro de pergamino en blanco: En folio menor. 

La Turquía cristiana: 1 tomo en pasta, en 4? (en castellano). 


El segundo tomo del Catecismo histórico: En 4%, en pasta 
(en castellano). 
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Ensayo histórico, por Funes: Duplicado en 1% y 2% tomo, 
a la rústica (en castellano). 


Un tomo planchas de la táctica de caballería: En pasta (en 
castellano). 


Kirwan (duplicado): 1 tomo en 4%, en pergamino (en cas- 
tellano). 

El 29 tomo de Oraisons funébres: En 42, en pasta (en francés). 

El 22 tomo, de las Lettres de Ciceron: En pasta, en 4? (en 
francés). 

Reglamento concerniente a la policía y disciplina de la 
infantería: 1 tomo forrado. 

El 22 tomo de las Aventuras de Telémaco: A la rústica (en 
francés). 

El 2? tomo de La Science des personnes de la Cour: En 4”, 
en pasta (en francés). 

Espectáculo de la naturaleza: 4 tomos incompletos, en 4? 
en pergamino (en castellano). 


GLORIFICANDO AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN, 
DE FRENTE A LA VERDAD. 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL, A LA 
LUZ DE LOS DOCUMENTOS HISTORICOS 


EL RENUNCIAMIENTO GLORIOSO Y SIN PAR ' 


Por el Coronel (R.) 


BARTOLOME DESCALZO 


k 


triótica, o con sórdido interés económico, provocando polémica 

internacional, la cual aumenta la venta de la producción. En 
la generalidad de las veces, pareciera que uno quiere convencer al 
otro de que está equivocado. 

Nosotros renunciamos a eso, y presentaremos toda documenta- 
ción que se nos envíe al respecto, para que cada lector formule al 
final su propia conclusión. 

Tenemos la convicción de que la documentación existente es 
más que suficiente para demostrar la tesis argentina, que puede enu- 
merarse como sigue: 


[ A Entrevista de Guayaquil ha sido tratada con vehemencia pa- 
| 
| 


I 


“La más pronta terminación de la guerra por la unión de 

las dos potencias militares, bajo cualquier comando o dirección”. 

El general don Simón Bolívar compartía la idea de la conjun- 

ción de las fuerzas. pero no la del comando con la presencia del ge- 
neral don José de San Martín. 


1 La quinta parte de este trabajo del coronel (R.) Bartolomé Descalzo no se 
publica en este número, porque se considera más conveniente publicar primero los 
documentos a que en ella se hace referencia. 

La REVISTA SAN MARTIN reunirá en un volumen las partes I, I, HI y IV 
de este trabajo y su primera parte de Apéndice Documental, y las publicará en tirada 
especial, haciendo más adelante lo mismo con la quinta parte del texto y la segunda 
del Apéndice Documental. — N. de la R. 
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“El único imperativo supremo sobre la conciencia del 
Gran Capitán y su voluntad es el de la Independencia de Amé- 
rica, sin conquistas, ni imposiciones, ni predominios persona- 
les, y dejando a cada pueblo la libre determinación de sus 
destinos, y ante él desaparecen todos los demás de orden ín- 
timo o personal”. 


Toda su acción anterior a la Entrevista es una perfecta compro- 
bación de lo expresado en la primera parte de este trabajo (Revista 
SAN MARTIN N?* 15, de mayo-junio de 1947). 

TI 


“Por eso le ofrece al Gral. D. Simón Bolívar su cooperación 
como subordinado, con todo su ejército, no habiendo encon- 
trado en aquél igual resolución o ánimo”. 


Como él es el obstáculo, renuncia. 


1081 


“En ningún momento de su vida posterior, reflejada en su 
correspondencia, contradice ni oscurece aquel clarísimo con- 
cepto”. 


98 


APENDICE DOCUMENTAL 


SEGUNDA PARTE 


381. De una copia. 
Carta de Bolívar al General Don José de San Martín ' 


(“Cartas del Libertador”, tomo II, pág. 298) 


Bogotá, 10 de enero de 1821. 


Al Excmo. señor don José de San Martín, Capitán General del Ejército 
Libertador del Perú, etc., etc. 


Excmo. señor: 


Tengo la honra de acusar á V. E. la recepción del despacho á 12 de 
octubre, en Pisco, del año próximo pasado. Este momento lo había desea- 
do toda mi vida; y sólo el de abrazar á V. E. y el de reunir nuestras ban- 
deras, puede serme más satisfactorio. El vencedor de Chacabuco y Maipó, 
el hijo primero de la patria, ha olvidado su propia gloria al dirigirme sus 
exagerados encomios; pero ellos le honran porque son el testimonio más 
brillante de su bondad y propio desprendimiento. Al saber que V. E. ha 
hollado las riberas del Perú, ya las he creído libres; y con anticipación 
me apresuro á congratular á V. E. por esta tercera patria que le debe su 
existencia. Me hallo en marcha para ir á cum lir mis ofertas de reunir 
el imperio de los Incas al imperio de la Libertad; sin duda, que más fácil 
es entrar en Quito que en Lima; pero V. E. podrá hacer más fácilmente 
lo difícil que yo lo fácil; y bien pronto la divina Providencia, que ha pro- 
tegido hasta ahora los estandartes de la Ley y de la Libertad, nos reunirá 
en algún ángulo del Perú, después de haber pasado por sobre los trofeos de 
los tiranos del mundo americano. 

V, E. verá por los adjuntos impresos las últimas ocurrencias por esta 
parte. Entre otras, hay un armisticio y un tratado de la regularización de 
la guerra muy digno de la atención de V. E. 

Acepte V. E. con bondad los sentimientos más francos de mi pro- 
funda consideración y respeto. 

De V. E. atento, adicto servidor. 

Bolívar. 


1 Publicada en el Boletín del Ejército del Protector San Martín, Huaura, 5 de 
abril de 1821. — Arístides Rojas. 
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Carta del General Don José de San Martín al Arzobispo de Lima 
(“Cartas del Libertador”, tomo XI, págs. 368 - 369) 


Oficio del excelentísimo señor don José de San Martín al excelentí- 
simo é ilustrísimo señor arzobispo de Lima. 


A bordo de la goleta Sacramento, en la bahía del Callao, 6 de julio 
de 1821. 


Excelentísimo é ilustrísimo señor: 


La noticia que he recibido de que V. E. ilustrísima permanece en 
esa capital, sin embargo de haberla evacuado las tropas españolas, ha 
consolado á mi corazón con la idea de que su respetable persona, será un 
escudo santo contra las tentativas de la licencia, á que se ha dejado ex- 
puesto á ese digno pueblo, que por las últimas ocurrencias está también 
hoy á discreción de mis armas. 

Por mis proclamas públicas, he manifestado al Perú, y he presentado 
ante el género humano mis votos por la prosperidad y libertad de ese país: 
mis acciones no han desmentido hasta ahora mis promesas, porque trai- 
cionaría mis sentimientos: y me congratulo que V. E. ilustrísima, haya 
tenido lugar de observar la” especial protección que he tributado á nues- 
tra santa religión, á los templos y á sus ministros. 

Sí, pues tengo derecho para esperar de V. E. ilustrísima, la fe en 
mis solemnes promesas, interpelo el influjo y poder de su sublime minis- 
terio, para que concentrando bajo sus saludables consejos á los sacerdotes 
del Señor, cooperen é influyan todos á conservar el orden del pueblo, 
el respeto de los ciudadanos pacíficos, é inspiren confianza y seguridad 
á los espíritus sobresaltados. 

Yo me lisongeo que el celo apostólico de V. E. ilustrísima, llenará 
mis deseos, y que cuando desaparezcan los fatales estragos de la guerra, 
y la ilustre capital de Lima disfrute tranquila de su libertad é indepen- 
dencia, tenga V. E. ilustrísima la gloria de haber contribuido á su tran- 
quilidad en los momentos de conflicto, y de quedar siempre desde la ele- 
vación de su ministerio, como el baluarte de la paz, de la religión y la 
moral, 

Dios guarde á V. E. ilustrísima muchos años. 


José de Sn. Martín. 
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430. Del original. 
Del General Don Simón Bolívar 


al General Francisco de Paula Santander 


(“Cartas del Libertador”, tomo 11. págs. 373 - 375) 


Tocuyo, 16 de agosto de 1821. 
A. S. E. el general F. de P. Santander. 


Apreciado general: 


Estaba cierto que ninguno había de celebrar tanto la batalla de 
Carabobo como Vd. Tenía muchos fundamentos para pensarlo así; y su 
proclama y su carta me han probado bien que yo tenía razón y que Vd. 
es mi mejor amigo. 

Doy á Vd. las gracias por sus dos hipérboles: una de ellas es muy 
elegante, es la expresión de un fuerte sentimiento exhalado en medio de 
un transporte de un alma elevada. Vd. ha colmado la medida de los 
elogios que se pueden tributar á un mortal. 

Mi amigo, voy á hacer á Vd. una visita, dejando esto ya arreglado 
y tranquilo en cuanto es posible. Antes de ir al congreso pienso pasar por 
Maracaibo á arreglar aquéllo que no está muy arreglado, según se dice. 
Luego sigo á Cúcuta, y á mediados de setiembre estaré en Bogotá de 
paso para Quito. Pero cuidado, amigo, que me tenga Vd. adelante 4 6 5.000 
hombres, para que el Perú me dé dos hermanos de Boyacá y Carabobo. 
No iré, si la gloria no me ha de seguir, porque ya estoy en el caso de 
perder el camino de la vida, ó de seguir siempre el de la gloria. El fruto 
de once años no lo quiero perder con una afrenta, ni quiero que San Mar- 
tín me vea, sino es como corresponde al hijo predilecto. Repito que 
mande Vd. todo lo que tenga al Sur para que allí se forme lo que se 
llama un ejército libertador. 

A propósito de guerra: se está esperando la paz por momentos, y la 
independencia de Méjico y del Perú, porque todo se ha acumulado á favor 
de la libertad de América. Creo que, antes de verme Vd., ya habrá noti- 
cias de paz; mas como todo se puede hacer, es preciso prepararse para 
la guerra, á fin de darle una buena base á la paz. 

Yo no hablaré á Vd. nada, porque no tengo tiempo para nada, quiero 
decir de congreso, constitución, vicepresidentes y todas las demás sacaliñas 
de Cúcuta y sus cercanías. Estas bagatelas me harían escribir una resma 
si yo supiera escribir y tuviera tiempo. Digo más, ni aun de palabra. podré 
decir la mitad de las cosas que me ocurren sobre estas miserias, Miserias 
de las cuales dependen nuestra vida y alma, sin contar el honor y la 
gloria. 

Adiós, mi querido general, tenga Vd. paciencia por ahora. que estoy 
de marcha y sin Briceño, porque está algo malo. Adiós otra vez. 


Bolívar. 
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434. Del borrador. 


Carta del General Don Simón Bolívar 
al General Don José de San Martín 


(“Cartas del Libertador”, tomo Il, pág. 380) 


Trujillo, 283 de agosto de 1821. 
Al Exmo. señor general José de San Martín. 


Exmo. señor: 


Mi primer pensamiento en el campo de Carabobo, cuando vi mi 
patria libre, fué V. E., el Perú y su ejército libertador. Al contemplar que 
ya ningún obstáculo se oponía á que yo volase á extender mis brazos 
al libertador de la América del Sur, el gozo colmó mis sentimientos. 
v. E. debe creerme: después del bien de Colombia, nada me ocupa tanto 
como el éxito de las armas de V. E., tan dignas de llevar sus estandartes 
gloriosos donde quiera que haya esclavos que se abriguen a su sombra. 
¡Quiera el cielo que los servicios del ejército colombiano no sean necesa- 
rios á los pueblos del Perú! pero él marcha penetrado de la confianza de 
que, unido con San Martín, todos los tiranos de la América no se atreve- 
rán ni aun á mirarlo. 

Suplico á V. E. que se digne acoger con indulgencia los testimonios 
sinceros de mi admiración que, mi primer edecán, el coronel Ibarra, tendrá 
la honra de tributar á V. E. El será, además, el órgano de comunicaciones 
altamente interesantes á la libertad del Nuevo Mundo. 

Acepte V. E. el homenaje de la consideración y respeto con que tengo 
el honor de ser de V. E. su más atento, obediente servidor. 
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Carta del General Don José de San Martín 
al Señor Presidente de la Junta Gubernativa de Guayaquil 


(“Cartas del Libertador”, tomo VIL, págs. 482 - 483) 


Lima, agosto 23 de 1821. 


Señor presidente de la junta gubernativa de Guayaquil: 


Desde que recibí la primera noticia del feliz cambiamiento que hizo 
esa provincia de su antigua forma me anticipé á mostrar al gobierno que 
entonces existía por medio de mis diputados el general Luzuriaga y el 
coronel Guido, cuáles eran las ideas que me animaban con respecto á su 
destino. Mi grande anhelo era entonces y nunca será otro que ver asegu- 
rada su independencia bajo aquel sistema de gobierno que fuese aclamado 
por la mayoría del pueblo, puesto en plena libertad de deliberar y cum- 
plir sus votos. 

Consecuente á estos principios, debo repetir á V. S. en contestación 
á su nota oficial de 29 del pasado, que invariable en el plan que me he 
propuesto, yo no tomaré otra parte en los negocios de ese país que la 
que convenga al cumplimiento de la resolución heroica que adoptó el día 
de su regeneración. 

Por lo demás si el pueblo de Guayaquil espontáneamente quiere 
agregarse al departamento de Quito, ó prefiere su incorporación al Perú 
ó si en fin resuelve mantenerse independiente de ambos, yo no haré sino 
seguir su voluntad y considerar esa provincia en la posición política que 
ella misma se coloque. 

Para remover sobre este particular toda ambigiiedad, es bien obvio 
el expediente de consultar la voluntad del pueblo, tomando las medidas 
que ese gobierno estime conveniente á fin de que á la mayoría de los 
ciudadanos exprese con franqueza sus ideas, y sea ésta la norma que 
siga V. S. en sus resoluciones, sirviéndose en tal caso avisarme el resul- 
tado para nivelar las mías. 

Tengo la honra de ofrecer á V. S. la más alta consideración. 


José de Sn. Martín. 
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435. Del borrador. 


Del General Don Simón Bolívar 
al Almirante Cochrane 


Trujillo, 23 de agosto de 1821. 
A. S. E. el Almirante Cochrane. 


Milord: 


La mayor satisfacción que mi corazón va á sentir al acercarse á los 
antiguos imperios de los Incas, y á las repúblicas nacientes del hemisferio 
austral, será el tributo de admiración que voy á ofrecer á uno de los más 
ilustres defensores de la libertad del mundo. Sí, Milord, yo voy á tener 
la dicha de conocer á V. E. en el reciente teatro de sus glorias, en las 
aguas del Pacífico. 

Yo convido á V. E. para que, con su victoriosa cooperación venga á 
las extremidades de Colombia, sobre las costas de Panamá, á dar su 
bordo á los soldados colombianos que, dejando ya las banderas del 
triunfo sobre todos los muros de la república, quieren volar á los Andes 
del Sur á abrazar á sus intrépidos y esclarecidos hermanos de armas, 
para marchar juntos á despedazar cuantos hierros opriman á los hijos de 
la América. La escuadra de Chile, la escuadra de lord Cochrane, hará 
pasear sobre los mares, que ella ha librado de los enemigos del comercio, 
al ejército colombiano auxiliar del Perú. 

No dudo, milord, que los magnánimos sentimientos de V. E. le 
hagan apresurar, cuanto esté de su parte, los pasos que sean necesarios 
para aniquilar para siempre el imperio del mal en el Nuevo Mundo. 

Mi edecán, el coronel Ibarra, que tendrá la honra de presentar á 
V. E. la expresión de mis más cordiales sentimientos de consideración y 
respeto por V. E. será el órgano de las demás comunicaciones que V: E. 
quiera tener la bondad de oír. 

Est con la mayor consideración, de V. E. su más atento, obediente 
servidor. 
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436. Del copiador. 
Del General Don Simón Bolívar 
al Almirante Cochrane 


Trujillo, 23 de agosto de 1821. 
Excmo. señor Almirante Lord Cochrane. 


Milord: 


He tenido el honor de recibir diferentes notas de V. E., y he tenido 
el dolor de no poder contestar á ellas, así por falta de oportunidad, como 
porque mis intenciones en la última campaña no me lo permitían. Ahora 
que parte al cuartel de S. E. el general San Martín, mi primer edecán, 
Diego Ibarra, en una comisión importante á la causa general de la libertad 
é independencia de América, aprovecho la ocasión para tributar á V. E. 
mis sinceras gracias por las expresiones de amistad con que V. E. me ha 
honrado. 

Dios «. 


Del General Don José de San Martín 


(“Archivo de San Martín”, tomo XI, pág. 577) 


DELEGACION DEL MANDO 


BANDO 


EL ProTECTOR DE La LIBERTAD DEL PERÚ 


Cuando resolví ponerme al frente de la administración del Perú, y to- 
mar sobre mi el peso de tan vasta responsabilidad, anuncié que en el fondo 
de mi conciencia estaban escritos los motivos que me obligaban á este sa- 
crificio. Los testimonios que he recibido desde entonces de la confianza 
pública, animan la mía, y me empeñan de nuevo á consagrarme todo entero 
al sostén de los derechos que he restablecido. Yo no tengo libertad sino 
para elegir los medios de contribuir á la perfección de esta grande obra, 
porque tiempo ha que no me pertenezco á mí mismo, sino á la causa del 
continente americano. Ella exigió que me encargase del ejercicio de la 
autoridad suprema y me someti con celo á este convencimiento: hoy me 
llama á realizar un designio, cuya contemplación alhaga mis más caras 
esperanzas: voy á encontrar en Guayaquil al libertador de Colombia; los 
intereses generales de ambos estados, la enérgica terminación de la guerra 
que sostenemos y la estabilidad del destino á que con rapidez se acerca la 
América, hacen nuestra entrevista necesaria, ya que el orden de los aconte- 
cimientos nos ha constituído en alto grado responsables del éxito de esta 
sublime empresa. Yo volveré á ponerme al frente de los negocios públicos 
en el tiempo señalado para la reunión del congreso; buscaré el lado de 
mis antiguos compañeros de armas, si es preciso que participe los peligros 
y la gloria que ofrecen los combates; y en todas circunstancias seré el 
primero en obedecer la voluntad general, y en sostenerla. Entretanto, dejo 
el mando supremo en manos de un peruano ilustre, que sabe cumplir los 
deberes que le impone su patria; él queda encargado de dirigir una admi- 
nistración, cuyas principales bases se han establecido en el espacio inte- 
rrumpido de seis meses, en que el pueblo ha hecho los primeros ensayos 
de su energía, y el enemigo los últimos esfuerzos de su obstinación. Yo 
espero, lleno de confianza, que continuando el gobierno bajo los auspicios 
del patriotismo y disciplina del ejército, del amor al orden que anima á todos 
los habitantes del Perú y del celo infatigable con que las demás autoridades 
cooperan al acierto de las medidas administrativas; haremos el primer ex- 
perimento feliz de formar un gobierno independiente. cuva consolidación 
no cueste lágrimas á la humanidad. En fin, yo sé que el pueblo y el ejército 
tienen un solo corazón, y que el general á quien voy á confiar el depósito 
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de que me encargué, llenará todos sus votos y los míos. Con tal presenti- 
miento, y oído el dictamen de mi consejo de Estado. 

He acordado y decreto: 

19 La suprema potestad directiva de los departamentos libres del 
Perú, queda delegada sin restricción en el gran mariscal, marqués de Torre- 
Tagle; 

2% Durante el tiempo que administre el gobierno, tendrá la denomina- 
ción de Supremo delegado; su tratamiento y atribuciones serán las que 
detalla la sección segunda del estatuto provisional dado en 8 de octubre 
del año anterior; también usará el distintivo que señala el artículo 4? del 
decreto del 31 del mismo; 

32 Mañana á las 11 del día concurrirán á palacio todas las autoridades 
constituidas, generales y jefes del ejército á prestar el juramento de obe- 
diencia al supremo delegado, quien antes jurará el estatuto provisorio en 
manos del ministro de Estado; en mio harán el que les corresponde 
los tres ministros en las del supremo delegado, y cada uno de ellos conti- 
nuará recibiéndolo á las demás autoridades, según el departamento que 
presiden; 

49 Se hará una salva de artillería en el acto que el supremo delegado 
cumpla con lo prevenido en el artículo anterior, y saldrá con toda la comi- 
tiva á la iglesia catedral, donde se cantará el Tedeum. En esta noche y en la 
de mañana se iluminará la capital; 

5% Los miembros del consejo de Estado prestarán el debido juramento 
la primera vez que se reúnan en la sala de sus sesiones, si no lo hicieren 
el día de mañana, por estar comprendidos entre las autoridades que con- 
Curran; 

6? El ministro de Estado queda encargado de comunicar este decreto 
á los gobiernos independientes de América para su inteligencia, y á los 
presidentes de los demás departamentos, para que por su parte cumplan 
con lo que previene el artículo 3% 

Publíquese por bando, é insértese en la Gaceta Oficial. 

Dado en el palacio protectoral de Lima á 19 de enero de 1822, 


José de S.” Martín. 
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De J. García del Río 
al General Don José de San Martín 


Sr. D. José de San Martín. 
Santiago de Chile, 21 de marzo de 1822. 
Mi más querido amigo: 


Esta es la cuarta carta que tengo escrita á usted desde mi llegada 
á Valparaíso; mas como temo que con su salida de Lima hayan sido abiertas 
por el gobierno, daré á usted una breve idea de lo que contenían, agregando 
lo que desde entonces ha ocurrido. 

Los chismes y los cuentos han abundado aquí respecto de nosotros, 
esparcidos principalmente por los oficiales del ejército que han venido 
descontentos. Las especies más absurdas y groseras eran creídas por per- 
sonas que parecían sensatas; como son la disolución de todos los cuerpos 
de Chile y su distribución entre los de los Andes; la tentativa de querer 
hacer mudar bandera á la escuadra y otras por este tenor. Así es que los 
ánimos estaban irritados contra usted y consejeros, y que se recibió con 
regocijo la noticia de lo ejecutado por Cochrane en Ancón. Por fortuna, con 
nuestra llegada y conversaciones se han ido disipando un poco las fatales 
impresiones que habían dejado aquí la envidia, el descontento y la male- 
dicencia; mas es necesario que para mantener en adelante la buena armo- 
nía, resida en este país un enviado de buen juicio, moderación, rectitud 
y energía. Salazar me parece á propósito para este destino. Entre los que 
más se han distinguido por su odio hacia nosotros, se encuentran los sena- 
dores Pérez, Fontecilla y Cienfuegos (que salió para Roma en comisión ); 
el canónigo Larraín y el actual almirante de la escuadra del Perú, Blanco. 
Entre nuestros amigos decididos están á la cabeza O'Higgins y Echeverría. 
Este último se ha conducido conmigo con la última franqueza y me ha 
manifestado haber escrito á usted, incluyéndole un libelo difamatorio, pu- 
blicado en Buenos Aires contra el general San Martín, del cual era autor 
ó editor el P. Castañeda. 

Mi amigo; es necesario que se acuerde usted á cada instante que es 
hombre público y que, como tal, está continuamente expuesto á los tiros 
de la malevolencia; es necesario que todo lo sufra usted con calma, po»- 
que, de lo contrario, tendrá usted mucho que sufrir, y sus amigos no se 
atreverán á decirle lo que pasa, por temor de causarle una incomodidad. 
Entretanto, yo debo continuar hablando á usted con franqueza sobre cuan- 
to pueda interesarle. El mismo Echeverría me ha mostrado cartas de Za- 
ñartu, en que le avisa que tiene muchos enemigos en Buenos Aires, aun 
en la administración presente, y lo creo, según noticias que por otro conduc- 
to he adquirido. El único amigo que parece tiene usted en el otro lado, es 
Bustos, el cual defiende á usted á capa y espada, con la mira, según dice. 
de que nombren á usted director por las provincias federadas y quedar 
él de delegado. Para conservar su amistad. pensamos dirigirle una carta 
lisonjera, dándole gracias por los buenos oficios que sabemos practica en 
favor de usted. 
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Mucho hemos sentido no haber recibido cartas de usted antes de su 
partida, á que se agrega que Monteagudo y Guido nada nos han dicho 
tampoco, ni de oficio ni amistosamente; de modo que estamos completa- 
mente á ciegas de los asuntos del Perú desde nuestra salida de Lima. Dios 
quiera no continúe el mismo método cuando estemos más lejos y con mayor 
necesidad de noticias. Este silencio es tanto más cruel, que aquí llegan 
con suma celeridad las noticias más interesantes y reservadas del Perú 
y también las más triviales; unas exactas, otras exageradas y totalmente 
desfiguradas. Personas hay aquí que creen que usted se ha ido de puro 
aburrido, y que en lugar de tener la entrevista con Bolívar, sólo ha sido 
éste un pretexto para marcharse á Europa. Otros creen que usted ha te- 
nido que ceder á la necesidad y aparentar que renunciaba para evitar 
el golpe de una revolución; y como la causa perdería mucho con que esta 
voz se generalizase y, por otra parte, no hay para qué dar margen á que se 
alegren nuestros enemigos, me parece absolutamente mn que 
cuando usted regrese de su viaje, entre otra vez en el mando y se reciba 
de él con la mayor solemnidad posible; en seguida proceda usted á la 
apertura del Congreso, y allí puede renunciar al mando político, sin que 
entonces tenga nadie que morder á usted, ni quede lugar á creer que el 
paso ha sido forzado.* Esta es mi opinión. Usted resolverá sobre todo lo 
que crea más conveniente. 

Hemos instruído al gobierno oficialmente del resultado de nuestras 
gestiones y observaciones aquí; como no dudo que de todo instruirán á 
usted, omito entrar en explicaciones en este lugar. A Guido le remito, para 
que dirija á usted, los dos primeros números del boletín que ofrecí en una 
de mis anteriores. Permítame usted que le diga que no me ha parecido 
acertado el nombramiento de Alvarado para general en jefe, cuando aún 
no se ha cumplido la licencia que trajo Las Heras. Es verdad que éste 
no volvía más; pero entonces él era quien quedaba mal; en vez que ahora 
está perjudicado en no regresar al Perú, puesto que se le despojó del 
mando. 

En mi última avisé á usted que había llegado de Londres el secretario 
de Irizarri con la noticia de la fuga de Madrid del duque de Montezuma, 
nombrado emperador de Méjico. El sólo aguardaba para salir de Inglaterra 
la llegada del rey (que estaba en el continente), y se supone que cuenta 
con el auxilio de la Gran Bretaña. Los enviados mejicanos fueron expelidos 
de Madrid, bajo pretexto de que habían sido cómplices en la fuga de Mon- 
tezuma. Los de Colombia, después de haber sido recibidos con la consti- 
tución española, tuvieron que salir también precipitadamente de Madrid, 
porque se les suponía autores de una conspiración que estalló contra Morillo. 
Don Manuel Aguirre ha llegado de Buenos Aires á liquidar su cuenta, con 
el gobierno, de las fragatas americanas, y pasa luego á Lima. 

Por uno de los boletines verá usted que Abréu estuvo aquí preso; y 
me alegro, porque este caballero ha tenido la imprudencia de referir todo 
cuanto pasó en Punchauca, agregando, además, la impostura horrible de 
que nosotros íbamos á España en busca de un Borboncito para el Perú. 
Sir Tomás Hardy nos ha convidado á comer, y dado todas las muestras de 


Lo trascripto en bastardilla, está de la misma manera en el original.—N., de la R. 
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amistad posible. El cree que seguirá del Janeiro á Europa, y lo celebra- 
ríamos mucho, porque puede sernos sumamente útil con sus relaciones en 
Londres, estando tan bien dispuesto hacia nosotros. El debe salir para 
el Taneiro dentro de ocho días y nosotros para Buenos Aires dentro de dos; 
de modo que es probable que nos encontremos antes de llegar á Inglaterra. 
Las circunstancias en que vamos á encontrar aquel país nos parecen muy 
favorables; el ministro británico ha dado recientemente muestras de con- 
sideración extraordinaria á Irizarri, concediéndole varias entrevistas, y acu- 
diendo á él por noticias de Chile, que no siempre ha podido dar, porque 
no las tenía. Dios quiera que nunca nos veamos nosotros en semejante caso, 

Alvarez condi ha hecho una contrata loca para la construcción 
y apresto del buque de vapor consabido, que ya trae cerca de cinco meses 
de viaje y aún no parece. Le cuesta el tal buque, hasta la fecha, al gobierno 
de Chile 15.000 libras, y, además, ha estipulado Alvarez, que todo el carga- 
mento que conduzca será libre de derechos; por otra parte, ha convenido 
también en que se le permita introducir á los interesados por valor de 
efectos cuyos derechos importan 40.000 pesos; es decir, que el todo impor- 
tará más de 150.000. El ha escrito al director, acusándole que si no se 
cumple lo que ha estipulado en Londres, irá sin remedio a la cárcel. Vuestra 
excelencia dice que en Chile no hay recursos para pagar, y que si el go- 
bierno del Perú no quiere tomar el buque, será preso Alvarez. No escribo 
á usted sobre otros asuntos, porque no sé si tendrá usted consigo nuestra 
cifra. 

Pienso publicar en Londres un periódico mensual, adornado con gra- 
bados, y al efecto suplico á usted me envíe una copia del mejor retrato 
que se haga de usted, acompañándolo con algunos detalles sobre su vida, 
para dar á luz un artículo biográfico. Que la. modestia no impida á usted 
acceder á mis deseos: la patria, la amistad se interesan en que se ilustre 
su nombre. 

La maldita terciana, junto con la calma de este gobierno, ha sido la 
causa de nuestra larga demora aquí; pero ya salimos mañana, y acelera- 
remos mucho nuestro viaje para recuperar el tiempo perdido. 

Paroissien saluda á usted con el mayor afecto. Adiós, mi amado amigo, 
cuente usted siempre con la sincera amistad y la profunda estimación 
y respeto de su obediente servidor, q. b. s. m., 


J. García del Río. 
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485. De una copia. $ 


Del General Bolívar al General San Martín 


Quito, 17 de junio de 1822, 
Al Exmo. señor Protector del Perú. 


Exmo. señor: 


Al llegar á esta capital, después de los triunfos obtenidos por las ar- 
mas del Perú y Colombia en los campos de Bomboná y Pichincha, es mi 
más grande satisfacción dirigir á V. E. los testimonios más sinceros de la 
gratitud con que el pueblo y el gobierno de Colombia han recibido á los 
beneméritos hlectallares del Perú, que han venido con sus armas vencedoras 
á prestar su poderoso auxilio en la campaña que ha libertado tres provin- 
cias del Sur de Colombia, y esta interesantísima capital, tan digna de la 
protección de toda la América, porque fué una de las primeras en dar el 
ejemplo heroico de libertad. Pero no es nuestro tributo de gratitud un 
simple homenaje hecho al gobierno y ejército del Perú, sino el deseo más 
vivo de prestar los mismos, y aun más fuertes auxilios al gobierno del 
Perú, si para cuando llegue á manos de V. E. este despacho, ya las armas 
libertadoras del Sur de América no han terminado gloriosamente la cam- 
paña que iba á abrirse en la presente estación. 

Tengo la mayor satisfacción en anunciar á V. E. que la guerra de 
Colombia está terminada, que su ejército está pronto para marchar donde 
quiera que sus hermanos lo llamen, y muy particularmente á la patria de 
nuestros vecinos del Sur, á quienes por tantos títulos debemos preferir como 
los primeros amigos y hermanos de armas. 

Acepte V. E. los sentimientos de la más alta consideración con que soy 


de V. E. atento. obediente servidor. 
Bolívar. 
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TRATADO DE UNION, LIGA Y CONFEDERACION 
DE PAZ Y GUERRA 


A FIN DE COMBINAR SUS FUERZAS DE MAR Y TIERRA 

PARA ASEGURAR LA INDEPENDENCIA AMERICANA, CE- 

LEBRADO ENTRE COLOMBIA Y EL PERU, AJUSTADO POR 

LOS PLENIPOTENCIARIOS JOAQUIN MOSQUERA, POR EL 

PRIMERO, Y BERNARDO MONTEAGUDO, POR EL SEGUNDO, 

CON LA APROBACION Y RATIFICACION DEL MARQUES DE 
TRUJILLO (1822).' 


EN EL NOMBRE DE DIOS 
Soberano Gobernador del Universo 
S. O. 


El gobierno de la república de Colombia, por una parte, y por la 
otra, el del estado del Perú, animados del más sincero deseo de poner 
prontamente un término á las calamidades de la presente guerra 
á que se han visto provocados por el gobierno de S. M. C. el rey de 
España, cooperando eficazmente á tan importante objeto con todo su 
influjo, recursos y fuerzas marítimas y terrestres hasta asegurar para 
siempre á sus pueblos súbditos y ciudadanos respectivos los preciosos goces 
de su tranquilidad interior, de su libertad é independencia nacional y ha- 
biendo $. E. el libertador presidente de Colombia conferido al efecto plenos 
poderes al honorable señor Joaquín Mosquera, miembro del senado de la 
república del mismo nombre; y el del estado del Perú al ilustrísimo hono- 
rable señor coronel don Bernardo Monteagudo, consejero y ministro de 
Estado y relaciones exteriores, fundador y miembro del gran consejo de la 
orden del Sol, y secretario de él, condecorado con la medalla del ejército 
libertador; superintendente de la renta general de correos y presidente de 
la Sociedad Patriótica, después de haber canjeado en buena y debida forma 
los expresados poderes, han convenido en los artículos siguientes: 

12 La república de Colombia y el estado del Perú, se unen, ligan 
y confederan desde ahora para siemnre, en paz y guerra para sos- 
tener con su influjo y fuerzas marítimas y terrestres en cuanto lo 
permitan las circunstancias, su independencia de la nación española y de 
cualquiera otra dominación extranjera, y asegurar después de reconocida 
aquélla, su mutua prosperidad, la mejor armonía y buena inteligencia, así 
entre sus pueblos súbditos y ciudadanos, como con las demás potencias 
con quienes deben entrar en relaciones; 


1 Este tratado no fué ratificado por Colombia, aunque el Perú lo hizo en seguida. 


Recién el año siguiente, 1828, fué ratificado por Colombia, pero ya los acontecimientos 
eran muy distintos. 
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2% La república de Colombia y el estado del Perú, se prometen por 
tanto y contraen espontáneamente un pacto perpetuo de alianza íntima 
y amistad firme y constante para su defensa común, para la seguridad de 
su independencia y libertad, para su bien recíproco y general, y para su 
tranquilidad interior, obligándose á socorrerse mutuamente y á rechazar 
en común todo ataque ó invasión que pueda de alguna manera amenazar 
su existencia política; 

3% En casos de invasión repentina ambas partes podrán obrar hostil- 
mente en los territorios de la dependencia de una ú otra, siempre que las 
circunstancias del momento no dejen lugar á ponerse de acuerdo con 
el gobierno á quien corresponda la soberanía del territorio invadido. 
Pero la parte que así obrase, deberá cumplir y hacer cumplir los estatutos, 
ordenanzas y leyes del Estado respectivo, en cuanto lo permitan las cir- 
cunstancias, y hacer respetar y obedecer su gobierno. Los gastos que s:: 
hubiesen impedido en estas operaciones, se liquidarán por convenios se- 
parados y se abonarán un año después de la presente guerra; 


4% Para asegurar y perpetuar del mejor modo posible la buena amistad 
y correspondencia entre ambos Estados, los ciudadanos del Perú y de 
Colombia gozarán de los derechos y prerrogativas que corresponden á los 
ciudadanos nacidos en ambos territorios, es decir, que los colombianos se- 
rán tenidos en el Perú por peruanos, y éstos en la república por colombia- 
nos; sin perjuicio de las ampliaciones ó restricciones que el poder legis- 
lativo de ambos Estados hayan hecho ó tuviesen á bien hacer con respecto 
á las calidades que se requieren para ejercer las primeras magistraturas. 
Mas para entrar en el goce de los demás derechos activos y pasivos de 
ciudadanos bastará que hayan establecido su domicilio en el Estado á que 
quieran pertenecer; 


5% Los súbditos y ciudadanos de ambos Estados, tendrán libre entrada 
y salida de los puertos y territorios respectivos, y gozarán en ellos de todos 
los derechos civiles y privilegios de tráfico y comercio; sujetándose única- 
mente á los derechos imprevistos y restricciones á que lo estuvieren los 
súbditos y ciudadanos de cada una de las partes contratantes; 


6% En esta virtud los buques y producciones territoriales de cada una 
de las partes contratantes, no pagarán más derechos de importación, ex- 
portación, anclaje y tonelaje, que los establecidos, 6 que se establecieren 
para los nacionales en los puertos de cada Estado, según sus leyes vigen- 
tes, es decir que los buques y producciones de Colombia, abonarán los de- 
rechos de entrada y salida en los puertos del estado del Perú, como perua- 
nos y los del estado del Perú en los de Colombia como colombianos; 


7% Ambas partes contratantes se obligan á prestar cuantos auxilios 
estén á su alcance á los bajeles de guerra y mercantes, que llegaren á los 
puertos de su pertenencia por causa de avería ó cualquier otro motivo, 
y podrán carenarse, repararse, hacer víveres, armarse, aumentar su ar- 
mamento y tripulaciones, hasta el estado de poder continuar sus viajes 
ó cruceros á expensas del Estado ó particulares á quien correspondan; 


8% A fin de evitar los abusos escandalosos que puedan causar en alta 
mar los corsarios armados por cuenta de los particulares en perjuicio del 
comercio nacional y el de los neutrales, convienen ambas partes en hacer 
extensiva la jurisdicción de sus costas marítimas á los corsarios que nave- 
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gan bajo el pabellón de una ú otra, y sus presas indistintamente, siempre 
que no puedan navegar fácilmente hasta los puertos de su procedencia, 
ó que haya indicios de haber cometido excesos contra el comercio de las 
naciones neutrales, con quienes ambos Estados desean cultivar la mejor 
armonía y buena inteligencia; 


9% La demarcación de los límites precisos que hayan de dividir los 
territorios de la república de Colombia y el estado del Perú, se arreglarán 
por un convenio particular después que el próximo congreso constituyente 
del Perú haya facultado al poder ejecutivo del mismo Estado para 'arre- 
glar este punto: y las diferencias que puedan ocurrir en esta materia, se 
terminarán por los medios conciliatorios y de paz, propios de dos nacio- 
nes hermanas y confederadas; 


10? Si por desgracia se interrumpiese la tranquilidad interior en alguna 
parte de los Estados mencionados, por hombres turbulentos, sediciosos 
y enemigos de los gobiernos legítimamente constituídos por el voto de los 
pueblos, libre, quieta y pacíficamente expresados en virtud de sus leyes, 
ambas partes se comprometen solemne y formalmente á hacer causa común 
contra ellos, auxiliándose mutuamente con cuantos medios estén en su po- 
der, hasta lograr el restablecimiento del orden y el imperio de sus leyes; 

119 Si alguna persona culpable ó acusada de traición, sedición ú otro 
grave delito, huyese de la justicia y se encontrase en el territorio de alguno 
de los estados mencionados, será entregada y remitida á disposición del 
gobierno que tiene conocimiento del delito, y en cuya jurisdicción deba 
ser juzgada, luego que la parte ofendida haya hecho su reclamación en 
forma. Los desertores de los ejércitos y marina nacionales de una y otra 
parte quedan igualmente comprendidos en este artículo; 


12% Este tratado ó convención de unión y amistad firme y perpetua, 
será ratificado por el gobierno del Perú en el término de diez días 
sin perjuicio de la aprobación que deberá obtener del próximo con- 
greso constituyente; y por el de la república de Colombia tan pronta- 
mente pueda obtener la aprobación del senado en virtud de lo dispuesto 
por la ley del congreso de 13 de octubre de 1821 y en caso que por 
algún accidente no pueda reunirse, será ratificado en el próximo 
congreso conforme á lo prevenido por la constitución de la república 
en el artículo 55, $ 18%. Las ratificaciones serán canjeadas sin demora y en 
el término que permitan las distancias que separan á ambos gobiernos. 

En fe de lo cual, los respectivos plenipotenciarios lo han firmado 
y sellado con los sellos de los Estados que representan. 

Hecho en la ciudad de los Libres de Lima, á seis de julio del año de 
gracia de mil ochocientos veintidós, duodécimo de la independencia de 
Colombia y tercero de la del Perú. 


Joaquín Mosquera. Bernardo Monteagudo. 
(Hay dos sellos.) 


Palacio del supremo gobierno en Lima, á 15 de julio de 1822, 


Aprobado y ratificado. 
El Marqués de Trujillo. 
(Copia man. aut. de B. Monteagudo.) 
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491. Del original. 


Del General Bolívar al General Santander 


Guayaquil, 22 de julio de 1822, 
A. S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Aprovecho esta ocasión con Córdoba para hablarle de algunas cosas 
importantes. 

En primer lugar diré á Vd. que la junta de este gobierno, por su 
parte, y el pueblo, por la suya, me comprometieron hasta el punto de 
no tener otro partido que tomar, que el que se adoptó el día 13. No fué 
absolutamente violento, y no se empleó la fuerza, mas se dirá que fué 
al respeto de la fuerza que cedieron estos señores. Yo espero que la junta 
electoral que se va á reunir el 28 de este mes, nos sacará de la ambigúedad 
en que nos hallamos. Sin duda, debe ser favorable la decisión de la junta, 
y si no lo fuere, no sé aún lo que haré, aunque mi determinación está bien 
tomada, de no dejar descubierta nuestra frontera por el Sur, y de no per- 
mitir que la guerra civil se introduzca por las divisiones provinciales. En 
fin, Vd. sabe que con modo todo se hace. 

Las cosas del Perú las estoy manejando con generosidad, porque la 
mejor política es la rectitud: irán hasta 1.500 hombres de refuerzo y son 
los mismos que ellos nos han mandado en esta calidad. Ya se embarcó el 
batallón de Yaguachi, seguirá el de “Pichincha”, compuesto del “Magdalena” 
y “Paya”, y he dado además el batallón de Cuenca por las bajas sufridas en 
la división del Perú, de Quito á aquí, á fin de que no se quejen nunca de que 
no se les ha llenado admirablemente la contrata que hizo el general Sucre 
con el general Santa Cruz, á su venida. Esta división pasó ayer por aquí 
y fué á embarcarse en los buques de guerra del Perú que trajo el almirante 
Blanco Cicerón. Este sujeto es excelente y muy amable y lo mismo me 
parece el general Salazar. El general La Mar es de un carácter muy noble, 
y también se va porque él es gran mariscal del Perú, aunque es colom- 
biano de corazón y por nacimiento. Creo que estos señores jefes del Perú 
darán informes favorables de nosotros, porque la armonía y la buena fe, 
y aun la amistad que hemos tenido, nos ofrecen esta ventaja. Cuando venga 
el tratado que debe haberse firmado en Lima, entre Colombia y el Perú, 
pienso dirigir una misión para transijir los negocios de límites, que en 
realidad presentan bastantes dificultades. Mientras tanto tendremos que 
manejarnos con delicadeza con respecto á Jaén y á Mainas. No diso nada 
con respecto á Guayaquil, porque este negocio se presenta bajo diferentes 
aspectos. Creo que el negocio de límites debemos terminarlo á la vez 
con el de España, quiero decir, que sería útil que nos pusiésemos de 
acuerdo para tratar sobre el negocio de la España con los del Perú y Chile, 
y que no hiciéremos la paz separadamente sino de mancomún para que 
nuestros hermanos del Sur nos agradeciesen este rasgo de generosidad, 
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hallándonos en una situación más ventajosa que ellos. En una palabra, 
yo deseo mucho que empezemos de hecho la *Brlención que hemos pro- 
puesto: primero, porque la hemos propuesto; segundo, porque es glorioso; 
tercero, porque es útil y que la Europa nos vea unidos de corazón y de 
interés; y últimamente, porque nuestros hermanos del Sur tengan motivo 
de amarnos y no nos inquieten por esta parte por celos y rivalidades. En 
fin, yo pienso que debemos colocar nuestra base de operaciones políticas 
y militares sobre el Sur para que estemos libres de obrar por el Norte con 
recursos y sin temores. Esta máxima me parece de inmensa ventaja, y yo 
querría que Vd. y los ministros la examinasen bien y descubriésemos su 
error, ó su utilidad; así, ningún sacrificio será nunca bastante grande en 
obsequio de nuestros hermanos del Sur, sean colombianos, Ó americanos, 
Vd. sabe que en el Norte están todos los peligros; tenemos á Méjico, tene- 
mos á la Europa, á los africanos, y se podría añadir también á nuestros 
paisanos. Nosotros, por decirlo así, estamos a la vanguardia contra todos 
estos enemigos, y si la retaguardia no queda cubierta por el amor de los 
pueblos, adiós de Colombia. 

Me parece, que los enviados que vienen de España deben tratarse 
con la mayor nobleza, y decirles que nuestra voz es la de la América 
meridional, y reducir nuestra política á estos dos puntos: integridad ab- 
soluta en el territorio é independencia y ventajas recíprocas de cualquier 
naturaleza que sean, aunque no parezcan ventajosas á la América, porque 
el tiempo debe corregir los tratados que hagamos, y los corregirá, sin duda, 
muy pronto, porque es del interés de todas las naciones. Los españoles 
mismos serán unos necios si pretendieren exorbitancias y nos dejaran el 
derecho abierto para reclamar contra ellos. Así nada importa lo que pidan 
y aun se podría añadir, lo que se conceda. Si ellos quieren paz sólida y 
permanente, deben contentarse con una ventaja igual á las otras naciones. 

Yo no iré á esa capital en todo este año, porque creo mi permanencia 
necesaria en el Sur contra los españoles del Perú, contra los intrigantes de 
Guayaquil y contra las pretensiones de límites; y también para hacer 
amar á Colombia, si es posible, por aquellos que no la aman, y para im- 
pedir que la aborrezcan sus partidarios. Vd. debe hacer la paz para que 
dividamos la gloria entre ambos, tocándole 4 Vd. la oliva y á mí el laurel. 

Este país es bueno y agradable, y una gran parte de sus habitantes 
es colombiana: el resto es apático ó enemigo. Es bien caro, y no alcanza 
el sueldo entero para mantener la tropa, y aunque las rentas se están 
aumentando considerablemente, hay mucho que pagar á personas que no 
dan plazo. 2.000 hombres de la Guardia quedarán de guarnición en todo 
el Sur, pero mucho jefe y oficial suelto tendremos que mantener. 

Adiós, mi querido general, muchas cosas á Briceño y á los demás mi- 
nistros mis amigos. 

De Vd. de corazón. 


Bolívar. 
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493. O'Leary, XIX, 338. 
Del General Bolívar al General San Martín 
(“Cartas del Libertador”, tomo III, pág. 57) 


Guayaquil, 25 de julio de 1822. 
Al Exmo. señor Protector del Perú. 


Exmo. señor: 


En este momento hemos tenido la muy satisfactoria sorpresa de 
saber que V. E. ha llegado á las aguas del Guayaquil. Mi satisfacción está 
turbada, sin embargo, porque no tendremos tiempo para preparar á V. E. 
una mínima parte de lo que se debe al Héroe del Sur, al Protector del 
Perú. Yo ignoro además si esta noticia es cierta, no habiendo recibido 
ninguna comunicación digna de darle fe. 

Me tomo la libertad de dirigir cerca de V. E. á mi edecán el señor 
coronel Torres para que tenga la honra de felicitar á V. E. de mi parte 
y de suplicar á V. E. se sirva devolver á uno de mis edecanes, partici- 
pándome para cuándo se servirá V. E. honrarnos en esta ciudad. 

Yo me siento extraordinariamente agitado del deseo de ver realizar 
una entrevista que pueda contribuir en gran parte al bien de la América 
meridional, y que pondrá el colmo de mis más vivas ansias de estrechar 
con los vínculos de una amistad íntima al Padre de Chile y el Perú. 


Simón Bolívar. 


492. Larrazábal, HI, 152. 


Del General Bolívar al General San Martín * 
(“Cartas del Libertador”, tomo II, pág. 56) 


Guayaquil, 25 de julio de 1822. 


Al Exmo. señor general don José de San Martín, 
Protector del Perú. 


Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y señor, que doy á Vd. 
por primera vez el título que mucho tiempo ha mi corazón le ha consa- 
grado. Amigo le llamo á Vd. y este nombre será el solo que debe que- 
darnos por la vida, porque la amistad es el único vínculo que corresponde 
á hermanos de armas, de empresa y de opinión; así, yo me doy la enho- 
rabuena, porque Vd. me ha honrado con la expresión de su afecto. 

Tan sensible me será que Vd. no venga hasta esta ciudad como si 
fuéremos vencidos en muchas batallas; pero no, Vd. no dejará burlada el 
ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colombia al primer amigo de 
mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que Vd. venga de tan lejos, 
para dejarnos sin la posesión positiva en Guayaquil del hombre singular 
que todos anhelan conocer y, si es posible, tocar? 

No es posible, respetable amigo; yo espero á Vd., y también iré á 
encontrarle donde quiera que Vd. tenga la bondad de esperarme; pero 
sin desistir de que Vd. nos honre en esta ciudad. Pocas horas, como Vd. 
dice, son bastantes para tratar entre militares, pero no serán bastantes esas 
horas para satisfacer la pasión de la amistad que va á empezar á disfru- 
tar de la dicha de conocer el objeto caro que se amaba sólo por opinión, 
sólo por la fama. 

Reitero á Vd. mis sentimientos más francos con que soy de Vd. su más 
apasionado, afectísimo servidor y amigo. 


Bolívar. 


1 Reproducida en el Archivo de San Martín, IX, 202, con errores de copia. 
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DON JUAN DE SAN MARTIN 


NOTICIA BIOGRAFICA 
CON APENDICE DOCUMENTAL 


Por el Profesor 


JOSE TORRE REVELLO 


k 


ADVERTENCIA 


Esta segunda edición del estudio biográfico sobre don Juan de San 
Martín, que se publica bajo los auspicios del Instituto Nacional San- 
martiniano, corrige y amplía la primera edición del mismo bajo el núme- 
ro XXXIX, en la serie de Publicaciones, que edita el Instituto de Inves- 
tigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras, de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires, enriqueciéndose en esta oca- 
sión el Apéndice Documental que lo acompaña, con nuevos documentos 
hallados en el trascurso de investigaciones que personalmente hemos rea- 
lizado con posterioridad a la aparición del referido estudio, en el monu- 
mental Archivo General de Indias en Sevilla y en nuestro riquísimo 
Archivo General de la Nación. 

También hemos tenido en cuenta los escritos que sobre el tema han 


publicado diversos estudiosos, que nos han permitido enriquecer y com- 
pletar el trabajo anterior, que habíamos consagrado al padre de nuestro 


Libertador, general don José de San Martín. 


J. T. R. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano reedita esta obra como homenaje a los 
padres del Libertador, cuyos restos mortales llegaron a Buenos Aires, traídos de 
España por el buque de guerra argentino La Argentina, el 24 de noviembre de 1947. 

De este trabajo se hará una tirada especial, 
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DON JUAN DE SAN MARTIN 


ON JUAN DE SAN MARTIN nació el 3 de febrero de 1728, 
en la villa denominada Cervatos de la Cueza, de la provincia 
de Palencia, reino de León, España. Grata coincidencia en 

cuanto al día, con la fecha de la celebración del combate de San Lo- 
renzo, en que el Libertador San Martín recibiera el bautismo de 
sangre en tierra americana. Fueron padres de don Juan de San Mar- 
tín, don Andrés de San Martín, de profesión labrador, y doña Isidora 
Gómez, casados en segundas nupcias. 

Cervatos de la Cueza, es una humilde villa que se tiende sobre 
la banda izquierda del arroyo de la Cueza. La rodea una amplia 
llanura y goza de un clima apacible en las distintas estaciones del 
año. Según referencias que alcanzan al año 1927, en esa época con- 
taba la villa con 202 edificios y 796 habitantes, habiendo decaído 
sensiblemente el número de sus casas en los últimos cincuenta años. 
Sus habitantes se consagraban en épocas pasadas y en nuestros días 
al cultivo de la tierra y a la crianza de distintas especies de ganado. ' 

No es improbable que Juan de San Martín fuera el único vás- 
tago del matrimonio San Martín-Gómez, quien, después de aprender 
las primeras letras en la escuelita parroquial, consagró los años ini- 
ciales de su juventud — junto con sus padres — a la labranza de la 
tierra, hasta que un día, ansioso de hallar fortuna, partió del solar 
nativo, en busca de horizontes más amplios para sus afanes. Fué bau- 
tizado el día 12 del mes de su nacimiento, recibiendo el santo sacra- 
mento del bautismo del preste y cura de le parroquia de San Miguel 
de la villa, presbítero don Gregorio Azero, que le dió por abogado 
a San Blas. Actuó de padrino en esa ceremonia otro vecino del lugar, 
llamado don Manuel Muñoz, y figuraron como testigos don Isidoro 
Diez y don Francisco Santiago. * 

Así como lo documenta la historia, tuvo una humilde cuna, aquel 
sencillo hombre — don Juan de San Martín —, que con el correr de 
los años sería el progenitor de nuestro ilustre Libertador, don José 
de San Martín. 


1 PapLo Riera: Diccionario Geográfico de España, Barcelona, 1888, tomo III, 
págs. 792 y 793; Cervatos de la Cueza, figura con 423 edificios, de los cuales había 
182 inhabitados, con una población de 768 habitantes. 

» Véase Apéndice, documento N% 1, Acta de Bautismo de don Juan de San 
Martín. 
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Algo más de dieciocho años de edad tenía don Juan de San 
Martín, cuando solicitó voluntariamente plaza de soldado y se incor- 
poró al glorioso regimiento de infantería de Lisboa con la graduación 
de cabo. Su estatura era regular, tenía ojos garzos y pelo castaño 
claro. * Desde el último puesto de la escala militar, aquel varón de 
recio y noble espíritu habría de hacer su carrera en las filas de los 
ejércitos de la Madre Patria, hasta alcanzar los galones de capitán, 
actuando en distintos sectores de la península hispana, en los áridos 
campos de Africa y en las fértiles praderas y cuchillas de América. 

Con su regimiento, figurando en la compañía de granaderos, 
pasó don Juan de San Martín a Marruecos y luchó durante tres años 
en Melilla, en cuatro campañas que se realizaron. Fué, además, em- 
pleado en esa zona en diversas comisiones, correspondiendo con su 
desempeño al buen concepto que se tenía formado de “actividad, 
desinterés, aplicación y buena conducta”, alcanzando a lucir las ji- 
netas de sargento primero el 19 de enero de 1761, y aunque fué pro- 
puesto por ese entonces para la clase de oficial, no alcanzó ese be- 
neficio, no obstante las calificadas expresiones del sargento mayor 
del regimiento de Lisboa, don Ignacio Ximénez de Iblusquetta. * 

Trasladado a la Península, siguió don Juan de San Martín a su 
regimiento en todos los destinos que se le dieron. Así lo vemos actuar 
en la fértil y romántica Galicia, la activa Guipúzcoa, la varonil Na- 
varra, la adusta Extremadura y la florida Andalucía, ver gel y gracia 
de las tierras del Gran Capitán. Africa y España habían sido hasta 
entonces los campos en que había actuado en tiempos de paz como 
en las horas de lucha. : 

En Málaga, a 21 de octubre de 1764, se recapitularon los ser- 
vicios de don Juan de San Martín en el ejército real. En la foja que 
entonces se redactó, constan los repetidos ascensos que alcanzara 
hasta la graduación que entonces ostentaba de sargento primero, de 
la segunda compañía del mismo regimiento en el que se iniciara en 
las filas del ejército real. Con respecto a su capacidad, se hizo constar 
que era buena; su valor, regular; su aplicación, mucha, y su conducta, 
sobresaliente, y además, que había servido en actividad durante die- 
cisiete años y trece días. Cuando esta foja de servicios se redactaba 
en Málaga, don Juan de San Martín se encontraba en Buenos Aires, 
adonde había arribado por mayo del mismo año. No es improbable 
que, antes de trasladarse a nuestras playas, visitara la villa de su na- 
cimiento, para despedirse de sus ancianos padres. Escenas conmove- 
doras se desarrollarían entonces en el hogar de los humildes labra- 


3 Filiación de don Juan de San Martín, en Apéndice, documento N? 2, 
3 Foja de servicios de don Juan de San Martín, en Apéndice, documento N? 3. 
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dores, entre éstos y el gentil soldado que, aspirando gloria y lustre 
para su modesta casa, marchaba a lejanas tierras. 

Llegado don Juan de San Martín a nuestra capital, ejercía a la 
sazón el cargo de gobernador y capitán general del Río de la Plata 
don Pedro de Cevallos, cuyas funciones desempeñaba desde el 4 de 
noviembre de 1755. Desde esa fecha hasta el arribo de don Juan de 
San Martín, muchos acontecimientos de carácter internacional ha- 
bían tenido por escenario las riberas del Plata. Había sido anulado 
por Carlos HI el tratado de 1750, por considerarlo contrario a los in- 
tereses de la Nación, y una vez más había sido cercada y tomada la 
Colonia del Sacramento por las aguerridas fuerzas de Buenos Aires, 
al mando de don Pedro de Cevallos, que hicieron la entrada a la plaza 
en 2 de noviembre de 1762, y que nuevamente pasó después a manos 
de los portugueses, a raíz del tratado de París, de 10 de febrero de 
1763, haciéndose cargo de la población, en nombre de Portugal, el 
coronel Pedro José Soares de Figueiredo Sarmento. el 27 de diciem- 
bre del mismo año. ? 

El gobernador Cevallos, al arribar don Juan de San Martín, le 
confió el adiestramiento e instrucción del Batallón de Milicias de Vo- 
luntarios Españoles de Buenos Aires, pasando después, en mayo de 
1765, a participar del bloqueo del Real de San Carlos y de la Co- 
lonia del Sacramento, ostentando entonces la graduación de teniente 
de asamblea de infantería, que le fuera otorgado el 20 de noviem- 
bre de 1764. 

Don Pedro de Cevallos, a su propio pedido, fué relevado del 
cargo de gobernador, asumiendo el mando de la gobernación el 
nuevo titular, Francisco de Paula Bucareli y Ursúa; el 19 de sep- 
tiembre de 1766. En esa fecha, hacía dos meses —julio— que el 
teniente don Juan de San Martín tenía a su cargo como comandante 
los partidos de las Vacas y Víboras, en la actual República Oriental 
del Uruguay, en donde prestó destacables servicios en la persecución 
de audaces contrabandistas que merodeaban las regiones circun- 
vecinas. 

Decretado por el gobierno español el extrañamiento de los re- 
ligiosos de la Compañía de Jesús, por el decreto de 27 de febrero de 
1767, cuya aplicación en el Río de la Plata se encomendó al gober- 
nador Bucareli, con el encargo de confiscar las propiedades y secuestro 
de todos los bienes del referido instituto, el mandatario rioplatense 
confió a don Juan de San Martín la ocupación de la estancia o ha- 


5 Enrique M. Bara: Don Pedro de Cevallos, gobernador de Buenos Aires y vi- 
rrey del Río de la Plata, La Plata, Biblioteca Humanidades, editada por la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de La Plata, tomo 
XIX, 1937, capítulo VII. 
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cienda llamada Calera de las Vacas, después conocida por Calera 
de las Huérfanas, que dependía del Colegio Belén de Buenos Aires. * 
Cumplida satisfactoriamente dicha comisión, se le designó adminis- 
trador del referido establecimiento, cuyos beneficios acrecentaría 
después en forma extraordinaria. 


En 19 de abril de 1769, el gobernador Bucareli, en virtud de las 
atribuciones que le conferían las regias disposiciones, otorgó título 
de ayudante mayor del Batallón de Voluntarios de Buenos Aires, a 
favor de don Juan de San Martín, con ejercicio de su empleo en la 
compañía de don Agustín de Aizpurúa,* siendo confirmado por el 


Rey, por título expedido en San Lorenzo el Real, el 30 de octubre 
de 1772. * 


Durante la administración que ejerció el padre de nuestro Li- 
bertador en la Calera de las Vacas, contrajo enlace con doña Gre- 
goria Matorras y del Ser —prima del gobernador de Tucumán y con- 
quistador del Chaco, Gualamba—, doncella noble, natural de Paredes 
de Nava (Palencia) e hija de don Domingo Matorras, nacido en el 
valle de Lamco, en las montañas de Santander, y de doña María del 
Ser, de la misma villa donde viera la luz su hija, doña Gregoria Ma- 
torras y del Ser. Había nacido el 12 de marzo de 1738, y recibido 
las aguas bautismales en la parroquia de Santa Eulalia, el día 22 del 
mismo mes y año.* Los esponsales se celebraron en la Catedral de 


% Luis María Torres: La Administración de las Temporalidades, Buenos Aires, 
Facultad de Filosofía y Letras, Publicaciones de la Sección de Historia, número 1, 
1917 (tirada aparte de la Revista de la Universidad de Buenos Aires, XXXV, págs. 
510 y sigtes.). “La estancia del río de las Vacas o estancia de la Calera y después 
Calera de las Huérfanas, fué un latifundio de cuarenta y dos leguas cuadradas de su- 
perficie, que llegó a contener 66.000 cabezas de ganado; estaba limitado al oeste y sud- 
oeste, por el Plata; al norte, por el arroyo Las Vacas, y al este, por el Miguelete y el 
San Juan”. Luis Enrique AzaroLA Gi: Los San Martín en la Banda Oriental, Bue- 
nos Aires, 1936, pág. 3. 


7 El título se reproduce en Comisióx NAcioNAL DEL CENTENARIO, Documentos 
del Archivo de San Martín, Buenos Aires, 1910, tomo 1, págs. 7-9. 


5 Dicho título ha sido reproducido en Comisión NAciONAL DEL CENTENARIO, 
Documentos, cit., tomo l, págs. 10 y 11. 


% El acta de bautismo de doña Gregoria Matorras la ha reproducido en facsímile 
José Pacírico Orero: Historia del Libertador don José de San Martín, Buenos Aires, 
1932, tomo L, lámina IM. Doña Gregoria Matorras se trasladó a Buenos Aires en 1768, 
con su primo el gobernador de Tucumán, don Jerónimo, que antes había ejercido en 
Buenos Aires los cargos de regidor y de alférez real. Cfr. José Torre ReveLto: Un 
cuadro de la Divina Pastora llevado por Jerónimo Matorras a Buenos Aires y breve 
noticia de este personaje, en Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, Buenos 
Aires, 1931, tomo XII, págs. 75-86. 
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Buenos Aires, el 12 de octubre de 1770, por medio de poderes que 
el novio extendió en 20 de junio a nombres del capitán de dragones 
Juan Francisco de Sumalo, en primer lugar; del capitán de infantería 
Juan Vázquez, en segundo término, y del teniente Nicolás García, en 
caso de ausencia de los anteriores, '” 

El matrimonio se realizó con la presencia del primer mandatario 
y apoderado, capitán de dragones Juan Francisco de Sumalo, y ben- 
dijo la unión el obispo de la diócesis, don Manuel Antonio de la 
Torre. Los contrayentes se reunieron en Buenos Aires el día 12 del 
mes y año en que se realizó la ceremonia nupcial. 

Del referido matrimonio de don Juan de San Martín con doña 
Gregoria Matorras y del Ser, nacieron los siguientes hijos: 


María Elena, que vino al mundo en la estancia de la Calera de 
las Vacas, jurisdicción de la parroquia de las Víboras, el 18 de 
agosto de 1771, y fué bautizada el día 20, por fray Francisco Pera, 
de la Orden de Santo Domingo. Actuó como padrino el ayudante 
mayor del Regimiento de Infantería de Buenos Aires, don Luis Ra- 
mírez, y figuraron como testigos: el teniente de asamblea de caba- 


llería don Bartolomé Perera y el subteniente de infantería José 
Rodríguez; ** 


Manuel Tadeo, nacido en el mismo lugar, el 28 de octubre de 
1772, y bautizado el 9 de noviembre por el obispo de Buenos Aires, 
don Manuel Antonio de la Torre, que se hallaba transitoriamente en 
el lugar, haciendo la visita general a las parroquias e iglesias de su 
diócesis; 1? 


Juan Fermín Rafael, nacido en la misma estancia, el 5 de febrero 
de 1774, fué bautizado al siguiente día por el provisor mayordomo 


10 En el poder otorgado por don Juan de San Martín para contraer enlace, en 
el que figuran como testigos don Juan Rodríguez, don Juan de Pasadas y Cipriano 
Villota, consta que “el otorgante se ve precisado a embarcarse “inmediatamente en 
obedecimiento de los superiores mandatos de mi general, no siendo posible por la 
aceleración de mi partida como también por otros motivos justos que en mi reserva 
otorgar este poder judicial ante escribano público, lo verifico ante los testigos...” Ha sido 
reproducido en ComisióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos, cit., tomo l, págs. 
19-20. El acta matrimonial fué reproducida por AboLFo P. CARRANZA, San Martín, 
Buenos Aires, 1905, y Martiniano LecuizaMÓN, La casa natal de San Martín, estudio 
crítico presentado a la Junta de Historia y Numismática Americana, con documentos, 
vistas y planos aclaratorios, Buenos Aires, 1915, págs. 61 y 62. 

1 El texto del acta, tomada del libro de bautismos, 1, folio 25, ha sido repro- 
ducida paleográficamente por Luis Enrique AzaroLa Gr: Los San Martín en la Banda 
Oriental, cit., págs. 6 y 7. 


12 El acta figura reproducida en Luis Enrique AzaroLa Gu: Los San Martín, 
it, pág. 8. 
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del obispo, don Juan Rodríguez de Cisneros, siendo padrinos los 
esposos don Fermín de Aoiz y doña María Rafaela de la Moneda de 
Aoiz, vecinos de Buenos Aires, que fueron representados en el acto 
por los esposos don Pedro Arévalo y doña Juana Carador y Arpide, 
actuando de testigos el clérigo Cipriano Santiago Villota y el padre 
teniente cura fray Francisco Llama; ** 


Justo Rufino, nacido en Yapeyú, en 1776, y 


JOSE FRANCISCO, nacido en Yapeyú, el 25 de febrero de 
1178, 

En el término de siete años, desde julio de 1767, en que don 
Juan de San Martín se hizo cargo de la administración de la estan- 
cia de la Calera de las Vacas, que regentaba entonces la Junta Mu- 
nicipal de Temporalidades, hizo aumentar el producido del estable- 
cimiento a la suma de 197.000 pesos fuertes, según reza en los do- 
cumentos de la época. A su pedido fué relevado del cargo por el 
gobernador Juan José de Vértiz y Salcedo, que había asumido el 
mando en 4 de septiembre de 1770, quien, al concederle lo solicitado, 
en oficio de 27 de agosto de 1774, le encarecía que le indicara re- 
servadamente la persona competente que pudiera reemplazarlo. Sus- 
tituyó en dicho empleo a don Juan de San Martín, al retirarse en 
12 de diciembre de 1774, don Pedro Manuel de Quiroga. Al siguiente 


13 El acta se reprodujo en Luis EnxriQuE AzaroLa Gin: Los San Martín, cit.. 
pág. 9. El poder extendido por los esposos de Aoiz ha sido reproducido en versión 
paleográfica por Jorce EscaLapa YkrioNbo: Documentos históricos, Reliquias del 
archivo, Una página más para la historia de San Martín, en Revista del Notariado, 
Buenos Aires, febrero de 1944, año XLVI, N* 511, págs. 139-142, 

14 Los libros parroquiales de la iglesia de Yapeyú debieron de desaparecer junto 
con otros objetos de incalculable valor histórico, en la destrucción que se hizo de los 
pueblos misioneros por las fuerzas portuguesas en 1817. “La orden del marqués de 
Alegrete al general Chagas era implacable: no dejar nada en pie, ni templos, ni habita- 
ciones, ni estancias, en fin, nada que pudiera servir un día como núcleo de una pobla- 
ción” (Marriviano LecuizaMÓN: La casa natal de San Martín, cit., págs. 14-16). En 
Yapeyú, la columna que dirigía el capitán Da Gama Lobo fué rechazada por el indio 
Andresito, “consiguiendo así retirar los bienes del pueblo, que fueron llevados a las 
Saladas, de la provincia de Corrientes” (AníñaL Cambas: Historia política e institu- 
cional de Misiones, Los derechos misioneros ante la historia y ante la ley, Buenos Aires. 
1945, pág. 231). “El pueblo de Yapeyú fué incendiado y saqueado por los portugueses 
el 13 de febrero de 1817, el mismo día y casi a la misma hora en que San Martín. 
después de haber ganado la batalla de Chacabuco, entraba triunfante en Santiago 
de Chile”. Cfr. Barrobomé Mrrre: Historia de San Martín y de lo emancipación 
sud-americana, segunda edición corregida, Buenos Aires, 1890, tomo I págs. 97 y 98. 


día era designado el ilustre hijo de Cervatos de la Cueza teniente 
gobernador del departamento de Yapeyú. ** 

Las cuentas presentadas por San Martín, hasta el 12 de diciem- 
bre de 1774, de una parte del tiempo que estuvo a su cargo la estan- 
cia de la Calera de las Vacas, fueron aprobadas por la Junta Muni- 
cipal de Temporalidades, en la sesión celebrada el 19 de enero 
de 1775, previo parecer del síndico procurador general, don Fran- 
cisco Antonio de Basavilbaso, quien se expresaba así, después de re- 
visarlas y confrontarlas con las presentadas por el Administrador 
general: 


“Se reconoce — dice — la pureza, celo y desinterés, con que 
ha Administrado [la hacienda] dándole unos aumentos, y vene- 
ficios considerables, que sólo podían esperarse de un oficial 
como éste, que no ha perdonado fatiga, ni travajo el más penoso 
y mecánico, para llenar mejor el exacto cumplimiento de la 
Comisión que se le havía conferido, saviendo al mismo tiempo 
mantenerse en la más gustosa tranquilidad con los vecinos y ha- 
cendados, conservando con ellos una correspondencia tan re- 
cíproca, y particular, quanto que lejos de haver havido las 
quejas que regularmente se forman en las divisiones de los 
Ganados por su indispensable Mezcla, y matanza de lo ageno. 
ha producido el ventajoso veneficio de que unos a otros se ha- 
yan ayudado, y servido mutuamente mereciendo por tanto 
este Oficial, el que todos hayan sentido se separase de la Ad- 
ministración, y de aquellos parajes en que hasta perseguía 
a los vagos y mal entretenidos”. 


Con tal motivo se dieron por finiquitadas las cuentas presenta- 
das por don Juan de San Martín, devolviéndosele la suma de dos- 
cientos cinco pesos, con cinco y medio reales, que resultaba como 
saldo a su favor. ** 

Durante el lapso que don Juan de San Martín ejerció el empleo 
de administrador en la Calera de las Vacas, de acuerdo con órdenes 
superiores, intervino en el bloqueo de la Colonia del Sacramento y se 
dedicó a la persecución de contrabandistas, tocándole prender con su 
partida a los tristemente célebres bandidos Joaquín de Cuevas y Ro- 
que Sánchez o Largo, junto con otros secuaces, José Sánchez y San- 


15 Cfr. Apéndice, documento N? 4. Don Juan de San Martín reemplazaba en 
ese nuevo empleo de teniente de gobernador a don Francisco Pérez, que acababa de 
fallecer. 

10 Véase Respuesta del Sí- “co Procurador General, en Apéndice, documento 
N* 13, Igualmente elogió su ac:=: + ón en la administración de la estancia de las Vacas. 
el obispo don Manuel Antonio úe la Torre, en carta escrita al conde de Aranda, en 
4 de mayo de 1774. Cfr. Luis Enrique AzaroLa Gr: Los San Martín en la Banda 
Oriental, cit., págs. 5 y 6. 
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tiago González, que ejercían en la banda oriental del Plata sus ilíci- 
tas ocupaciones, burlando de continuo a las fuerzas enviadas en su 
seguimiento. 

Trasladado don Juan de San Martín a Buenos Aires, en los co- 
mienzos de abril de 1775, se dirigió al pueblo de Nuestra Señora de 
los Reyes de Yapeyú, residencia del teniente de gobernador del de- 
partamento del mismo nombre, que era integrado además por los 
pueblos o reducciones de La Cruz, San Francisco de Borja y Santo 
Tomé. * 

Sobre la banda derecha del Uruguay, fué Yapeyú uno de los 
pueblos más florecientes de las antiguas misiones que levantó la fe, 
el sacrificio y la abnegación de la Compañía de Jesús. 

Yapeyú fué fundado a iniciativa del padre provincial Nicolás 
Durán Mastrilli, quien confió esa tarea a los religiosos Roque Gon- 
zález de Santa Cruz y Pedro Romero, a quienes acompañó en el acto 
ereccional que se realizó el 4 de febrero de 1627. 


“Tres son los hombres — ha escrito el padre Guillermo 
Furlong — que aparecen en la fundación de Yapeyú: el padre 
provincial Nicolás Durán Mastrilli, que era el superior general 
de todas las casas y reducciones ríoplatenses, desde 1623; el 
padre Roque González de Santa Cruz, superior de las misiones 
del Uruguay, desde 1619, y subordinado en su acción al padre 
Durán, y el padre Pedro Romero, que fué el primer cura de 
Yapeyú. Todos tres, como se deduce de lo expuesto, participa- 
ron en la fundación, sin que sea fácil atribuir a uno, más que 
a otro, el título de fundador. Quien más se empeñó en realizar 
esa fundación, no fué Roque González, sino Durán Mastrilli, 
y quien quedó en el pueblo y cargó, él solo, con toda la labor 
material, social y espiritual, tan grande y difícil, sobre todo en 
los comienzos, fué el padre Pedro Romero”. ** 


Instalado el flamante teniente de gobernador en Yapeyú, debió 
ocupar como vivienda, con su familia, el edificio del antiguo colegio 
de los padres de la Compañía de Jesús, un tanto mermado entonces 
de muebles y de otros artefactos que debían de decorarlo en la 
época que lo tenían a su cuidado los religiosos de San Ignacio de 
Loyola. En ese caserón, o en algunas de sus dependencias próximas, 
se deslizarían los días de la familia de San Martín. *” María Elena, 
la mayorcita de los descendientes de don Juan de San Martín, aún 


17 BarroLomÉ Mrrre: Historia de San Martín, cit., tomo l, pág. 94. 

18 R, P. GuiiLerMO FURLONG, S. J.: Yapeyú y sus párrocos, en REVISTA SAN 
MARTIN, marzo-abril de 1947, año V, N* 14, págs. 57 y 58. 

19 Cfr. MINISTERIO DE La GuERRa, Esrano MAYOR GENERAL DEL EjyÉrcrro, 
DivisióN 12: Historia, Estudio Histórico sobre la ubicación de la casa en que nació el 
General D. José de San Martín, Buenos Aires, 1932. 
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no había cumplido cuatro años, y sus hermanitos apenas balbucea- 
ban las primeras palabras. Se acercaban entonces tiempos de lucha 
para la zona. Aguerridos contrabandistas cruzaban senderos descono- 
cidos. Los indígenas, semidesamparados desde la expulsión de los 
heroicos misioneros, vivían épocas de inquietud. Los lusitanos, con 
ardides y falsos rumores, los soliviantaban, para rebelarlos contra 
España. Don Juan de San Martín volvió entonces a su antigua prác- 
tica de instructor, v los hombres se adiestraron ante la lucha que 
se avecinaba. 

Organizó en el departamento a su mando un cuerpo de 550 na- 
turales guaraníes como la “más arreglada tropa de Europa, como me 
consta de vista” —escribió el gobernador de Misiones, Francisco Bruno 
de Zavala—, destinada a contener a los portugueses y a los aguerri- 
dos minuanes y charrúas que, alentados por los primeros, atacaban 
a las poblaciones de su mando. *” Durante su actuación en Yapeyú, 
San Martín vigiló constantemente la frontera, en donde, a fuerza de 
fatigas, consiguió atraer a la civilización a más de 6.000 indios dis- 
persos. ** 

Se preparó contra los posibles ataques de los portugueses, y de 
orden del gobernador Vértiz recibió un refuerzo de fusiles y cartu- 
chos, destinado a la instrucción de los guaraníes en el manejo de las 
armas de fuego, en cuya tarea y en prepararlos disciplinariamente 
consagró sus energías. 

En el asedio que los lusitanos hicieron al fuerte de Santa Tecla 
en 1776, actuó don Juan de San Martín con fuerzas de su mando, 
socorriendo a la posición. El gobernador Vértiz, en virtud de ese 
acontecimiento y de las frecuentes incursiones que realizaban los ve- 
cinos fronterizos, ordenó la aplicación de serias medidas. Obligada 
a capitular la guarnición del fuerte de Santa Tecla, los españoles se 
vieron precisados a retroceder hacia el fuerte de Santa Teresa, siendo 
demolido el primer lugar de los citados, al ser ocupado por los inva- 
sores lusitanos. ?* 


20 Certificado expedido por el gobernador de los Treinta Pueblos de Misiones, 
don Francisco Bruno de Zavala, etc., en Apéndice, documento N* 7. 

21 Al ser extrañados en 1768 los religiosos de la Compañía de Jesús, contaba 
Yapeyú 7.974 habitantes; en 1802, sólo alcanzaban a 4.669. 

22 Carta N% 487 del gobernador Juan José de Vértiz y Salcedo a Julián de 
Arriaga, en la que le da cuenta de los refuerzos que concentraban los portugueses para 
atacar a Santa Tecla; Montevideo, 9 de mayo de 1775 (Archivo General de Indias, 
Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, legajo 55). Carta N* 487 del mismo al 
mismo, dando noticia de los preparativos de los portugueses; Montevideo, 3 de enero 
de 1776. Carta N? 499, sobre el asedio de Santa Tecla. Cartas Nos. 500 y 501; se 
refieren a los procedimientos seguidos por los portugueses; Montevideo, 21 de marzo 
de 1776. Carta N? 5083, noticia la capitulación de la guarnición del fuerte de Santa 
Tecla; 2 de abril de 1776. Carta N% 542, avisa que los portugueses han demolido el 


1% 


Desde San Francisco de Borja, a 6 de mayo de 1776, escribió 
Juan de San Martín al gobernador Vértiz v le comunicó haber reci- 
bido las armas de fuego y municiones que le anunciara en otra opor- 
tunidad. Agregó a esa información que los minuanes, inducidos por 
los portugueses, robaban caballos y cometían toda clase de tropelias 
en las estancias, habiendo tomado por su parte las debidas precau- 
ciones para repeler cualquier ataque de los portugueses, ordenando 
que se retiraran todos los ganados mayores de las estancias y puestos, 
y en particular la caballada, dejando únicamente a los estancieros lo 
suficiente para la subsistencia de cada uno. ?* Hallándose en activa 
campaña don Juan de San Martín, nació su hijo Justo Rufino, el her- 
mano mayor inmediato a nuestro Libertador. Bajo ese ambiente de 
hostilidad permanente también vino al mundo José Francisco, el 25 
de febrero de 1778, 

Al finalizar el año de 1776, se re “apitularon los servicios que 
hasta entonces había prestado don Juan de San Martín como militar, 
que alcanzaron a sumar treinta años con trece días; en las notas expe- 
didas por su jefe, el coronel Diego de Salas, se hizo constar que su 
valor se supone, que su aplicación era grande, su capacidad bastante 
y su conducta buena. Sintéticos como severos juicios para juzgar su 
brillante actuación. ?* 

Gestiones que se venían realizando desde 1775, que con injusti- 
ficadas demoras retardaron su ascenso, le permitieron, merced a un 
informe favorable de Vértiz —4 de septiembre de 1778—, agregar 
a su uniforme el grado de 'apitán de infantería, por despacho real 
expedido en El Pardo, a 15 de enero de 1779. ** Será el último ascenso 


fuerte de Santa Tecla y que se dedicaban al robo de ganado (Archivo General de In- 
dias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, legajo 56). En este último legajo 
se conservan otros documentos sobre la misma materia, 


23 Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobier- 
no, Portugueses, 1776-1779, N* 35. En carta que Francisco Bruno de Zavala dirigió al 
gobernador Juan José de Vértiz, datada en San Nicolás, a 19 de abril de 1776, le comu- 
nicaba el avance que hacían las fuerzas portuguesas sobre los pueblos de Misiones. 
señalando que 200 infantes con 12 cañones de montaña y 2 de grueso calibre habían 
cruzado el Yacuy, obligando al jefe español Francisco Piera, con 100 hombres de su 
mando, a retirarse, Agregaba que no podía contarse con los indios, por hallarse soli- 
viantados por los portugueses; agregaba que en San Nicolás tenía 120 hombres, de 
los cuales “70 fusileros que han benido instruídos de el Teniente de Governador Don 
Juan de San Martín”; agregaba que esperaba más tropas de Corrientes y que había 
pedido socorros al Paraguay. Ibídem, N* 3. 

24 Foja de servicios de don Juan de San Martín, en Apéndice, documento NY 5. 

25 Carta N* 427 del gobernador Juan José de Vértiz al bailío frey Julián de 
Arriaga, Montevideo, 14 de marzo de 1775, a la que incluía “Relación que expresa 
los Oficiales que sirven a S. M. en ésta Provincia del Río de la Plata, y se conceptúan 
acrehedores á la gracia de grados de ascenso”. En la foja 1 vuelta, figura la nota 
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de su trabajada vida, que premió una existencia noble y sacrificada. 
Cuando el despacho llegó a manos de don Juan de San Martín, ya 
hacía algunos meses que había cumplido cincuenta y un años de 
edad. El último de sus hijos, que será el Libertador, apenas tenía 
algo más de un año. En él veia reflejada el veterano la gloria que 
había aspirado para su existencia. 

Durante la actuación del capitán San Martín en la tenencia de 
gobierno del departamento de Yapeyú, instaló dos hornos de teja 
v ladrillo, labró puentes, edificó una capilla, abrió escuelas, recons- 
tr uyó los muros caídos de San Borja, mejoró en forma eficiente el 
servicio de aguas, lo mismo que los cultivos y el cuidado de los bos- 
ques. Todo ello, sin necesidad de recurrir al servicio personal de los 
habitantes de los pueblos y sólo con la ayuda de sus soldados, una vez 
concluída la enseñanza que les impartía para hacerlos aptos para el 
servicio militar. Esa actividad, que alcanzó estimables juicios emitidos 
en diversas circunstancias, hacen destacar la administración que hizo 
en el departamento de Yapeyú el capitán don Juan de San Martín. ** 

Todos los hermanos de don José de San Martín fueron militares. 
Habían visto la guerra de cerca, y de los labios del viejo soldado oirían 
contar muchas veces más de un episodio de sus campañas, que les 
levantaría el espíritu, ansiosos de gloria. ** 

En la vida de don Juan de San Martín, queda un trágico episo- 
dio que recordar de su actuación como teniente de gobernador del 
departamento de Yapeyú. Nos referimos a la sublevación de los na- 
turales, a raíz de la prisión que ordenara del cacique principal y al- 
calde de segundo voto Melchor de Aberá, causante, por imprudencia, 


siguiente: “Para grados de Caplitáln. — El Ayudante maior de la Asamblea y Batallón 
de Milicias de Buenos Ayres, d[o]n Jua[n] de Sla]n M[a]rt[í]n, que sirve 28 años 
en Europa, y esta Prov[incila”. Original en Archivo General de Indias, Sevilla, Sección 
V, Audiencia de Buenos Aires, legajo 24. Véase Apéndice, documentos Nos, 7 a 11. 

26 José Pacírico Orrkno, Historia del Libertador don José de San Martín, cit., 
tomo I, pág. 15, y Aucusto Barcia TkrELLES, José de San Martín en España, cit., to- 
mo IL, págs. 29 y 30. En la Calera de las Vacas, reformó San Martín durante su ad- 
ministración la capilla de la estancia, fomentó la labor de los hornos de cal y ladrillos 
y aumentó sus ganados. Cfr. Luis Enrique AzaroLa GrL: Los San Martín en la Banda 
Oriental, cit., págs. 5 y 6. 

27 Manuel Tadeo ingresó en el regimiento de infantería de Valencia, el 23 de 
septiembre de 1788; falleció en Valencia, en 1851. Juan Fermín Rafael ingresó de 
cadete en el regimiento de infantería de húsares de Aguilar, el 23 de septiembre de 
1788; falleció en Manila, en 1822, Justo Rufino ingresó de guardia de corps de la 
Compañía Americana, el 9 de enero de 1795; falleció en Madrid, en 1832. María 
Elena, la hermana mayor, casada con Rafael Menchaca, falleció en Madrid, en 1853. 
Cfr. José Pacírico Orero, Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo Í, 
págs. 54-168, y Aucusro Barcia TreLLes, José de San Martín en España, cit., tomo 1L, 
págs. 21-49. 
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de la muerte de siete indígenas v de la pérdida de la caballada que 
se empleó en la vaquería realizada en 1778. La prisión del cacique 
Aberá, dió aliento al cacique Ignacio Asurica y al alcalde provincial 
Félix Arey. 
“Para agitar a los indios — expresó Raúl de Labougle —, 
Asurica hizo correr la voz de que San Martín se había concer- 
tado con los minuanes para matarlos”. 


Los naturales, a la voz de sus caciques, se amotinaron y pusie- 
ron en libertad al preso, desarrollándose después una serie de cir- 
cunstancias que llevaron la solución de la causa del amotinamiento 
ante el virrey Vértiz, quien, después de oír a las partes, en 9 de sep- 
tiembre de 1779, se pronunció en sentido favorable a los indígenas. 
Aclaremos ahora que don Juan de San Martín, un mes antes de expe- 
dirse la sentencia —6 de agosto— había escrito al mandatario recor- 
dado pidiéndole —dice el historiador de este suceso— “que se apia- 
dase de los caciques y demás individuos que se amotinaron contra 
él, considerando que era ya suficiente castigo la larga prisión que 
habían padecido”. Debe suponerse entonces que esa carta, escrita 
con hondo sentido humano, influyó poderosamente en la decisión del 
virrey Vértiz, al expedirla posteriormente en la forma como lo hizo. 
El resultado no podía contrariar al capitán San Martín. Había proce- 
dido en forma austera y con noble comprensión, y con ese alto espí- 
ritu generoso y humanitario continuó siempre en el ejercicio de su 
cargo en Yapeyú, hasta que fuera relevado por el teniente de asam- 
blea de caballería Francisco Ulibarri. 28 

Antes de trasladarse a Buenos Aires, San Martín elevó un escrito 
a los miembros del Cabildo, haciendo constar que había entregado 
el mando a su sucesor, y conviniendo a su derecho certificar su ac- 
tuación en las funciones de teniente de gobernador, les solicitaba 
que manifestaran si tenían alguna queja que exponer en contra del 
desempeño de su mando. 

El Cabildo, en vista de ese pedido, le contestó en 9 de diciembre 
con oficio que firmaron los ediles Abraham Guirado, Simón de Soroa, 
Zotico Chepora, Félix Cute y el secretario Juan Pastor Tayuare, ha- 
ciendo constar que no tenía queja alguna que exponer y que su con- 
ducta había sido muy arreglada, habiendo mirado sus asuntos con 
“amor, y caridad, sin que para ello faltase, lo recto de la Justicia, y 


28 RAÚL DE LABOUGLE: Litigios de antaño, Buenos Aires, 1941, págs. 29-67 
y 161-207. 
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ésta distribuida sin pasión”, por lo que el pueblo le quedaba agra- 
decido por su eficacia y celo, 2? 

Entregado el mando de la tenencia al teniente Ulibarri, el capi- 
tán don Juan de San Martín partió de Yapeyú el 14 de febrero 
de 1781.*” Llegado a Buenos Aires, se incorporó nuevamente a las 
filas del ejército con el empleo de ayudante mayor de la asamblea 
de infantería. Por escrito que en 18 de agosto dirigió al virrev Vértiz, 
a la sazón ejerciendo las funciones de su cargo en Montevideo, se 
ofreció para instruir a los indios o bien prestar aquellos servicios que 
estimara de interés. Al responderle el mandatario el día 22, le expre- 
saba a San Martín que tendría en cuenta su ofrecimiento si ocurriera 
algún motivo que lo requiriera; pero esa circunstancia no se presentó 
por entonces, ** 

Durante un par de años, San Martín permaneció con los suyos 
en Buenos Aires, hasta que recibió la real orden de 25 de marzo 
de 1783, por la que se le autorizaba a regresar a España. Y en virtud 
de esa licencia, embarcó en la fragata Santa Balbina, que arribó a 
Cádiz en la primera quincena de 1784. Llevaba consigo, como únicos 
bienes, mil quinientos pesos oro, ahorros que había obtenido en vir- 
tud de una vida íntegra y de suma austeridad. *? 

Ya en la península española, se ajustaron los servicios del capitán 
don Juan de San Martín, que, hasta el 30 de noviembre de 1784, to- 
talizaron treinta y siete años, once meses y trece días. El coronel de 
quien entonces dependía nuestro biografiado, hizo constar al pie de 
su foja que su valor era conocido, su aplicación buena, su capacidad 
mediana y su conducta buena. Contradiciendo así altos conceptos 
ganados en importantes servicios que testificaban su capacidad. ** 

En 11 de diciembre, don Juan de San Martín elevó un memo- 
rial al Rey, en el que reclamaba el ajuste de sus sueldos, por adeu- 
dársele algunas pagas, encontrándose —expresaba— sin destino y sin 
medios para poder subsistir. ** Amplió dicho escrito con otro que 
fechó el 27 del mismo mes, en el que detallaba sus servicios y en 


2 Véase Apéndice, documento N* 13, En el Museo Mitre, Buenos Aires, se 
conserva la correspondencia cambiada entre San Martín y el administrador de las 
Misiones, don Juan Angel de Lazcano, en Archivo General San Martín, Antecedentes, 
1774-1820. 

vo La familia de San Martín, es decir, su esposa y los cinco hijos, se hallaban en 
Buenos Aires, desde junio de 1779. Cfr. RaúL eE LABOUGLE: Litigios de antaño, cit.. 
pág. 66. 

31 Apéndice, documento NY 13. 

32 Apéndice, documento N% 12, San Martín, mientras ejerció el empleo de 
teniente de gobernador de Yapeyú, percibía sobre su sueldo militar una gratificación 
de 400 pesos oro anuales. 

25 Apéndice, documento NY 13. 

44 Apéndice, documento N? 13, 
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el cual solicitaba que, merced a su actuación, se le concediera la 
graduación de teniente coronel y un gobierno en el Nuevo Mundo, 
halláadosa imposibilitado para continuar las fatigas de la tropa. In- 
formó a favor de su pedido el inspector general de tropas de América, 
conde de Gálvez. El expediente que se inició a raíz de dicho pedido 
corrió de manos en manos, y no obstante los buenos propósitos de- 
mostrados, no alcanzó la necesaria resolución real. ** 

Insistió el veterano con nuevo memorial, datado en Madrid, a 
20 de abril de 1785, haciendo constar que había cumplido cincuenta 
y siete años de edad y treinta y nueve de servicios “en destinos peno- 
sos y de mucha fatiga” , que le imposibilitaban seguir en clase de 
capitán las banderas de cualquier regimiento al que fuer: a incorpo- 
rado. Agregaba que su familia constaba de cinco hijos, “sin educa- 
ción ni carrera”, y solicitaba el ascenso al grado de teniente coronel, 

retirado en la plaza de Málaga, para así atender a la crianza y edu- 
cación de sus hijos. Este memorial tuvo resolución real, que fué co- 
municada por oficio que se dirigió al ministro de la guerra, don 
Pedro de Lerena, en el que se le expr esaba que el Rey concedía a don 
Juan de San Martín su retiro del ejército activo con el g grado de capi- 
tán, agregándolo a la plaza de Málaga con el cargo de ayudante su- 
pernumerario. ** 

Allí se radicó el anciano guerrero, hasta que con el alma puesta 
en América, adonde aspiró a retornar, futuro campo de gloria de su 
hijo menor, entregó su alma a Dios, el 4 de diciembre de 1796, a la 
edad de sesenta y ocho años, diez meses y un día. Sus restos mortales 
fueron sepultados en la iglesia castrense ubicada en la parroquia de 
Santiago, de la ciudad de Málaga. ** 


Doña Gregoria Matorras de San Martín, al fallecer su esposo, 
gestionó ante el Rey, para ella y para su hija María Elena, entonces 


5 Apéndice, documento NY 14. Anteriormente, con memorial de 20 de mavo 
de 1784, don Juan de San Martín había solicitado el gobierno de algún castillo en los 
reinos de Andalucía, sargentía mayor de plaza o milicias, con el grado de teniente 
coronel, Apéndice, documento N” 18. 

26 Apéndice, documento N* 14. Cfr. Real despacho por el que se concedió al 
capitán don Juan de San Martín la agregación al estado mayor de la plaza de Málaga 
con el sueldo de 300 reales de vellón al mes, que se reproduce en ComIsión NAcioNaz, 
DEL CENTENARIO, Documentos, cit., tomo I, págs. 14-15. 

7 El Comandante de la costa de Granada, al informar después del falleci- 
miento del capitán don Juan de San Martín, hacía constar que había desempeñado el 
cargo de ayudante supernumerario de Málaga, “con la maior honradez y puntualidad, 
sin nota la más leve en su conducta”. Cfr. Apéndice, documento NY 18, 
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de estado soltera, por no tener derecho al goce de pensión en el 
Monte Pío Militar, la concesión de la suma de trescientos pesos fuer- 
tes anuales, sobre los ramos de vacantes mayores y menores del obis- 
pado de Buenos Aires, “por ser donde su difunto Marido trabajó tanto 
—expresaba— e hizo más señalados serbicios v cuio producto destina 
V. M. en socorro de las Viudas Militares cuyos Maridos han corres- 
pondido [hlasta la muerte en desempeño del Real serbicio a fin de 
q[uje con este ausilio, pueda mantenerse y a su Hija sin la bergon- 
zosa necesidad qlu]e ahora padece y en que recibirá merced”. ** Con- 
cediéronle, como gracia real, “ciento setenta y cinco p[eso]s f[uerte]s 
por vía de limosna anual sobre el Ramo de vacantes maiores y me- 
nores del referido Virreynato”, gracia que le fué comunicada al virrey 
interino de Buenos Aires, don Antonio Olaguer Feliú, por medio de 
una real orden. Este mandatario acusó recibo de lo mandado, por 
oficio N9 3, de 30 de julio de 1798, comunicando al mismo tiempo 
haber ordenado v dispuesto su cumplimiento. ** 

El 3 de junio de 1806, doña Gregoria Matorras de San Martín, 
elevó nueva instancia al Rev, pidiendo que, en caso de fallecer, se 
trasfiriera a su hija María Elena el goce de la limosna que se le había 
concedido; memorial que reiteró en 18 de agosto del mismo año, de- 
cretándose a la primera lo siguiente: “S. M. no viene por ahora en 
ello”, y en el segundo: “Lo resuelto”. *” La madre del Libertador don 
José de San Martín falleció en Orense, el 29 de marzo de 1813, siendo 
inhumados sus restos mortales en el convento de Santo Domingo, en 
la fecha siguiente a su óbito. ** 


A través de esta documentada exposición, queda constancia de 
que el capitán don Juan de San Martín fué un soldado valiente y de- 


%s En el extracto del expediente del capitán don Juan de San Martín, se hace 
constar que su viuda, doña Gregoria Matorras de San Martín, carecía de bienes para 
subsistir, por haber gastado sus cortos haberes en la educación de sus hijos. Apéndice, 
documento N* 18. En memorial que elevara en diciembre de 1796, hacía constar que 
había “quedado con una hija de estado honesto en la mayor miseria, sin bienes, al- 
hajas, ni pariente alguno que la socorra, ni arbitrio para ocurrir a sus hijos, por con- 
siderar que su sueldo lo necesitaban para su precisa decencia”. José Pacírico Orero: 
Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo 1, págs. 36 y-37. 

*e Apéndice, documento N* 16. A partir de 1798, el Rey concedió a doña 
Gregoria Matorras de San Martín pensión en el Monte Pío Militar, abonándosele su 
importe en España. José Pacírico Orero: Historia del Libertador don José de San 
Martín, cit., tomo Í, págs. 38 y 39. 

1% Apéndice, documentos Nos. 17 y 18. 

41 El acta de defunción la reproducen José Pacírico Orero, Historia del Li- 
bertador don José de San Martín, cit., tomo L, pág. 41, y Aucusro Barcia TRELLES, 
José de San Martín en España, cit., tomo IL, pág. 48. 


cidido en cuantas acciones intervino, sin que figurase en sus fojas 
de servicio ni una sola constancia que pueda desmentir ese alto jui- 
cio; en cuanto a su probidad y honradez, fué señalada debidamente 
en las circunstancias que administró bienes que se confiaron a su cui- 
dado, que hizo acrecentar, merced a la limpieza de sus procedimien- 
tos. En la vida ejemplar de su padre hallaría el Libertador el mejor 
modelo para su existencia. Vida limpia y recta, jamás empañada por 
ningún hecho que pudiera menoscabar su gloria, y que supo heredar 
dignamente aquel varón que vió la luz en Yapeyú en tiempos de lu- 
chas e inquietudes, aunque otros serían los móviles que lo trajeron 
de retorno a la tierra natal, para llenar de gloria a su Patria y a un 
pequeño pueblo jesuítico —su cuna—, de donde surgió la trayectoria 
inmortal de su gigantesca figura de Libertador de su Patria y de 
otras naciones hermanas, que, simbolizadas por el genio del arte, pres- 
tan guardia permanente en el mausoleo que encierra sus restos, en 
la Catedral de Buenos Aires. 
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Gi e Moaismos deSan Maxún 


Firmas de los padres 
del Libertador, 
Don José de San Martín. 
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APENDICE 


1. [Acta de bautismo de don Juan de San Martín.] 


[12 de febrero de 1728] 


[Original.] Don Graciano Marcos Rodríguez, párroco de la 
S.ta Columba y San Miguel de Cervatos de la Cueza. 
Obispado y provincia de Palencia. — Certifico: Que en 
el libro tercero de bautizados de la parroquia suprimida 
de San Miguel, al folio noventa, se halla la siguiente 
partida de bautismo. 


Juan hijo de An- En doce de febrero del año de mil 
Arés de San Martín eetezióntos y veinte y ocho Yo D.n 
y Isydora Gómez. a SS Y 

Gregorio Azero Preste y Cura de 

la Parroquial de San Miguel de la 
Villa de Zerbattos de la Cueza exorcicé, chatequizé, puse 
Oleo y Chrisma Santos y baptizé solemnemente a Juan 
hijo de Andres de San Martín y Isydora Gomez su le- 
gítima muger vezinos de dh.a villa, habido de legítimo 
y segundo matrimonio de parte de ambos, nació en tres 
de febrero de dh.o año: fué su padrino Manuel Muñoz 
vezino de dha. villa a quien hize notorio el parentesco 
espiritual que con el baptizado y sus padres contraxo, 
y la obligacion de enseñarle la doctrina Christiana y bue- 
nas costumbres; diósele por abogado a San Blas, fueron 
testigos dh.o pdrino, Isydoro Diez y Francisco Santiago 
vezinos de dh.a villa de Zerbattos y en feé de ello lo firme 
fh.a ut supra — D.n Gregorio Azero - Manuel Muñoz - 
Isidoro Diez - Andres Perez - Francisco Santiago. 

Es copia exacta del original a que me refiero, la que 
expido a petición de parte, a condición de reintegro y la 
firmo y sello con el de la parroquia en Cervatos de la 
Cueza a nueve de junio de mil novecientos veintiséis. 


Graciano Marcos. 


[Hay un sello con una imagen de Santa Columba, 
a su alrededor dice:] Parroquia de Sta. Columba y S. 
Miguel. — Cervatos de la Cueza. 


(Trascripto del Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, Buenos Aires, 
1926-1927, t. V, pág. 101.) 
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2. [Filiación de don Juan de San Martín.] 


[Original.] mu 


Reg.t0 Infant.a de Lis- 
boa. P.s P.s Lin.s 


ea p.* Th.* de la Ass.* Juan de S.n Martín h.o de Andrés, y de Isi- 
e la formacion ord.1 en dora Gómez n.! de la Villa de Cerbatos Correx.to 
el año de 1765. ; ; . 
[Rúbrica.] de Palenzia y. Obispado del mismo, edad 18 a.s 
j de 5 p.s y 1 pulgada, pelo castaño claro, ojos 
Se retiro p.2 España. garzos. 


[Rúbrica.] Sentó plaza Voluntario en 18 de Dbre. de 
1746 - Pasó á Sarg.o en 31 de Octubre de 1753. 
[Rúbrica.] 


(Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Libro: Fojas de Servicios, L-Z, 
foja 39 vta.) 
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3. [Foja de servicios de don Juan de San Martín] 


[£. 1] 


[Copia certifi- 


cada. ] 


[£. 1 vta.] 


11. 


[21 de octubre de 1764 - 29 de octubre de 1777] 


El Srg.to de 1.2 C.e de Gr.s Juan de S.n Martín, que lo 
és de la 2. comp. su edad 35 años y su pais Castilla, 
su calidad Labrador, su salud buena, sus servicios y cir- 
cunstancias las que abaxo se expresan. 


tpo. en q.* empesó a servir | tpo. q.* ha servido y q.to 
los empleos en cada empleo 
Empleos día] mes | año | Empleos años | mes | días 
Soldado y cavo | 18 | diz.* | 1746 | Soldado y cavo| 6 |10| 13 
Sargento 31 | oct.* | 1753 | Sargento 19 
Id de Gran.s |20 


Id de 1.2 clase | 19 | hen,o | 1761 | Id de 1:2 clase 
Total hasta fin de Diz.* de 1763 | | 17 


15) 
| 

nov.* | 1755 | Id+de Gran.s E E! 
3| 
vá 


Regim.s y extos. en que ha servido. 
Sirvio siempre en este Regimiento y en los extos. de 
Galicia, Guipuscoa, Navarra, Estremadura, Andalucía, 
y Presidios men.s de Africa. 


Capacidad buena. 
Valor regular. 
Aplicación mucha. 
Conducta sobresaliente. 
Estado Soltero. 


Ocasiones en que se há hallado. 
No se le hán ofrecido más qué quatro Campañas. 


[Sigue á la vuelta] 


A Melilla, con la compañía de Granaderos, en que 
sirue, ha sido empleado en varias comissiones del cuer- 
po y del real servicio — que há desempeñado corres- 
pondiendo al buen concepto que se tiene de su activi- 
dad, desinteres, aplicacion, y buena conducta, por lo que 
ha merecido ser consultado, con repeticion, para la clase 
de Oficial, y para que conste en el nuevo Cuerpo en 
que va á servir en virtud de R.! Orden lo Certifico como 
Sargento Mayor de este Regimiento de Infanteria de 
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[£. 1 vta.] 


Lisboa, en Málaga a veinte y uno de Octubre de mil 
setecientos sessenta y quatro. 


Ignacio Ximenez de Iblusquetta. 
V. B2 


Salzedo. 


[Vuelve a la F. 1.] 


Desde mediado de Maio de 1764, en q.* arrivo á esta 
America en calid.d de Ten.te de la Asam.a de Infant.a 
y de Ayud.te m.or del mismo Cuerpo desde 19,, de Ab.! 
de 69,, hasta la fh. ha servido en el Bloqueo del R.! de 
S.n Carlos p.r disposicion del Exmo. S.or D,n Pedro de 
Cevallos, y-de alli pasó á mandar los dos Partidos de las 
Viboras, y Bacas en cuio tpo. acaecio la Expulz.on de 
los Regulares dela Comp. y p.r orn. del Exmo. S.or D.n 
Fran.co Bucareli, fue Comis.do p,a entender en el Secues- 
tro dela Calera delas Bacas, q.2 evacuadas estas diligen- 
cias, quedó en su Adm.on hasta el año de 75,, en q.* p.r 
orn. del S.or Gov.or y Cap.” gen.! D.n Juan José de Vertiz, 
sele relevó de allí, deque produjo sus Cuentas, haciendo 
ver las grandes mejoras enq.* dejava aq.!lla Haz.da y cuias 
Cuentas sele aprobaron p.r la lustre Junta Municipal 
dela Ciudad de B.s A.s y ultimam.te p.r el mismo Señor 
Cap.” Gen.! sele destino al Empleo que agerze de Ten.te 
de Gov.or, 

Ha servido p." nombramiento del Señor Gov.or y 
Cap.” Gen.! de estas Prov.s del Rio dela Plata D.n Juan 
José Vertiz, y Salcedo, el empleo de ten.te de Gov.or de 
quatro Pueblos de Indios de la Nacion Guarani del De- 
partam.to del de Yapeiu desde principios de Abril de 
1775,, hasta la fha. como consta de Certificacion del 
Gov.or de Missiones vajo cuio inmediato mando sirve 
su fha. 29,, Oct.re de 1777. 

Es copia de su original áque me remito. 


Sanmrn. 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, 


Legajo 24.) 
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4. [Oficio del virrey Juan José de Vértiz a las autoridades del pueblo 
de Yapeyú, en el que se les comunica la designación de don Juan 
de San Martín para el empleo de teniente de gobernador de dicho 


f. 269 
[Copia.] 


Carta 


Nombram,to 
de Ten.te de 
Gov,or del 
Pueb,0 de Ya- 
peyu, concedi- 
do, a D.” Juan 
de S.n Martin 


departamento] 


[13 de diciembre de 1774] 


11 de sep.re de 1779. 


Yapeyu 
Concluido 


El Ayudante mayor de la Asamblea de Ynfantería 
D.n Juan de San Martin pasa a ese Pueblo, á egercer 
el Empleo de Teniente de Gov.or de su Departamento, 
vacante por fallecimiento de D.n Francisco Perez. Y lo 
noticio a Vms. para su inteligencia y fines que conven- 
gan = Nro. S.or gue a Vms. m.s a.s Buenos Ayres Diz,re 
trece de mil setecientos setenta y quatro = D.n Juan 
Jose de Vertiz = Al Corregidor Cavildo y Administrador 
del Pueblo de Yapeyu = Es copia del oficio orig.! q.* 
corre en el Exped.te que siguio D.n Juan de S.n Martin, 
en solicitud de sus sueldos vencidos como Teniente de 
Gov.or de los citados Pueblos y correspond.tes á desde 
seis de Abril de mil setecientos setenta y quatro q.* tomo 
posecion hasta fin de Agosto de setenta y nueve q.* 
pretendio ser ajustado, seg.n Informe de esta Contad.a 
n? 814, de que certifico. Buenos Ayres onze de Septiem- 
bre de mil setez.tos setenta y nueve. 


Fran.c0 de Cabrera. 


[Foja 269 vuelta en blanco.] 


(Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Go- 
bierno, Despachos, Títulos y Cédulas, 1778-1810, volumen 82, tomo 11.) 
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5. [Foja de servicios de don Juan de San Martín] 
[31 de diciembre de 1776] 


[Original.] El Ayud.te Maior d.n Juan de S.n Martin, Su edad 46, años su 
Pais la Villa de Cerbatos en Castilla, Su calidad h.o de Labrador. 
Su salud robusta. Sus servicios, y circunstancias las q.* avajo se 
expresan. 


Tpo. en que empezó á servir los Tpo. que ha que sirve, y q.0 en 


Emp.os | cada Emp.0 

- Empleos — |Días| Meses | Años | Empleos  |Años|Mess.s [Días 
Soldado y Ca- | : Soldado y Ca- | 

MO: suas »18,,| Diz.re |,,1746,,| vo ....... [,,6,, | ,,10,, [,,18 
Sarg.to 29 ....|,,31,,| Oct.re |,,1753,, Sarg.to 29 ...|,,2,, | ,,%,, [,,19 
Ydem de Gra- | ¡Ydem de Gra-| 

nader.s ...|,20,,| Nov.re|,,1755,,,  nader.s .. bas] ads J 9d 
Ydem de 1% | | ¡Ydem de 1%] | 

clase ....... 1,,19,,| enero |,,1761,, clase ..... [,,3,, | ,,10,, |,,19 
Thenientte . .|,,20,,| Nov.re|,,1764,, Thenientte ..|,+4, | ,, 9, |,, 28 
Ayud,tte Maior|,,19,,| Abril ,,1789,, Ayud.tte Maior| tl o Los ll 
Total hasta 31,, de Diz.re de 1776 |..........0.. |,30,,] ,,3€,, |,13. 


REXIMIENTOS DONDE HA SERVIDO 


En el Rexim.to de Ynf.a de Lisboa, 17 años, 11 meses, y 3 días, 
y en la Asamb.a de Ynf.a de Buenos Air.s 12, años,, 1,, Mes, 
y diez días. 


CAMPAÑAS, Y ACCIONES DE GUERRA DONDE SE JA 
HALLADO 


De Guarnicion, en la Plaza de Melilla 3,, años donde se hailó 
en varias funcion.S en el Campo del Moro con las Comp.as le 
Granad.s del dho Rexim.to de Lisboa, fué empleado por el Zitado 
Cuerpo en algunas Comiss,s del R.l Servic.o las que Desempeñó 
á Satisfacción desus Xefes. Y 2,, Meses de Quartel en el Bloqueo 
dela Colonia del Sacramento, y Comiss.do desde mediado del 
año de 67,, en asumptos de Temporalidades en los Pueblos de 
Misiones, y anteriorm.te en el delas Bacas, continuando al Press,'* 
en los primeros. 

Jayme Viamonte. 


Informe del Inspector Notas del Coronel 
Valor. Se Supone 
Aplicacion. Grande 
Capacidad. Bastante 
Conducta. Buena 
Estado. Casado. 


[Diego de] Salas. 


(Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Libro: Fojas de Servicios, L-7, 
foja 39.) 
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6. [Carta de don Francisco de Paula Bucareli y Ursúa a don Juan 


l£: 1] 


[Original. ] 


de San Martín] 


[7 de agosto de 1775] 


/D. p. 


Mui S.or mio: Acusso el reciuo de la estimada Cartta 
de Vmd. de 22 de Abril vltimo, y documentos que la 
acompaña, y entterado de ttodo digo que Vmd. no dude 
de mi fiel Inclinacion, y que quanttos oficios pendan 
de mi arvittrio los passare gusttoso al logro de el Grado 
de Capitan que Vmd. solicitta, como el pedir á Nro. S.or 
gue. Su vida mil años. ?* 


San Ildephonsso 7 de Agosto 1775. 


B. L. M. de Vid. 
su m.r Serv.r 


Fran.c0 Bucareli y Ursua. 


San Lorenzo el R.! 11 de octt.re 1775. 
S.or du Juan de San Martin. 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, 


Legajo 24.) 


1 Los documentos mencionados no figuran en el legajo en donde se conserva 


esta carta. 
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7. [Certificado expedido por el gobernador de los Treinta Pueblos 
de Misiones, Francisco Bruno de Zavala, sobre los servicios prestados 
por don Juan de San Martín, en calidad de teniente de gobernador 


[£. 1] 
[Original.] 


[£. 1 vta.] 
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del departamento de Yapeyú] 
[29 de octubre de 1777] 


E 


D.n Fran.co Bruno de Zabala Capitan del Regm.to 
de Dragon.s de Buenos Aires, y Gov.or de estos treinta 
Pueblos de Misiones (p.r S. M. que Dios gue.) 

Certifico, en quanto puedo, p.ra ante los Superiores 
tribunales donde esta se presentare, como D.n Juan de 
Sanmrn. Ayudante maior dela Asamblea de Infanteria 
de Buenos Aires, y ten.te de Gov.or delos quatro Pueblos 
que comprehende el Departam.to del de Yapeiú, ha ser- 
vido exactamente desde principios de Abril de 1775,, en 
que verificó su arrivo, y tomo posesion de su empleo de 
la tenencia de Gov.no en el citado Yapeyú hasta la fha. 
desempeñando con actividad, y eficacia quantas comi- 
siones le he encargado, asi particulares delos Pueblos de 
su immediato mando, como las del R.! Servicio; havien- 
dose dedicado con loable esmero en instruir á quinien- 
tos, y cinquenta Naturales delos Pueblos de su Depar- 
tam.to en el egercicio, y manejo de las Armas, Ebolucio- 
nes, y fuegos; y a expensas de su incesante trabajo ha 
conseguido el que lo egerciten, y maniobren, qual pu- 
diera berificarlo la mas arreglada tropa de Europa, co- 
mo me consta de vista; siendo tambien cierto, que de 
ellos se hallaron en el Sitio de Santa Tecla quarenta 
Hombres quando la atacaron los Portugueses, y en cuia 
ocasion acreditaron una regular conducta, y asu retirada 
en Montevi-/deo hicieron el egercicio de Arma con sus 
Eboluciones, y tiempos a satisfaccion del Señor Gov.or 
y Cap.n Gen.l actual D.n Juan José de Vertiz; p." todo 
lo qual le considero un Oficial apto, eidoneo, y apro- 
posito p.ra desempeñar qualesquiera otra Comision que 
la piedad de S. M. se digne conferirle; y á su pedimento 
verbal, mandé espedir la presente, firmada demi mano, 


y sellada con el de mis Armas, En este de Yapeiú a veinte, 


y nueve de Octubre demil, setecientos, setenta, y siete 
años. 


Francisco Bruno de Zavala 


Por Mandata del S.or Goy.or 
Modesto Tararaa 


Secretario de Cav.do 


[Hay un sello de lacre, con un escudo de armas.] 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, 
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8. [Memorial de don Juan de San Martín elevado al Rey, en el que 
hace relación de sus servicios] 


[2 de noviembre de 1777] 


[£. 1] Señor: 


[Original.] D.n Juan de Sanmrn. Ayudante maior dela Asamblea 
de Infanteria dela Ciud.d' de Buen.s Air.s y Ten.te de 
Gov.vr de quatro Pueblos de Indios dela Nacion Guarani 
del Departamento del de Yapeiu, ante el Solio de S. M. 
con el mas profundo respecto, hace presente: Que aque 
sirve á V. M. treinta años, dies Meses, en la forma si- 
guiente: De Soldado, y Cavo, seis años, diez Meses, y 
tresedias: De Sargento sencillo dos años, y dies, y nueve 
dias: De Sargento de Granaderos al pie antiguo, cinco 
años, un mes, y once dias: de Sarg.to de Granaderos de 
primera Clase, tres años dies y nueve dias en el Regim,to 
de Lisboa: De ten.te en el q.“ sirve, quatro años, quatro 
meses, y once dias, y el resto de ocho años, ocho meses 
y dies, y nueve dias, de Ayud.te maior en el espresado 
Batallon; haviendose hallado en quatro Campañas en de- 
fensa de la Plaza de Melilla, en una Compañía de Gra- 
naderos, y empleado assi en España, como en esta Ame- 
rica en los Cuerpos enque ha servido, en varias Comi- 
siones de Vuestro R.! Servicio; y como por disposicion 

[£. 1 vta] del Exc.mo Señor D.n Fran.co Bucareli, Gov.or/ y Cap.» 
Gen.! que fue de estas Provincias del Rio de la Plata, 
pasase el esponente al tiempo del extrañamiento delos 
Regulares dela Comp.* al secuestro delos vienes que ad- 
ministravan enla importante Hacienda nombrada las Ba- 
cas; finalizadas que fueron las diligencias todas de esta 
Comision, quedó el esponente enla libre Administracion 
de estas Haciendas; deque ha producido sus Cuentas, 
demostrando en ellas sin hipérbole alguno las crecidas 
ventajas, y mejoras en que las dejó á espensas desu in- 
cesante trabajo, en que no dispensó fatiga alguna, ni el 
trabajo mas penoso, y mecanico, p.ra llenar mejor el 
exacto cumplim.to desu comision como todo consta de 
la Certificacion que en 19,, de Enero de 1775,, le dio 


143 


la Ilustre Junta Municipal de dha Ciudad de Buen. 
Aires. Y vltimamente, por fallecim.to de D.n Fran.co Perez 
ten.te dela Asamblea de Dragones me confirió el Señor 
D.n Juan Jose de Vertiz, actual Gov.or y Cap.n Gen.! de 
estas Provincias el empleo que aquel egercia de ten.te 
de Gov.or de este Departamento vajo delas Ordenes del 
Señor Gov.or de estos treinta Pueblos de Misiones D.n 
Fran.co Bruno de Zavala, á cuia satisfacion he servido, 
como lo acredita su Certificacion de 29,, de Octubre del 
presente año, desempeñando las Comisiones todas, que 
asi particulares delos Pueblos, como de vuestro R.| ser- 
vicio se han confiado ala cortedad demis talentos, havien- 
dome dedicado en instruir á quinientos, y cincuenta Na- 
turales de estos quatro Pueblos demi mando en el eger- 
cicio, y mane-/jo delas Armas de fuego, que egercitan 
con una destreza que en nada les abentaja la tropa arre- 
glada; en cuia atencion, y mediante aque sirve en un 
Cuerpo donde” carece de todo ascenso; Ocurre ala piedad 
de V. M. paraque preponderados en su R.! venidad los 
Servicios que manifiesta, se digne consederle el grado 
de Cap.» cuia gracia tiene solicitada de V. M. desde el 
año de 1775,, enque por el conducto del dho. S.or Cap." 
Gen.! D.n Juan José de Vertiz, se dirigió a V. M. Otro 
Memorial con igual Suplica, laque espera conseguir dela 
R.! piedad de V. M. 

Dios gue, la Catolica R.! Persona de V. M. como la 
Cristiandad necessita, y sus Vasallos han menester. Pue- 
blo de Yapeyú de Indios dela Nacion Guarani 2, nO- 
viembre de 1777. 

Señor = 
Juan de Sanmrn. 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Ares, 


Legajo 24.) 
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9. [R. O. al Virrey de Buenos Aires, para que informe sobre los 
servicios prestados por don Juan de San Martín] 


[£. 2 vta.] 


[Copia 
simple. ] 


H£. 1] 


[5 de junio de 1778] 


/5. de Junio de 1778. 
Al Virey de B.s Ayres. 


Para que informe loque lepareciere, sobre la solici- 
tud de D.n Juan de S.n Mrn. Ayud.te m.or dela Asamblea 
de Infant.a de aquella Prov.a y Ten.te de Gov.or de 4. 
Pueblos de Indios Guaranis, para que se le conceda el 
Grado de Capitan del Ex.to 


Ly 


D.» Juan de. San Martin, Ayudante Mayor de la 
Asamblea de Infa de esa Provincia, y Teniente de Go- 
vern.or de quatro Pueblos de Indios Guaranis ha hecho 
presente al Rey sus meritos adquiridos en el Exercito 
desde el año de 1746, en que se empezó á servir de 
soldado, y haciendo constar los vltimam.te egecutados 
en estos empleos con respectivas certificaz.s de sus Su- 
periores ha pedido se le conceda el Grado de Capitan 
del Exercito; y siendo la voluntad de S. M. que no obs- 
tante los Docum.tos que ha manifestado este oficial in- 
forme V. E. lo que se le ofreciere y pareciere en el as.to 
se lo aviso p.ra su cumplim.to Dios g.* Aranj.» 5 de jun. 
de 1778. 

S.or Virrey de B.s Ayres 
fho. p.» d.do 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, 


Legajo 24.) 
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10. [Carta del Virrey de Buenos Aires, don Juan José de Vértiz, 

a don José de Gálvez, informándole sobre la instancia del ayudante 

mayor de la Asamblea de Infantería de Buenos Aires, don Juan de 
San Martín, para que se le conceda el grado de capitán] 


E. 1 
[Duplicado.] 
El Virrey de 
Buenos Aires. 
En observancia 
de la R.1 Orn. 
de 5 de Junio 
informa á cerca 
de la instancia 
del Ayudante 
maior d.n Juan 
de S.n Martin. 

[£. 1 vta.] 


[4 de septiembre de 1778] 
/Exmo. señor. 


Mui señor mio: Por R.l orden de 5 de junio ultimo 
me previene V. E., que informe á cerca de la pretencion 
del Ayudante maior de la Asamblea de Infanteria d.» 
Juan de S.n Martín; y siendo esta dirigida, á que se le 
conceda el grado de Capitan del Exerz.to; debo hacer 
presente á V. E. que desde 14 de Marzo de 1775 está 
propuesto para este grado por considerarle acreedor. 

Este Oficial se halla actualm.te de Teniente de Go- 
vern.or de los Pueblos de Misiones: cuida del fo/mento 
de aquellos, que le están encargados, y exercita con pro- 
greso á los Indios en el uso de las Armas: por lo que, 
y continuando su arreglada conducta, cumpliendo con 
la citada R.! Orn., ratifico la anterior propuesta. 


Nro. Señor gue. á V. E. m. as 


Buenos Aires, 4 de sept.re de 1778. 
Ex.mo S.r B. L. M.* DE V. E. sum.s at.o ser.r 
Juan Josseph de Vertiz. 
Dup.do 
Exmo. S.or D. Jph. de Galvez. 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, Du- 
plicados del Virrey, años 1777 a 1778, Legajo 57.) 
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11. [Título real por el que se concede a don Juan de San Martín el 
grado de capitán de infantería del ejército] 


[15 de enero de 1779] 


£. 104 57 
[Copia certifi- 
cada.] Num? 18, 


Grado de Capi.n de Inf.ría conferido á D.» Juan de 
S.n Martin - 


En9 15 de 1779. 


D.» Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
Leon, de Aragon, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de 
Corcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarves, de Alge- 
cira, de Gibraltar, de las Yslas de Canaria, de las dias 
Orientales, y Occidentales, Yslas, y Tierra firme del Mar 
Occeano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de 
Brabante, y Milan, Conde de Abspurg, Hlandes, Tirol y 
Barcelona, Señor de Vizcaya, y de Molina, éx.2 Por quan- 
to en atención al merito, y servicios de vos D.» Juan de 
S.n Martin, Ayudante maior de la Asamblea de Ynfante- 
ria de Buenos Ayres he venido en concederos el Grado 
de Capitan de Ynfanteria del Exto. = Por tanto mando á 
los Capitanes Generales, Governadores de las Armas, y 
de mas Cabos maiores, y menores, oficiales y soldados de 
mis exercitos Os hayan y tengan por tal Capitan gr adua- 
do de Ynfanteria, y os guarden, v hagan guardár las hon- 
ras, gracias, preheminencias, y exempciones, que por 
razon de dho grado os tocan, y deben ser guardadas 
bien, y cumplidamente, que assi es mi voluntad; y que 
el Virrey, y Capitan Gral. de las Provincias del Rio de la 
Plata, dé la orden combeniente para q.* se tome razon, 
y forme asiento de este grado en la Contad.a principal 
de R.! Hacienda que corresponda. Dado en el Pardo á 
quince de enero de mil setecientos setenta v nueve =— 
Yo el Rey = Joseph de Galvez. 


V. M. concede grado de Capitan de Ynfantería á D.n 
Juan de San Martin, Ayudante mayor de la Asamblea 
de Ynfanteria de Buenos Ayres. 
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[£. 104 vta. ] Buenos Ayres veinte y nueve de Mayo de mil sete- 
cientos setenta y nueve = Cumplase lo que S. M. manda 
en este R.l Despacho = Juan Joseph de Vertiz. 


Buenos Ayres primero de Junio de mil setecientos 
setenta y nueve = Tomese razon en la Contad.a de Exto. 
de este Virreynato = Manuel Ignacio Fernandez = 


Tomó la razon = Fran.c0 de Cabrera. 


Es copia de R.! despacho, Orig.! q.e tiene a la Bista, 
y debolvy al Interes.do 4 de Jun.o de 1779. 


Fran.c0 de Cabrera. * 


(Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobier- 
no, Despachos, Títulos y Cédulas, 1783-1809, tomo 12.) 


1 Este documento ha sido reproducido en ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, 
Documentos del Archivo de San Martín, Buenos Aires, 1910, tomo 1, págs. [12] y 13. 
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12. [Recibo de haber abonado en Cádiz don Juan de San Martín 
los derechos correspondientes a 1.500 pesos, que embarcó en la fra- 
gata Santa Balbina] 


[Abril de 1784] 


£ 1 /En 21 Abril d.o — 
y 
[Original so- Pa SANTA BALBINA N2 ([58]) 314 
bre formulario 
impreso.] 


S.r CONT.dor PRINC.pal 
DE LA R.! AUD.cia DE CONT.cion 


1500 Pes.s en SIRVASE V. S. mandár se forme Despacho á Don 
plata, Juan de San Martín para que de los Almacenes en que 
se depositó la Carga de la Fragata de S. M. nombrada 
SANTA BALBINA, de que soy Maestre, y llegó á este 
Puerto del de Buenos Ayres, pueda sacár, y llevar donde 
convenga Mil y Quinientos Pes.s que Registró en dicho 
Puerto D. Juan de S.n Martin por cuenta, y riesgo de 
dho. S.n Martin. 


Conviene con Cadiz ...* de Abril de 1784. 
el Registro. 


des sie Miguel Andres de Arroyo. 


Debense contribuir á S. M. inc.so Flete. 

90 Noventa Pesos de á diez reales de plata provincial 
efectivos reales, y mrs. de la misma especie, por 
Derechos reglados en conformidad del Reglamento 
de 12':de Octubre: de 1778: 6 cuz, cuna 90 

15 It. Quince Pesos de la propia moneda por el uno 
por ciento en la Plata á disposicion del Superior 
Ministerio de Indias ........... «e... .... 15 


Cadiz 13 de Abril de 1784. 
Navarro. 


1 En el original se encuentra en blanco. 
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247 — Recibí en 20 de dho de 1784 


Ozta. 
f. 1 vta, /Pagó al Consulado por el medio por 100 .... 750 
Idem, á la Obra de la Santa Iglesia ........ — 
Idem, para Corsario, por el 4% ............ — 
N9 255 Recibí en 21 de Abril de 1784. 
Cossio. 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección HI, Contratación de Sevilla, Re- 
xistros de Venida del año de 1784, Sueltos de Buenos Aires, Est. 28, Caj. 6, Leg. 980/23.) 
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13. [Instancia del capitán de infantería don Juan de San Martín al 

Rey, pidiendo el abono de sueldos devengados; agrega foja de sus 

servicios y copias de cartas que lo justifican en la provincia y virreinato 
del Río de la Plata] 


[11 de diciembre de 1784] 


p 4 /Señor. — A. L. R. P. de V. M. — Rendidam.te Supp.c= 
D.» Juan de Sanmartin Cap.” de Ynfant.a y Ayud.te Maior 
de la Asamblea de Buenos Aires. 


py 


Señor. 


p. 1 D.n Juan de Sanmartin Capitan de Ynfanteria y Aiu- 
[Original.] dante Maior de la Asamblea de Buenos Aires, con la ve- 
neracion devida A. L. R. P. de V. M. expone, que desde 
el mes de Octubre del año proximo pasado de 1783 no 
se le han Ajustado sus Pagas, ni dado á buena cuenta 
de ellas cantidad alguna, y restandosele desde 1% de 
Nov.re de dho año hasta 25 de Marzo del corriente los 
sueldos del respecto de America, y lo restante al haber 
de España, hallandose sin destino, ni medios para poder 
subsistir, por tanto 

A. L. R. P. de V. M. rendidam.te Supp.“a se digne 
mandar que por la Tesoreria Mayor se le Ajuste, desde 
dho dia 19 de Nov.re hasta 25 de Marzo, al respecto de 
45 pesos fuertes mensuales que gozaba en su anter.or 
destino, y lo restante hasta el pres.te mes con arreglo al 
Reglam.to de España, para lo qual presentará en ella to- 
dos los ynstrumentos justificativos que lo acrediten como 
lleva expuesto; gracia q.c espera de la R.! piedad de V. M. 

Madrid 11 de Diz.re de 1784. 


Juan de Sanmrn. 


p- 1 /El Capitan D.n Juan de Sanmartin Ayudante Ma- 
Sepia] yor: Su edad 53 años su Pais la villa de Cervatos en Cas- 
tilla, su calidad hijo de Labrador, su salud, quebrantada 
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en seruicios y circunstancias las que á continuacion se 
expresan ? 


Tiempo en q. € empezó á seruir los Tiempo q- e ha q- e sirve y y quanto 


Empleos. en cada Empleo 
Empleos — | Días| Meses | Años Empleos [Años| Meses| Días 
De Soldado y | | De Soldado y| | | 
Cavo mixos | 18 | Diz,re 1746 180 6/| 10 | 13 
De Sargento2%| 31 |Oct.re | 1753 ¡De Sarg.to 29 2 | ,, | 19 
Ydm de Gra-| | | Ydm de Gra-| | 
nad.S ..... 20 ¡Nov.re| 1755  mad.sS..... |5| 111 
Ydm de 1* Cla-| | Ydm de 1* Cla-| | 
oct meca 1 ¡Enero | 1761 SA unn 3| 10 | 19 
Ydm de Te-! | | De Teniente .| 4 | 4 | 11 
nien'» ....| 20 |Nov.re| 1764 [De Ayud.te | 
De Ayu dante] Mayor ....| 9 9 15 
Mayor «.=+| 1 [Abril | 1769 Ydm con gra-| 
Con el grado] ! do de Capi- | 
de C:pitan.| 15 [En.o | 1779 A 5| 10 | 15 
[| 38| 3| 
Total hasta 30 de Noviembre de 1784 ....| 37 | 11 13 


Regimientos donde ha servido 


En el de Ynfanteria de Lisboa diez y siete años once meses, 
y dos días y lo restante en el Batallon de volunt.s Españoles, 
y Asamblea de Ynfanteria de esta ciudad de Buenos Ayres. 


Campañas, Ó acciones de Guerra en q.* se ha hallado 


Ha estado de Guarnicion en la Plaza de Melilla 3 
años donde se halló en varias funciones en el campo del 
Moro con las Compañías de Granad.s del Regimiento de 
Lisboa donde sirvió: fué empleado por dho Cuerpo en 
algunas comisiones del R.l seruicio las que desempeñó a 
satisfaccion de sus Gefes: En Mayo de 65 pasó de Ayu- 
dante del Bloqueo de S.n Carlos en donde estubo hasta 
Julio de 66 en que pasó de Comand.te de los Partidos de 
las Viboras, y Bacas que fué de los expulsos, y en dichos 

Partidos hizo la expulsion, y embargos hasta el 13 de 
Diz.re de 1774 que pasó á Ten.* Govern.or de 4 Pueblos 


1 Se repite esta foja de servicios en el memorial de doña Gregoria Matorras, 
RO pp 
de 8 de junio de 1787. 


de Misiones en donde se mantubo hasta 4* de Febrero 
de 81 — Fernando Fabro — Notas del Coronel — Valor 
conocido — Aplicación buena — Capacidad mediana — 
Conducta buena — Estado Casado. 


Como Comis.o de Guerra de los R.s Extos: Certifico q.* 
la copia antez.te es conforme al original q.* exivio, y 
devolvi al ynteresado: Mad.d 11 de Diz.re de 1784, 


Victor de Combes [Combo?] 


p. 1 /Copia de varias Cartas del Virrey de Buenos Ayres 
peppta:] D.n Josef de Vertiz dirigidas á D.n Juan de San Martin 
tanto á la Estancia de la Calera de las Bacas, como al 
Yapeyu; Aprovacion de la Junta de Temporalidades á las 
cuentas que presentó de la Administracion q.* estubo á 
su cargo de dha Estancia, y otros documentos que acre- 
ditan su merito, y conducta. 
Carta 1% Aplaudo la solicitud que acredita Vm en su carta de 
31 de Marzo, y a su consecuencia le prevengo que siem- 
pre que se ofrezca movimiento que signifique prepara- y 
tivos de Guerra tendrá presente a Vm para emplearlo 
en el destino correspond.te Nro. Sor. Gue. a Vm. m.sa.s 
Buenos Ayres 7 de abril de 1774 — Juan Josef de Vertiz 
— Sor. Dn. Juan de Sanmartin. 
Ydm, 2% A fin de relevar a Vm. del cuidado de esa Hacienda 
como lo tiene solicitado repetidas veces, se hace preciso 
destinar sugeto en quien concurran todas las circuns- 
tancias que Vm. distinguira precisas á esa atencion, y no 
proporcionandose por aca sugeto, que á mi satisfaccion 
pueda desempeñar este cargo en todas las partes á que 
se entiende prevengo á Vm. me ynforme reservadamente 
del yndividuo que en esa vanda conceptue acehedor á 
esta confianza para de sus resultas tomar la correspon- 
diente providencia — Nro Sor. Gue. á Vm m.s a.s Buenos 
Ayres 27 de Agosto de 1774 — Juan Josef de Vertiz — 
Sor. Dn. Juan de Snmrn. 
Auto, En la Ciudad de la Sma. Trinidad y Puerto de Sta. 
Maria de Buenos Aires á 6 de Octubre de 1774. Los 
Sres. Dn Juan Josef de Vertiz y Salcedo, Cavallero Co- 


1 14, dice en la foja de servicios agregada al memorial de doña Gregoria 
Matorras, de 8 de junio de 1797. 
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p. 2 


mendador de Puerto Llano en el Orden de Calatrava 
Mariscal de Campo de los Rs. Extos. Gov.or y Capitan 
General de estas provincias del Rio de la Plata, y de las 
Yslas Maluinas, Dn. Pedro Medrano Tesorero, y Dn. 
Martin Josef de Altolaguirre Factor, Comisarios de Gue- 
rra y Jueces Oficiales Rs. de estas Rs. Cajas, dijeron que 
haviendo tenido noticia el Sor. Gobernador, y Capitan 
Gral. de que Joaquin de Cuevas y Roque Sanchez famo- 
sos contravandistas, continuaban en el comercio vlicito 
por la otra vanda de este Rio haviendo logrado en otras 
repetidas ocasiones el escaparse de/ los Corsarios, y Par- 
tidas de tierra, segun consta de varios cuerpos de Autos, 
tubo por conveniente expedir orden á Dn Nicolas de 
Elorduy Comandante de Campo del Bloqueo para que 
diese las mas oportunas providencias á fin de que se lo- 
grase el arresto de sus Personas, y que para ello hiciese 
las ofertas que le pareciese á efecto de que por este me- 
dio se aplicasen los yndividuos Comisionados á la soli- 
citud de los referidos, que ademas del escandalo que 
daban defraudaban los Rs. derechos, y eran conductores 
de las cartas y papeles que con aquelía Bloqueada Plaza 
mantenía a su correspondencia con esta Provincia; y con 
efecto segun parece de las Cartas logró el cogerlos con 
su partida el Ayudante Mayor Dn. Juan de San Martin, 
como asimismo á otros dos Compañeros suyos que todos 
han sido conducidos á la R.! Carcel, haviendoles apre- 
hendido catorce Rollos de tavaco negro del Brasil, que 
se han trahido á estas R.s Cajas, y dos Esclavas Negras 
que han quedado retenidas en aquel campo: Y sin em- 
bargo de que el referido Ayudante Mayor empeñó su 
palabra á la partida de los yndividuos que le acomparon 
de darles el ymporte de lo que aprehendiesen para es- 
timularlos á que se lograse la prision de dhos Contra- 
vandistas, su S.ria y Mrds. reservan el providenciar sobre 
este asumpto en la difinitiba de esta Causa. Y dhos Ca- 
torce Rollos de tavaco se pesen, y tasen por Dn. Mariano 
Zarco, aceptando y jurando para que su ymporte se sa- 
que del Ramo de R.! Hacienda, y se abone á este Co- 
miso, donde el Sor. Factor Orden al Guarda Almacen 
para que reciua en ellos los citados catorce Rollos, y en 
primera ocasion se remitan á S. M. y evaquada esta di- 
ligencia se proveera lo que corresponda. Que por este 
Auto asi lo mandaron, y firmaron su Señoria y Mercedes 
de que doi fe — Juan Josef de Vertiz — Pedro Medrano 
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— Martin Josef de Altolaguirre — Pablo Beruti — Es- 
crivano. 

5 en de /Señores de la mui ylustre Junta de Temporalidades 
la Junta de |, Dn. Juan de San Martin Ayudante Mayor de la Asam- 
Temporal: da- e: de Ynfanteria con la mas atenta veneracion á V. S. 
des. S. dice, que haviendosele conferido la administracion 
de la estancia y Calera de las Bacas, de las Temporali- 
dades de los Regulares del nombre de Jesus, que fueron 
del colegio de Belen de esta Ciudad al tiempo de su ex- 
trañamiento en primero de Julio de mil setecientos se- 
tenta y uno, presento su cuenta formal hasta entonces 
que se halla aprovada; ahora (que por Orden comuni- 
cada por el Sor. Capitan Gral, ha entregado todos los 
asumptos de su Administracion á Dn. Pedro Manuel de 
Quiroga) á formado la correspondiente desde aquel tiem- 
po hasta doce del corriente mes de Diciembre de mil 
setez.os setenta y quatro, que con la solemnidad devida 
las presenta á V. S. S. esperando de su Justificacion se 
dignen de hallarlas conformes, ynterponer su superior 
aprov acion mandando se den los finiquitos que conduz- 
gan á su resguardo que será con Justicia de la que re- 
Decreto. side en V. S. S. X,2 — Juan de San Martin — En Buenos 
Ayres á nueve de Enero de mil setecientos setenta y 
cinco, ante los Sres. de la mui Ylustre Junta se presentó 
este Memorial, con la cuenta, y documento que le acom- 
pañan, y mandaron se de vista “al Sor. Procurador Sindico 
General, y lo rubricaron — hay Quatro rubricas — Por 

mandato de sus S.rias — Josef ZZenzano — Secretario. 
Respuesta del El Sindico Procurador General á la vista que se le 
Sindico Procu- ha dado de las cuentas presentadas por el Ayudante 
rador Gral. Mayor de la Asamblea de Ynfanteria Dn. Juan de San- 
martin de la Administracion de la Hacienda de la Ca- 
lera ocupada á los regulares de la Compañía dice, que 
ha reconocido con prodigalidad dhas cuentas, y con- 
p. 4 gis las Partidas de/ Cargo y Data con las de 
2. Juan Franc.o de Somalo Administrador principal, 
y no halla reparo alguno que oponer por estar contex- 
tes en los respectivos Abonos que hacen. De otras Par- 
tidas no produce comprovantes dicho Dn. Juan de Sn. 
Martin; pero como yndependiente de ser cierta la ym- 
posivilidad que alega de sacarlos en la otra vanda, por 
falta de personas que sepan escrivir, son estas Partidas 
de una naturaleza que no necesitan justificarse por sa- 
verse lo necesario, é vndispensable de su Consumo, no 


160 


a) 
ÚU 


Decreto. 


encuentra el Sindico Procurador General motivo para 
repugnar su Abono, mayormente quando en dichas 
cuentas, y entrega que ha echo de la Hacienda se re- 
conoce la pureza, celo y desinteres, con que la ha Ad- 
ministrado dandole unos aumentos, y veneficios conside- 
rables, que solo podian esperarse de un oficial como 
este, que no ha perdonado fatiga, ni travajo el mas pe- 
noso y mecanico, para llenar mejor el exacto cumpli- 
miento de la Comision que le havia conferido, saviendo 
á el mismo tiempo mantenerse en la más gustosa tran- 
quilidad con los vecinos, y hacendados, conservando 
con ellos una pri 1 tan recíproca, y particu- 
lar, quanto que lejos de haver havido las quejas que 
regularmente se forman en las divisiones de los Gana- 
dos por su yndispensable Mezcla, y matanza de lo ageno, 
ha producido el ventajoseo veneficio de que unos á 
otros se hayan ayudado, y servido mutuamente mere- 
ciendo por tanto este Oficial, el que todos hayan sen- 
tido se separase de esta Administración, y de “aquellos 
parages en que hasta perseguia á los vagos y mal en- 
tretenidos; De modo que siendo esto notorio /á V. S. S. 
le parece al Procurador Sindico que de no ynsinuarlo 
defraudaria ynjustamente estos recomendables meritos 
á dho Dn. Juan de Sanmartin: En cuia atencion se con- 
forma en que se le aprueben sus cuentas, y se le dé el co- 
rrespondiente finiquito, satisfaciendole doscientos Pesos 
cinco y medio Rs. del Saldo que resulta á su favor, y or- 
denando al mismo tiempo que por la R.! Hacienda se abo- 
ne á las temporalidades el ymporte de todas aquellas par- 
tidas de carne, y demas que se há suministrado de dha 
Hacienda de la Calera para la tropa por ser assi conforme 
á justicia que pide. — Franc.? Antonio de Basavilbazo. — 

En la Ciudad de Buenos Ayres á diez y nuebe de He- 
nero de mil setecientos setenta y cinco, estando juntos 
los Señores de la Mui Ylustre Junta Municipal de Tem- 
poralidades de esta Ciudad se vieron los antecedentes 
cuentas presentadas por el Teniente Dn. Juan de Sn. 
Martin Ayudante dy de la Asamblea de Ynfantería 
de esta Ciudad, de la Administracion de la Estancia y 
Calera de las Bacas, que ha tenido á su cargo, y abraza 
desde treinta y uno de henero del año pasado de mil 
setecientos setenta y uno hasta doce de Noviembre de 
mil setecientos setenta y quatro, con lo expuesto por el 
Señor Procurador Sindico General en la antecedente 
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vista que se le dió; evidenciándose por ellas ymporta el 
cargo tres mil setecientos treinta y dos pesos y seis Rs, 
extra de las remesas de Cueros, Sevo y Grasa, y Cal que 


¿ha verificado dho. Dn. Juan de Sanmartin al Yntendente 


Don Juan Franc.? Somalo, de que se forma Cargo en 
sus Cuentas, como assi bien que la Data es de tres mil 
ochocientos treinta y tres pesos, tres y medio Rs. por 
todo lo qual resulta a favor del expresado Dn. Juan de 
Sn. Martin la Cantid.d/ de Doscientos Pesos cinco, y 
medio Rs. en cuia virtud — aprovando como aprueban 
sus Señorias las expresadas Cuentas, y la conducta de 
este Oficial, por el celo, y pureza con que se ha ma- 
nejado le dan las devidas gracias; Y su Señoria el Sor. 
Presidente Governador, y Capitan General, se seruirá 
librarle los dhos Doscientos Pesos cinco y medio rrs. 
que deve haver, para que los Sres. oficiales Rs. de la 
Caja de Temporalidades, y Ramo de la dicha Residen- 
cia se los satisfagan; Y por que según un reciuo dado 
por Gaspar Martin Moreno, con el visto B.no del Capi- 
tan Dn. Pedro Garcia Villasante, su fha. en la Ysla de 
Martin Garcia, consta haverse subministrado trescientas 
veinte y dos Reses de dha. Hacienda de Temporalidades 
de las Bacas para la subsistencia del Capellan, Morenos, 
y Presidarios de dha Ysla el presente Escrivano sacará 
testimonio de dho resiuo, y con su certificación lo pasará 
á los mismos Sres. Oficiales Rs. para que de el Ramo 
que corresponda reintegren trescientos veinte y dos pe- 
sos á la dha Caja de Temporalidades, y lo firmaron sus 
señorias — Vertiz — Dr. Leyba — Labarden — Segurola — 
Basavilbazo — Por Mandado de sus Señorias — Josef 
Zenzano — Secretario. — Concuerda con el escrito pre- 
sentado por d.n Juan de San Martin, Ayudante Mayor 
de la Asamblea de Ynfanteria de esta Ciudad, Decreto 
de la Mui YIl.e Junta de Temporalidades, respuesta dada 
por el Sindico Procurador General, y Auto provehido 
por la citada Mui Tll.e Junta que original queda á con- 
tinuacion de las cuentas presentadas por dho Ayudante 
Mayor D.n Juan de San Martin del tiempo que Admi- 
nistro la Estancia, y Calera de las Bacas; y todo está 
protocolado en el Archivo de Temporalidades de mi, 
Cargo, a que me remito, y de Pedimento del dho. Sn. 
Martin y para que le sirva de finiquito á sus respectivas 
cuentas Aprovadas por la referida Junta, y pagadosele 
su Alcance doy la presente de mandato del Sor. Presi- 
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dente Governador y Capitan Gral. que signo, y firmo 
en Buenos Ayres á veinte y vno de henero de mil sete- 
cientos setenta y cinco — Josef Zenzano Ess.no RI. pp-“o 
y de Gov.no — Damos Feé q.e d» Josef Zenzano de 
quien está autorizado el ynstrumento antecedente es 
Escrivano R.! publico, y de Govierno como se nombra, 
fiel, legal y de toda confianza, y a sus semejantes siem- 
pre se les ha dado, y dá entera fé y credito en todos 
juizios fha vt supra — Manuel Joachin de Toca Ess,no 
R.! — Evfrasio Josef Boysó Ess.no pu.co — Pedro Nuñez 
Ess.no pp.eo y de Cavildo = Por la de Vm. de 22 de 
Novre. proximo pasado quedo enterado de los motivos 
que le obligaron á suspender la continuación de su mar- 
cha á Sn. Nicolas, y Providencias que ha expedido para 
rechazar qualquiera > ynsulto que yntenten los Portugue- 
ses en ese Pueblo de Sn. Borja, las que hé estimado mui 
oportunas, como también su resolucion de subsistir en 
ese destino por ahora y en disposicion de acudir á donde 
sea mas urgente el cuidado, y la atencion á precaver las 
ynsidias de esos Fronterizos — Tengo dada la Orden al 
Ten.e Rey de Buenos Ayres para que entregue doscien- 
tos fusiles, y diez mil cartuchos al Administrador Gral. 
de Misiones; y á este la de que los remita con toda la 
posible vrev edad á la disposicion del Governador de 
esos Pueblos d.n Franc.o Bruno de Zavala por el Uru- 
guay, é Yapeyú a fin que agregadas estas Armas á las 
que anteriormente tengo remitidas / sirvan de resguar- 
do, y defensa de esos Naturales, y sus haciendas instru- 
yendolos en su manejo, y disciplina de modo, que se 
hagan vtiles en la conservacion de los derechos y Te- 
rrenos del Rey, al mismo tiempo que en la defensa de 
sus familias, ganados y Cavalladas — En esta ynteligen- 
cia si á Vm. le parece oportuno podrá anticipar á su 
Govern.or esta noticia, significandole el numero de Ar- 
mas que puede necesitar para las vrgencias en que se 
halle, haciendole entender que estas, y sus respectivas 
Municiones, pueden substraerse en este parage para no 
experimentar el atraso que originaria su condución á la 
residencia del Govern.or y retroceso á la de V.m á quien 
encargo particularmente me dé puntuales auisos de toda 
novedad, o movimientos que observe, y merezcan cui- 
dado: quedando yo persuadido que su cuidadosa vigi- 
lancia no dispensará disposicion alguna á hacer yluso- 
rios los designios de los Portugueses, en caso que se 
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dirijan á cometer alguna hostilidad por ese destino. — 
Nro. Sor. Gue. á vm. m.s a.s Montevideo 20 de Diziem- 
bre de 1775 — Juan Josef de Vertiz — Sor. Dn. Juan de 
San Martin. 

El Parte q.* á Vm. le ha dado el Corregidor Cavildo, 
y Administrador del Pueblo de Sto. Tomé manifiesta 
los excesos de los yndios Minuhanes, que segun se yn- 
fiere sugeridos de los Portugueses, propenden acometer 
las hostilidades que pueden contra esos Naturales á 
quienes hará Vm. entender las precauciones con que 
deven manejarse en sus comisiones del campo; como 
tambien lo conveniente que és castigar su osadia á cuio 
fin podrá Vm. reglar las providencias que estime opor- 
tunas precediendo todas aquellas medidas que moral- 
mente afiancen favorables resultas/ Nro. Sor. Gue. a 
Vm. m.s a.s Montevideo 15 de julio de 1776 — Juan Josef 
de Vertiz — Sor dn. Juan de Sn. Martin — Los excesos 
de los yndios Minuhanes, que abanzaron el Pueblo de 
Yapeyú, piden la consideracion que exige su depravada 
conducta, y espero que vm. tome las medidas corres- 
pondientes á su castigo de acuerdo con el Govern.or de 
los Pueblos de Misiones. — Nro. Sor. gue. a vm. ms a.s 
Montevideo 1% de Octubre de 1776 — Juan Josef de Ver- 
tiz — Sor. d.n Juan de Sn. Martin. 

Muy Sor. mio: he reciuido la de Vm. de 6 del que 
rige junto con las dos copias de Vandos que Vm. ha 
mandado publicar en los Pueblos de su cargo, los que 
son de mi aprovacion por las resultas tan favorables que 
ha resultado de vno, y espero conseguirá lo mismo del 
otro — A entregado el Sargento Bartholome Perez, en 
este Pueblo de Apostoles 6899 almas de todos sexos y 
edades, 319 cavallos y 377 animales Bacunos pertene- 
cientes á los yndios que traxo — Tambien me auisa Vm. 
haver marchado para el Pueblo de Sn. Luis d.n Josef 
Medina con 146 almas de todas edades y sexos, y de 
haver Vm. tomado tan acertada Providencia, le doy las 
gracias, y espero de su buena conducta, que siempre 
que se hallasen mas y se ofreciese ocasion oportuna, y 
alguno de estos Pueblos los remitirá — Me parece mui 
bien se publique el yndulto q.* Vm. me dice para los 
siete yndios que desertaron de Sta. Tecla, que se hallan 
entre los ynfieles, y ahun para todos cuantos, que se 
hallen entre ellos, y quisiesen venirse — Nro. Sor. Gue 
á Vm. m.s a.s de este de Apostoles y Abril 11 de 1778 — 
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B. L. M. de /Vm. su atento y seg.o serv.or — Franc.? 
Piera — Sor. Dn. Juan de San Martin. 

Con fha. de 15 y 16 de Marzo proximo pasado me 
dá Vm. cuenta de las yrrupciones cometidas por los yn- 
dios Minuanes en las Baquerias de Sn. Borja, y Sn. Lo- 
renzo, pidiendome provea el remedio conveniente á con- 
tener la total Ruina que amenaza á estos pueblos, y de- 
mas de ese Departamento por la continuacion de estas 
hostilidades. En su consecuencia, y para asegurar el 
acierto en las disposiciones que haya de expedir á ve- 
neficio de ellos, prevengo á Vm. que como que tiene la 
cosa pres.te y está asistido del práctico conocimiento de 
esos Campos, caracter de los yndios, y demas circuns- 
tancias conducentes, me ynforme con la posible pronti- 
tud, e yndividualidad las providencias que estime vtiles, 
y asequibles á aquel ymportante objeto á fin de resol- 
ver en su vista lo conveniente — Nro. Sor. gue. a Vm. 
m.s a.s B.s Ayres 4 de Abril de 1779 — Juan Josef de 
Vertiz — Sor. dn. Juan de Sanmartin. 

Exmo. Sor. — En Carta de 4 de Abril de este año me 
ordena V. E. haga presente las Providencias que con- 
ceptúe yo vtiles al ymportante objeto de reparar las 
hostilidades, y daños que experimentan estos Pueblos 
del Uruguay y consiguientemente todos los demas por 
causa de que destruidos, y robados los ganados, y cava- 
lladas, ympidiendo las Baquerias, y transportando una, 
y Otra especie los Minuanes, Charruas é ynfieles, y los 
demas que á estos se hallasen abrigados, á los Portugue- 
ses, estimulados / por estos” á estas ymbasiones con 
algunos premios trascenderan los daños á los demas 
Pueblos situados entre en el Uruguay, y Parana por la 
falta de Ganados que los del Uruguay subministran pa- 
ra su subsistencia por lo que á vista del superior man- 
dato de V. E. devo decir que juzgo por conveniente ha- 
cerle el posible esfuerzo para quitar de estos campos á 
los Minuanes y Charruas, haciendoles la guerra ofensiva 
donde se encontrasen, previniendola para el buen exito, 
que se desea para fines de Septiembre, tiempo que las 
cavalladas se reparan de los rigores del ynvierno, man- 
dando V. E. que asi de esta parte como de la de Monte- 
video, Viboras, y Santo Domingo Soriano se haga una 
salida general con el fin de que saliendo a un mismo 
tiempo las gentes que se congreguen de estos Pueblos 
para los Campos de Montevideo, Sta. Teresa, y Sta. Te- 
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cla, y los que allí se juntasen para estos se euite en lo 
posible la mayor fatiga de las tropas, y cavalladas como 
tambien la retirada de los ynfieles á las Sierras de Maldo- 
nado y establecimientos de Portugueses, donde continua- 
mente se refugian por el Comercio que les franquean 
de las Haciendas que roban — Tambien será preciso que ( 
de los Pueblos que constan en la adjunta relacion ú 
otros que V. E. tenga por conveniente elegir se puedan 
sacar de cada uno hasta cincuenta hombres de Armas, 
y Lanza de los más actos y mejor manejo para á cavallo, 
los que acompañados de cien hombres Españoles que 
andan por estos Pueblos, ó que se puedan solicitar de 
p. 12. Corrientes, uniendose / á estos otros ciento de Tropa 
reglada podran hacer una salida con los demas de Vi- 
boras Montevideo, y demas destinos, que de este modo, 
y haciendo todo empeño me prometo se consiga el logro 
de quanto V. E. yntenta — Tambien me ha parecido pre- 
ciso poner en consideracion de V. E. que para recurrir 
al Total de gastos de esta Expedicion, se hagan, con- 
cluida, algunas Baquerias para el Abono de lo que cada 
Pueblo contribuya mandando hacerlas á proporcion en 
los campos de Yapeyu, Sn. Borja, y Sn. Miguel que es- 
tando estas gentes juntas á poco costo y con mucha fa- 
cilidad pueden verificarse. Es quanto al presente me 
ocurre poner en la consideracion de V. E. para que se 
sirva determinar lo que convenga á beneficio de estos 
Pueblos, quedando con vivos deseos de complacer á V. 
E. en quanto se digne mandarme. 
Nro. Sor. Gue. la vida de V. E. m.s a.s: Pueblo de 
Yapeyu 13 de Agosto de 1779 — Exmo. Sor. B. L. M. de 
V. E. su mas atento serv.or y subdito — Juan de Sanmar- 
tin — Exmo. Sor. Dn. Juan Josef de Vertiz. 
Resp.ta del Vi- Las actuales atenciones de la Guerra con Ynglaterra 
a ya. MO permiten emprender la Expedicion contra Minuanes 
"y Charruas que Vm. detalla en Carta del 13 de Agosto 
último. Y en este concepto propondrá Vm. y ahun to- 
mará de pronto otras Providencias factibles, y condu- 
centes á poner á cubierto esos Pueblos de las hostilida- 
des de los ynfieles, ynterin que terminadas las diferen- 
cias entre ambas Cortes se pueda proceder á perseguir- 
los y castigarlos con todo el rigor á que dá Margen su 
p. 13. perfidia =./ Nro. Sor. gue a Vm. m.s a.s Buenos Ayres 
Sept.re 22 de 1779 — Juan Josef de Vertiz — Sor. Dn. Juan 
de Sn. Martin. 
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Señores Corregidor, Cavildo y Administrador — El 
Capitán Dn. Juan de Sn. Martín Ayudante Mayor de la 
Asamblea de Ynfanteria de Buenos Ayres ante V. en 
devida forma parezco y digo: Que haviendo entregado 
el mando por lo respectivo á este Pueblo á mi Subcesor 
el Ten.e de la Asamblea de Cavalleria Dn. Franz.o Vli- 
varri; comviene a mi derecho el que la justificción de 
V. se sirba certificar á continuación de este si en el tiem- 
po que he exercido el mando de Teniente de Governa- 
dor los he tratado á todos en publico y en secreto con 
amor, caridad, y urbanidad; ó por el contrario saven, les 
consta, ó han oydo decir que algun Natural de este Pue- 
blo haya experimentado de mi alguna vejacion, ó mal 
tratamiento; digan si saven les consta ó han oydo decir 
que yo por mi, o por ynterposita persona, me haya apro- 
piado, ó extraviado vienes algunos pertenecientes á esta 
comunidad; ó por el contrario, é procurado el mayor 
aumento de ellos, y mejor vien estar de sus hijos; ¿di- 
gan?, si todas las Providencias que he dado, han sido 
arregladas á justicia, ó si de la egecucion de alguna de 
ellas, ha resultado detrimento, Ó menoscavo asi en los 
vienes Muebles y Raices pertenecientes á la comunidad 
de este Pueblo, como á algunas proprias de algun par- 
ticular; ¿digan? si saven les consta ó han oydo decir, que 
á algun agrabiado que haya necesitado de recurso, le/ 
he reducido á prisión aflictiva ymposivilitandole por este 
medio el alivio que podia hallar representando su agra- 
vio, ¿digan? Si saven les consta, ó han oydo decir que 
en el castigo que he mandado ymponer a los Delincuen- 
tes han conocido en mi alguna pasion, y posehido de 
esta aya excedido de aquel á que heran acrehedores por 
el delito cometido; ¿digan? Si saven les consta, ó han 
oydo decir que á algun Reo, ó delincuente le haya puesto 
en prision aflictiva, ó mandadole dar tormento en cas- 
tigo de su delito, ó para que declarase las circunstancias 
con que lo havia cometido ó cuantos heran los com- 
plices comprehendidos en el; ¿digan? Si saven les cons- 
ta, Ó han oydo decir que á alguno le haya quitado la 
vida, ó reducido á los vltimos términos de perderla, por 
algun castigo, ó tormento, que haya mandado darle, y 
con que ynstrum.tos he mandado lo executen; ¿digan? 
Si les he obligado en juicio, á jurar en falso, ó fuera de 
el les he persuadido á que quando llegase aquel caso 
faltasen á la Religion del Juramento; ¿digan? Si saven 
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les consta, ó han oydo decir que por mi, ó por otra per- 
sona les haya obligado á formar representaciones, ó dar 
Certificaciones contrarias a la verdad; ¿digan? Si los he 
mantenido en Paz y Justicia y á todos en general he 
dado siempre grata audiencia; digan con todo lo demas 
que V, Hallaren por conveniente exponer en esclareci- 
miento de la conducta, que he acreditado en el tiempo 
que he egercido el ynmediato mando de este Pueblo con 
el expresado mando de Ten.e de Governador: Por tanto 
p- 15 — A VS. supp.“o que havien/ dome por presentado se 
dignen Certificar como llevo expresado sirviendose de- 
volvermelo todo original, para los efectos que á mi de- 
recho convengan que todo procede assi en mérito de 
Justicia «?* — Juan de San martin—. 
Contest. del Nos el Correx.or Cav.do y Adm.or enterados de la re- 
Civ. 20 presentacion que hace el Capitan dn. Juan de Sn. Mar- 
tin en asumpto de vindicar su conducta del tiempo q.* 
ha sido Ten.e Govern.or de este Departamento devemos 
decir que no tenemos quexa en contra de ella si solo que 
ha sido mui arreglada, y ha mirado nuestros asumptos 
con amor, y caridad, sin que para ello faltase, lo recto 
de la Justicia, y esta distribuida sin pasion, por lo que 
quedamos mui agradecidos todos á su eficacia, y celo: 
Es quanto tenemos que producir sobre el particular: 
Pueblo de Yapeyu y Diciembre 9 de 1780 — Abraham 
Guirado — Simon de Soroa — Zotico Chepota — Feliz 
Cute — y por los demas del Cavildo que no saben fir- 
mar — Juan Pastor Tayuare — Secret.” de Cavildo. 
Carta 8 He reciuido con estimacion la representacion que 
del Virrey. — Vm,. me dirige con fha. de 18 del corr.te solicitando ser 
empleado en esta Plaza assi para la ynstruccion de los 
yndios, como para lo que se ofrezca del R.! Seruicio, y 
si ocurriese motivo tendré presente los deseos que ma- 
nifiesta — Dios gue. á Vm. m.s a. Montevideo 22 de 
Agosto de 1781 — Juan Josef de Vertiz — A. d.n Juan de 
Sanmartin. 
Como Comis.o de Guerra de los R.s Extos: Certifico 
q.* las copias anteced.tes son conformes á los docum.tos 
originales q.* me exivio, y devolvi al interesado: Mad. 
11 de Diz.re de 1784, 


Victor de Combes [Combo?] 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, Ex- 
pedientes e Instancias de partes, años 1804 a 1808, Legajo 316.) 
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14. [Instancia del capitán de infantería don Juan de San Martín 
al Rey, en la que hace relación de sus méritos y servicios, y suplica 
se le conceda el grado de teniente coronel y un gobierno en América. 
Se agrega la documentación de trámite en el ministerio de la Guerra] 


[Original. ] 


Con 


el ante- 
ced,te 


[27 de diciembre de 1784] 


LS 


Señor 


D.» Juan de Sanmartin Capitan de Ynfanteria, Ayu- 
dante Mayor, que ha sido de la Asamblea de Buenos 
Ayres, y Govern.or de los Quatro Pueblos de yndios de 
la nacion Guarany, con la veneracion devida A. L. R. P. 
de V. M. expone: Tiene el honor de servir en los Re- 
gimientos de Lisboa, y Buenos Ayres 38 años y medio, 
desde la clase de Soldado, y en ellos ha hecho Quatro 
Campañas, en defensa de la Plaza de Melilla: Pasado 
á America, y permanecido 19 años y medio en la Pro- 
vincia de Buenos Ayres, en donde ha ynistruido por si, 
y á satisfaccion del Capitan General Dn. Pedro Ceva- 
llos, todo el Regimiento, que toma nombre de la Ca- 
pital de esta Provincia en el manejo de las Armas, y 
disciplina Militar, hasta su aprovacion: Se halló un año 
en el Bloqueo, y Cordon de la Plaza del Sacramento, 
de donde pasó á mandar los Partidos de Vivoras, y Ba- 
cas al otro lado, del Rio Oriental de la Plata, en donde 
permaneció 13 meses, durante la expulsion de los Je- 
suitas. Estubo á su cuidado, de Orden del Virrey dn. 
Franz.0 Bucarelli, la Administracion de la bastisima Ha- 
cienda de la Calera de las Bacas, que fué de dichos ex- 
pulsos, á la que aumentó sus productos más de 197.000 
pesos fuertes, en 7 años que estubo á su cargo, como se 
evidencia de las muchas gracias, y completa aprobacion, 
que mereció de la R. Junta de Temporalidades, por el 
celo, desinteres, y acierto con que desempeño tan basto 
asumpto: Sirvió el Govierno de los citados Quatro Pue- 
blos por espacio de ...... años: Formó de Orden del 
Virrey dn. Juan Josef de Vertiz vn Batallon de aquellos 
naturales, el que ynstruió por si, sin que nadie le ayu- 
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dase en el manejo de las Armas: Estubo mandando 300 
hombres de estos en las Fronteras de Portugal: Recogió 
á vida civil mas de 3.000 * yndios que andaban disper- 
sos por aquellos campos: Socorrió con Tropa de la mis- 
ma, la Fortaleza de Sta. Tecla, antes que los Portugue- 

p. 2 ses/ la pusiesen el cerco: Consiguió la captura, y prision 
de Joaquin de Cuebas, Roque Largo, Josef Sanchez, y 
Santiago Gonzalez famosos contravandistas, Ladrones, 
Facinerosos, y homicidas que estaban pregonados por 
sus delitos, y los entregó en la R.! Carcel con 14 Rollos 
de Tavaco del Brasil, que se les halló cuia Prision logró 
hacer, en medio del Campo con solos 9 hombres, sin 
mas Armas que las del Suplicante, y un Soldado: en esta 
atenz.n y que se halla actualmente sin destino, lleno de 
achaques, que le ymposivilitan continuar las fatigas de 
la Tropa, y con vibas ansias de acabar su vida sin sepa- 
rarse del R.l seruicio. 

A. L. R. P. de V. M. rendidamente Supp.ca se digne 
concederle el grado de Ten.te Coronel y un Govierno en 
America; ocurriendo vacante atendiendo á los meritos 
expuestos, y á la necesidad que tiene de mayores -auxi- 
lios, para poder atender á la educación, y crianza de 
cinco hijos que tiene: Gracia que espera de la R.l piedad 
de V. M. Madrid 27 de Diz.re de 1784. 


Juan de Sanmrn. 


p. 4 Señor — A. L. R. P. de V. M. — Rendidam.te — Supp.ca 
— Dn. Juan de Sanmartin: Cap.» graduado, y Ayud.te 
Mayor de la Asamblea de Ynf.a de Buenos Ayres. 


[Oficio dirigido a don Pedro de Lerena] 
[15 de abril de 1785] 


p. 1 /Exmo. Señor 
[ Borrador. ] Con oficio de 3 de Julio del año proximo pasado di- 
pa a de rigí a el Antecesor de V. E. de Ordn. del Rey la Rela- 
di Lorena. cion de los Oficiales de las Asambleas de B.s Á.s que en 


virtud de igual R.! Ordn. se han restituido a España a 


1 En las instancias posteriores dice 6.000. 


continuar su merito para que con este propio fin se les 
p. 2 agregase, y reemplazase en el Exercito segun / sus res- 
pectivos grados mandandoles ajustar y pagar su haber 

desde el dia del cese en aq.! destino. 
Uno de los comprehendidos en dha. relación fue el 
Capitan graduado y Ayudante Mayor de la Asamblea 
de Ynfanteria dn. Juan de S.n Martin cuio merito reco- 
l mende igualmente al antecesor de V. E. en oficio poste- 
p.3 rior de 6 de dho. Mes de Julio siguiendo / el Ynforme 
que a su fab.r hizo el Ynspector de las Tropas de Ame- 
rica Conde de Galvez; y no hav.do obtenido este Oficial 
su agregación ni el premio o ascenso p.* que lo reco- 
mende lo recuerdo a V. E. con el fin de que logre alguna 
satisfaccion y descanso a que lo hallo mui acrehedor. 
Dios gue. a V. E. m.s a.s Aranjuez 15 de Ab. de 1785. 

S.r D.n Pedro Lerena. 


p. 1 /Para registrar y a el Archivo. 
[Nota simple. ¡ Reg.do en 17 de Mayo. 


[ Borrador. ] [En un trocito de papel se lee:] 

Con oficio de 3 de Julio de 84 se paso al S.r Gausa 
la resol.2 de los ofiz.s de las Asambleas de B.s Ay.s q.s 
en vrd. de R.! Orn. vinieron á España 4 continuar su 
mérito, á fin de q.* se les agregase en el Exto. y abo- 
nase sus sueldos á q.e resultasen merecedores p= los 
ajustes q.* debían hacerseles, y entre ellos fue compren- 
dido S.n Martin. 


[Oficio dirigido al conde de Gausa] 
[6 de julio de 1784] 


p.1 pS 

[ Borrado». | Exmo. Señor 

6 de Julio Remito a V. E. la adjunta Ynstancia del Capitan Gra- 
de 84, 


duado y Ayudante Mayor de la Asamblea de Ynfanta 


Al Sr Gausa : e a S 
de Buenos Ayres dn. Juan de S.n Martin cuio merito 
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recomienda el Ynspector Conde de Galvez consideran- 
dolo acrehedor a una Sargentia mayor de Plaza o Go- 
p 2 vierno correspond.te a su Gra/do para qúe por el 
Minist.o de V. E. se le de el curso correspond.te Dios 
gue. a V. M. ms a. Palacio 6 de Julio de 1784. * 


[Hay una cruz.] 
Sor. Conde de Gausa. 


(Archivo General de India, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, Ex- 
pedientes e Instancias de partes, años 1804 a 1808, Legajo 316.) 


1 Suponemos que la fecha exacta corresponde a 1785. 


15. [Nueva instancia del capitán don Juan de San Martín al Rey, 
pidiendo el grado de teniente coronel retirado en la plaza de Málaga] ' 
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p- 


[Original. | 


[20 de abril de 1785] 


/ Regresó a estos Reinos en Virtud de Real Orden 
en 25 de Marzo de 1784, con su Muger, y Cinco hijos 
de corta edad, en cuyo tiempo ha estado pendiente de 
sus pretensiones a ser nuevamente colocado en America. 

Como ésto no haya tenido lugar según la Moderna 
resolucion por el Ministerio de Yndias, de que nueva- 
mente se recomiende su mérito al de Guerra, para su 
incorporacion al Exercito, se halla el exponente en la 
precision de manifestar a V. M. qué su edad de 57,, 
años, sus servicios de 39,, en destinos penosos, y de 
mucha fatiga, le han imposibilitado á poder seguir oy 
en Clase de Capitan las Vanderas de cualesquier Regi- 
miento a que sea agregado: Por otra parte, su prolon- 
gada Jóben Familia de 5 hijos sin educacion, ni carrera, 
le harian padecer las mayores Congojas en las marchas 
por no poder sufragar los gastos de ella, mi darlos la 
ynstruccion devida con facultades tan limitadas. Por su 
merito que expresamente consta en Vuestro Ministerio 
de Yndias, parece se ha hecho acrehedor a las Reales 
piedades de V. M., y con respecto a estas considera- 
ciones. 

Suplica a V. M. se digne concederle en atencion a / 
todo el Grado de Teniente Coronel retirado con sueldo 
de Tal, a la Plaza de Malaga, para ocurrir por este me- 
dio con mas sosiego a la Crianza, y Educacion de sus 
Hijos, y a descansar de las largas fatigas que ha tenido 
en el Real Servicio, pasando despues el correspondiente 
aviso al Ministerio de Guerra para que sea despachado 
en esta forma, que en ello recivira mrd. Madrid 20 de 
abril de 1785. 


Señor. 
Juan de Sanmrn. 


1 Suprimimos la relación de servicios que antecede a lo trascripto, por ser 
idéntica al N* 14. 
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p- 4. / MH Señor. — A. L. R. P. de V. M. — Rendidamente 
— Suplica El Capitan de Ynfanteria Dn. Juan de San- 
martin Ayudante maior de la Asamblea de Buenos Ayres. 


[Oficio a don Pedro de Lerena] 
[11 de mayo de 1785] 


p.1 E 
[ Borrador. ] Exmo. Señor. 
14 de pi de En atención a el merito y servicios del Capitan de 
1785. Al Se- 


Ynfanteria Dn. Juan de Sn. Martin y a el estado de su 
salud que no le permite continuar el servicio ha venido 
el Rey en concederle el retiro a la Plaza de Malaga 
p. 2 con su pro, /prio grado; lo que participo a V. E. en con- 
secuencia de mis anteriores oficios de 3 de Julio de 84 
y 15 de Abril del presente en que le hable de la Agre- 
gacion de este Oficial a fin de que comunique las orde- 
nes correspondientes. Dios gue. a V. E. m.s a.s Aranjuez 
11 de Mayo de 1785. 


[Hay una cruz.] 


ñor Lerena. 


Señor D.n Pedro Lerena. 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, 
Expedientes e Instancias de partes, años 1804 a 1808, Legajo 316.) 
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16. [Instancia de doña Gregoria Matorras, viuda del capitán de in- 
fantería don Juan de San Martín, al Rey, solicitando una pensión de 
300 pesos fuertes, sobre el ramo de vacantes mayores y menores del 


p- 4 


p. 1 
[Original. | 


Obispado de Buenos Aires] 
[8 de junio de 1797] 


[Papel sellado] — / 4 — Quarenta marauedis. — Se- 
llo qvarto, qvrenta maravedis, Año de mil setecientos 
noventa y siete. — [Hay un sello con escudo de armas 
y en cuya circunferencia se lee:] HÍSPANIARUM REX, 
CAROLUS — IV —D. G. 


e 


Señor. — A. L. R. P. de V. M. — Supp.“a — D.a Gre- 
goria Matorras. 


/D.a Gregoria Matorras natural de estos Reinos en 
Castilla la bieja, Viuda del Capitan de Ynfanteria del 
Exercito D.n Juan de S.n Martin, con la maior benera- 
cion A. L. R. P. de V. M. expone: q. el citado su Marido 
sirvio 48,, años asta su fallecim.to en los Regim.tos de 
Lisboa y Buenos Ayres. Siendo Teniente beterano de la 
Asamblea de boluntarios de Milicias Españoles; fué ad- 
sendido 4 Ayud.te mayor del mismo cuerpo por absenso 
de Dn. Juan Bazquez en virtud del despacho q.* le libró 
el Gobernador y Capitan General de la Provincia de 
Buenos Ayres Dn. Franc.o Bucareli y Ursua en 1,,2 de 
Abril de 1769. Por Patente de 15,, de Enero de 1779, 
se dignó V. M. concederle grado de Capitan de Ynfan- 
teria y haviendo regresado á España en el año de 1784 
de R.! Orn. se le libró otro R.! despacho en 21,, de Maio 
de 1785,, de agregacion en calid.d de tal Capitan y sueldo 
Correspondiente al Estado Mayor de la Plaza de Ma- 
laga. En todo este tiempo hizo quatro Campañas en 
defensa de la Plaza de Melilla. En los 19,, años que 
estubo en Buenos Ayres instruió por si, y a satisfacion 
del Capitan General dn. Pedro Ceballos todo el Regim,to 
de boluntarios de dicha Capital (cuyo nombre tomó des- 
pues) en el manejo de las armas y disciplina militar. 
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Pasó a mandar los Partidos de Biboras y Bacas al otro 
lado del Rio oriental de la Plata en donde se mantubo 
13,, meses durante la expulsion de los Jesuitas: Adminis- 
tró la bastisima Hacienda de la Calera de las Bacas q.* 
fué de dichos expulsos aumentando sus productos en 
mas de 197.000 pesos fuertes en 7 años q.* estubo á su 
cargo como se ebidencia de las muchas gras. / y com- 
pleta aprobacion q.* mereció de la Ylustre Junta de 
Temporalidades. Sirbio el Govierno de los quatro Pue- 
blos de Yndios de la nacion guarani por 7,, años. Formó 
en ellos por orn. del Virrei D.n Juan Josef de Bertiz un 
Batallon de aquellos naturales instruiendoles en el ma- 
nejo de las Armas y disciplina militar asta su aprobacion. 
Ha estado mandando trescientos hombres de dicho Ba- 
tallon en las fronteras de Portugal. Recogió á vida cibil 
mas de 6000,, Yndios q.* andavan dispersos por aquellos 
campos. Consiguió la captura y prisión de quatro famo- 
sos Contrabandistas que estaban pregonados por sus de- 
litos y los entregó al Virrei con 14 Rollos de tabaco del 
Brasil y socorrió con tropa del referido batallon la for- 
taleza de Sta. Tecla antes q.* los Portugueses la pusieran 
el Cerco. Se halló un año en el bloqueo y Plaza del Sa- 
cramento. Todo lo qual consta en la secretaria del des- 
pacho de Guerra, por Copias autorisad.s de documentos 
originales: Estando en Malaga le confirió aq.! Gov.or el 
desempeño de la Ayudantia de aquella Plaza por espacio 
de 6,, años asta q.* por sus achaques y penosas enferme- 
dades no pudo continuar en su desempeño, haviendo fa- 
llecido en 4,, de Diciembre del año proximo pasado: De- 
jando cinco Hijos los quatro barones y una hija de estado 
honesto. Los primeros sirben actualm.te á V. M. los maio- 
res Dn. Manuel y Dn. Juan en el Regim.to de Ynfanteria 
de Soria desde el año de 1789,, haviendose hallado en 
las Campañas de Ceuta y Rosellon, y el Dn. Juan actual- 
mente en persecucion de Contrabandistas en el Reino de 
Valencia. Otro llamado Dn. Josef en el Regim.to de Yn- 
fanteria de Murcia desde el año de 1790,, ha hecho tres 
Campañas en defensa de las Plazas de Melilla y Oran 
y permanecido en toda la del Rosellon, sirviendo tod.s 
tres en calid.d de segundos Tenientes y el ultimo Dn. 
Justo de Guardia de Corps en la Comp.* Americana. 

A la exponente Señor no la ha alcanzado el beneficio 
del Monte Pio Militar, por la muerte del citado su Ma- 
rido ni los empleos en que se hallan sus Hijos son capa- 


ces de sufragarla p.i ayuda de su subsistencia y la de 

p.3 su hija que vive en su Comp.2 No / tiene bienes algunos 
haviendo sacrificado el corto sueldo de su difunto mari- 
do y toda la dote de la exponente en criar educar y poner 
en Carrera honrrosa á dichos sus hijos. En tal constitu- 
ción y estrechada de su nesesid.d se ve en la presision 
de ocurrir á V. M. con esta esposision para. 

S Suplicarle q.e sin embargo de estar hecha Cargo de 
la situacion presente del R.! Erario que no permite se 
grave con ninguna pension se sirba Consignarla la de 
300,, p.s £.s sobre el ramo de bacantes mayor.s y menor.s 
del Obispado de Buenos Ayres y demas de aq.! distrito 
por ser donde su difunto Marido trabajó tanto, é hizo 
mas señalados serbicios y cuio producto destina V. M. 
en socorro de las Viudas Militares cuyos Maridos han 
correspondido asta la muerte en desempeño del Real 
serbicio a fin de q.* con este ausilio, pueda mantenerse 
y a su Hija sin la bergonzosa nesesidad q.* ahora padece 
y en q.* recibirá merced. Aranjuez y Junio 8 de 1797. 


Señor. 


Gregoria Matorras de San Martin. 


[Oficio de Rafael Vasco a Juan Manuel Alvarez] 
[30 de junio de 1797] 


[Original. | Exmo. S.or 


D.a Gregoria Matorras, Viuda de D.n Juan de San 
Martín, Capitan, q.* fue agregado al Estado mayor de 
esta Plaza, me ha remitido desde Aranjuez, el adjunto 
Memorial, q.* paso a manos de V. E. en que solicita se 
le conceda vna pension sobre las Vacantes Eclesiásticas 
de el Obispado de Buenos Ayres, para atender á su sub- 
sistencia, y la de su familia. 
p. 2 Consta aqui q.* dho su Marido fue Ayudante Super- 
Í numerario de esta Plaza, cuio Encargo sirvió con la ma- 
yor honradez, y puntualidad, sin nota la mas leve de su 
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proceder; lo q.* manifiesto á V. E. en observ.a de lo q.* 
está mandado, y p.* q.* sirva á la resoluz.on qe S. M. 
gustase dár á dha pretension. 


Dios g.de 4 V. E. m.s a.s Malaga 30 de Junio de 1797. 
Rafael Vasco. 


Exmo. S.or 
Exmo. Sr. Dn. Juan Man.! Alvarez. 


[Oficio de Juan Manuel Alvarez a Eugenio Llaguno] 


p-1 
[Original. ] 


[27 de julio de 1797] 


/Exmo. S.or 


D.a Gregoria Matorras, Viuda de Dn. Juan de Sn. 
Martin, Capitan agregado al Estado Mayor de la Plaza 
de Malaga, solicita por la djunta instancia se la conceda 
una pension de 300 p.s sobre el Ramo de Vacantes Ma- 
yores y menores de Buenos Ayres: y de Orden del Rey 
la paso á manos de V. E. con la carta con que me la ha 
dirigido el Comandante Gen.!/ de la Costa de Granada, 
a fin de que por el Ministerio de su cargo resuelba S. M. 
lo que sea de su soberano agrado, en el concepto de que 
consta quanto expone la interesada acerca de los servi- 
cios de su Marido y no gozar pension en el Monte Pio 
Militar. Dios gue. á V. E. m.s a.s Palacio 27 de Julio 
de 1797. 

Juan Man.! Alvarez. 

S.or Dn. Eugenio Llaguno. 


[Oficio de Eugenio Llaguno a Juan Manuel Alvarez] 


[Borrador. | 
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[20 de agosto de 1797] 


y 


Exmo. S,or 


He dado cuenta al Rey de la instancia de D.a Gre- 
goria Matorras Viuda del Capitan Dn. Juan de San Mar- 
tin, que para este efecto me dirigió V. E. con oficio de 


da Mm 


p. 3 


p. 4 


[ Borrador. | 


p.1 


(do 


27 de Julio proximo pasado; y enterado S. M. del merito, 
antiguedad y buenos servicios de Sn. Martin, y especial- 
mente de los q.* contrajo en el Virreynato de Buenos 
Aires, de q. / hay constancia en este Ministerio: se ha 
servido señalar á la expresada Viuda ciento setenta 
y cinco p.s f.s por via de limosna anual sobre el Ramo 
de vacantes maiores y menores del referido Virreynato 
para aiuda á su subsistencia y la de su Hija de estado 
honesto, mediante q.* no tienen dro. al Montepio. 

Lo q.* participo á V. E. para su noticia y demas 
efectos, que / convenga. Dios «.a Sn. Yldefonso y Agos- 
to 20. de 1797. 

Eugenio Llaguno. 

S.or D.n Juan Man.! Alvarez. 


20 de Agosto de 1797. 


[Real Orden al Virrey de Buenos Aires] 
[20 de agosto de 1797] 


Al Virrey de Buenos Aires. 


Que el Rey ha concedido á D.a Gregoria Matorras 
Viuda del Capitan Dn. Juan de S.n Martin 175 p.s £s 
ann.s sobre el Ramo de vacantes de las Diocesis de aq. 
distrito. 


y 


Exmo. 


Atendiendo el Rey al merito, antiguedad y buenos 
servicios del difunto Dn. Juan de S.n Martin Capitan 
agregado al Estado maior de la Plaza de Malaga, y es- 
pecialmente á los q.* contrajo en ese Virreynato: ha 
venido S. M. en señalar á su Viuda D.a Gregoria Matorras 
ciento setenta y cinco pesos f.s por via de limosna annual 
sobre el Ramo de Vacantes maiores y menores de qual 
quiera de las Diocesis del distrito de ese Virreynato, en 
q.* tengan cavimento para q.* con este socorro pueda 
subvenir á su subsistencia y á la de vna Hija de estado 
honesto mediante q.* no tienen dro. al Montepio. Lo 
q.* participo á V. E. de R.! Orden para su cumplimiento. 
Dios «.2 Sn. Yldefonso y Agosto 20-de 1797. 


S.or Virrey de Buenos Aires. 
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p. 1 


[ Borrador. | 


p.3 


[Real Orden al marqués de las Hormazas] 


[26 de septiembre de 1797] 


Exmo. S.or 


Atendiendo el Rey al merito, antiguedad y buenos 
servicios del difunto Dn. Juan de S.» Martin Capitan 
agregado al Estado maior de la Plaza de Malaga, y es- 
pecialmente á los q.* contrajo en el V irreynato de Bue- 
nos aires: ha venido S. M. en señalar á su Viuda D.a Gre- 
goria Matorras ciento / setenta y cinco pesos fs. por 
via de limosna annual sobre el Ramo de vacantes maio- 
res y menores del distrito de aquel Virreynato, en que 
tengan cavimento; para q.* con este socorro pueda su- 
venir á su manutencion y á la de una Hija de estado 
honesto, mediante que no tienen dro. al Montepio Mi- 
litar. Lo q.* participo á V. E. de R.l orden para q.* se 
sirva expedir las necesarias á su cumplim,to / Dios é.a 
S.n Yldefonso y Sepre. 26 de 1797. 


S.or Marqués de las Hormazas. 


[Oficio n* 33 del virrey Antonio Olaguer Feliú a Gaspar Melchor de 


p. 1 


N? 33 
[Original.] 
El Virrey de 
Buenos Ay.S: 


Avisa haver re- 


civido, y dis- 
puesto el cum- 
plim.to de Ja 
R. Orn. q.e 
concede á D.* 
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Jovellanos] 
[30 de julio de 1798] 


/Exmo. S.or 


Hé recivido, y dispuesto el cumplim.to de la R.l1 Or- 
den que, con fha. de 20 de Agosto del año prox.o anterior, 
se me comunicó por esa Secretaria de Gracia y Justicia, 
preventiva de haverse dignado S. M. señalar á D.a Gre- 
goria Matorras Viuda de D.n Juan de S.n Martin, Capi- 
tan agregd.o al Estado Mayor de la Plaza de Malaga, 
ciento setenta y cinco p.s fuertes por via de Limosna 
anual sobre el Ramo de Vacantes mayores y menores de 


Greg.a Mato- 
rras, Viuda del 
Cap.n agrega- 
do al Estado 
M.or de la Pla- 
za de Malaga 
D. Juan de s.n 
Martin, 175 
pS £S sre el 
Ramo de Va- 
cantes mayores 
y menores de 
aquel Virrey- 
nato, 


qualq.* de las Diocesis del distrito de este Virreynato, 
en que tengan cabim.to, en atencion al merito, antigue- 
dad y buenos servicios del referido Oficial. Dios gue. 
á V. E. m.s a.s Buenos Ayres 30 de Julio de 1798. 


Ant.0 Olaguer Feliu. 
Exmo. S.or 


Exmo. S.or D.n Gaspar Melchor de Jovellanos. 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, 
Expedientes e Instancias de partes, años 1804 a 1808, Legajo 316.) 
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17. [Instancia al Rey, de doña Gregoria Matorras, viuda del capitán 

de infantería don Juan de San Martín, solicitando que la pensión de 

175 pesos fuertes que se le tiene concedida en el Obispado de Buenos 
Aires, se traslade, a su fallecimiento, a su hija] 


[3 de julio de 1806] 


[Suprimimos la publicación, por ser idéntica al documento N* 16, con excepción 
del último párrafo, que dice: ] 

Suplica q.* la pension de 175 p.s fuertes q.* la expo- 
nente disfruta sobre el Ramo de las vacantes mayores 
y menores del Obispado de Buenos Ayres, se sirva v. 
M. trasladarlos despues de sus dias a su Hija D.a Maria 
Elena de S.n Martin, gracia q.* espera de la Piedad de 

V. M. Aranjuez 3,, de Junio de 1806.,, 


A. L. R.P. dé V. M. 
Señor. 
Gregoria Matorras 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Air>s, 
Expedientes e Instancias de partes, años 1804 a 1808, Legajo 316.) 
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158. 


[Original. ] 
p- 


p. : 


p. ( 


[Extracto del expediente del capitán don Juan de San Martín] 


3 


Gu 


[20 de mayo de 1784 - 27 de agosto de 1806] 


OS 


Madrid 20 de Mayo de 1784, 


Dn. Juan de Sn. Martin, Capitan graduado, y Ayudante 
maior de Ynfanteria de B.s Ayres. 


Há servido á V. M. 38 años, y seis meses de Soldado, 
cavo, Sargento de Fusileros, Gr 'anader os, Oficial, y Ayu- 
dante mayor. Comenzó en el Regimiento de Lisboa, y há 
continuado en el de Bs. Ayres. Há estado en quatro Cam- 
pañas, y entre ellas la defensa de Melilla, donde des- 
empeñó varias Comisiones, y tubo algunas funciones 
en el campo del Moro: En B.s Ayres instruyó por sí, y á 

satisfaccion del Gral. d.n Pedro Gevallos todo el Regi- 

miento de la expresada ciudad estubo en el Bloqueo de 
la Plaza del / Sacramento, y permaneció un año en 
el cordon noche y día, hasta que se le mandó pasar con 
dos partidas de gente á el otro lado del Rio, y parages 
llamados de las Vivoras y Bacas, donde permaneció en 
el servicio 13 meses; á cuio tiempo se verificó la expul- 
sión de los Jesuitas. Administró siete años una consi- 
derable Hacienda de los expulsos por cuenta de V. M. 
y orden del Governador Bucareli en que logró conside- 
rables aumentos. Pasó de orden de Vertiz á mandar qua- 
tro Pueblos de Yndios Guaranis, y en este destino ins- 
truió sin intervención de otra persona en el manejo de 
las Armas un Batallon de aquellos / naturales hasta po- 
nerlos en estado de marchar á Sta. Tecla, antes del Sitio 
que le pusieron los Portugueses. Y finalmente prendió 
á quatro famosos ladrones Contrabandistas publicados 
por sus delitos sin otro auxilio que el de un Soldado ar- 
mado, siete Negros, y otros dos Paisanos sin armas al- 
gunas. 

En atencion á todo hallandose quebrado, lleno de 
achaques, con muger y cinco hijos: Pide se le confiera 


'w) 
el Govierno de algun Castillo en uno de los Reynos de 
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p. 6 


p-7 


p.S 


Andalucia, Sargentía maior de Plaza, ó Milicias, ó el des- 
tino que fuere del agrado de V. M. con el correspon- 
diente grado de / Teniente Coronel. 


Nota. 


Este es uno de los Oficiales de Asamblea que se hán 
restituido á España de orden de V. M. á continuar su 
merito; cuia relacion acompañó el Ynspector gral. Conde 
de Galvez con su oficio de 27 de Mayo de este año, in- 
formando que asi este Oficial, como los demas, se hallan 
sin destino ni sueldo; lo que manifiesta para que V. M. 
tome providencia sobre el reemplazo, ó agregacion de 
estos Yndividuos. Que. Sn. Martin tiene meritos prin- 
cipales que expone en su Memorial segun el membrete 
del Subinspector; aunque no / acredita la gravedad de 
su quebracia; bien que sin ella por su crecida edad, y 
buenos servicios, es acreedor á el destino que solicita; 
aunque no lo contempla proporcionado para el grado de 
Teniente Coronel que pretende. 

A 16 de Junio de 1784. 

Remitase á Guerra con el Ynforme del Ynspector pa- 
ra el curso correspond.te por aq.! Ministerio. Y si la Mesa 
no ha puesto el oficio para los ajustes y agregacion de 
este y los demas Oficiales que han venido de B.s A.s deve 
hazerlo luego á fin de evitar los perjuicios que han su- 
frido en la retardacion. 24 dho. 

Fho. el oficio para la agregacion de todos en 3 de 
julio de 1784, y para el abono de sus sueldos. 

Reproduce los meritos que arriba quedan insinuados, 

ide se sirva / V. M. conferirle el grado de Then.te 
Coronl y un Govierno en América para poder atender 
a la Educacion y crianza de cinco hijos que tiene. 

A 12 de En.o de 1785. 


Nota. 


Pide separadam.te se le manden ajustar y pagar sus 
sueldos devengados que parece no se ha echo sin em- 
bargo del oficio q.* a este fin se pasó a Hacienda. 

Repitase el Oficio, y en lo demas no hay destino que 
darle. 15 de M.zo 

Fho. en 15 de Ab. 

Madrid 20 de Abril de 1785. 


p. 10 


Reg.* en 17 de 


p. 9 


dho 


Hace nuevamente presente que su edad de / 57. años, 
sus servicios de 39. en destinos penosos, y de mucha 
fatiga, le han imposibilitado á poder seguir hoy en clase 
de Capitan las Vanderas de qualquiera Regimiento á que 
sea agregado. Que por otra parte su prolongada familia 
de cinco hijos jovenes sin educacion, ni Carrera, le harian 
padecer las mayores congojas por no poder sufragar los 
gastos de ella, ni darles instruccion por facultades tan 
limitadas. 

Pide en consideracion á todo se sirva V. M. / conce- 
derle el grado de Teniente Coronel retirado con Sueldo 
de tal, á la Plaza de Malaga. 

/  A22 de Abril de 85. 
| Concedido el Retiro con su grado. 28 dho. 
Fho. a 11 de Mayo de 85. 
y Palacio 27 de Julio de 1797. 
El Sr. Ministro de Guerra Dn. Juan Man.! Alvarez. 

Remite para la resolucion, que sea del agrado de V. 
M. vna instancia de D.* Gregoria Matorras viuda de Dn. 
Juan de Sn. Martin Capitan agregado al Estado maior 
de la Plaza de Malaga, en solicitud de vna pension de 
300 pesos / sobre el ramo de vacantes maiores y menores 
del distrito de Buenos Aires, por ser donde su difunto 
Marido contrajo mas señalados servicios, 

Refiriendolos por menor, segun resultan del extracto 
que precede, añade la ynteresada, que su Marido falle- 
ció en 4. de Dicre. proximo pasado, despues de haver 
servido á V. M. por espacio de 48. años, dejando cinco 
Hijos, quatro Varones y una Hembra de estado honesto: 
tres de los primeros sirven de siete años á esta parte / en 
los Regimientos de Soria y Murcia en la clase de segun- 
dos Tenientes, haviendose hallado en las Campañas de 
este tiempo: el otro nombrado Dn. Justo es Guardia de 
Corps de la Compañia Americana; y la vltima permanece 
al lado de su Madre, sin bienes ni medios para subsistir, 
por no tener dro. al Montepio Militar, y haver gastado 
sus cortos haveres en la educacion de los Hijos. 

El Comandante Gral. de la Costa de Granada, que 
há / dirigido la instancia al Ministerio de Guerra, infor- 
ma que el difundo Sn. Martin sirvió de Ayudante super- 
numerario de la Plaza de Malaga con la maior honradez 
y puntualidad, sin nota la más leve en su conducta. 

Y el Sr. Ministro de Guerra afirma ser constante 
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p. 


14 


quanto expone la Ynteresada acerca de los servicios de 
su Marido y no gozar pension en el Montepio. 


Nota. 


Son 175 p.s £s los que V. M. / tiene señalados para 
las viudas de Capitanes por via de limosna annual, quan- 
do se digna socorrerlas sobre el ramo de vacantes maiores 
y menores de Yndias. 

A 6 de Agosto de 1797. 

13 del mismo. 

S. M. la señala lo mismo que á otras viudas de Capi- 
tanes sobre las vacantes del distrito del Virreynato de 
Buenos Ayres. 

Fho. en 20. 

Aranjuez 3 de Junio de 1806. 

D.a Gregoria Matorras viuda del Capitan de Ynfan- 
teria Dn. Juan de Sn. Martin. 

Reproduce los meritos / y servicios de su difunto 
marido, segun se espresan en los extractos anteriores; 

Y. Pide que V. M. se digne trasladar á su hija D.: 
Maria Elena de San Martin despues de sus dias la pen- 
sion de 175 p.s £.s que disfruta sobre vacantes mayores 
y menores de Buenos Ayres, y la fue concedida por R.! 
Orden de 13,, de Agosto de 1797,, segun resulta. 

10 de junio de 1806. 

S. M. no viene por ahora en ello. [Rúbrica.] 

La misma D.a Grego/ria Matorras con fecha 18 del 
corr.te reproduciendo los meritos y servicios de su difun- 
to Marido el Capitan de Ynfanteria Dn. Juan de San 
Martin. 

Ynsiste en su anterior solicitud sobre la pension de 
175 pesos que disfruta en el ramo de vacantes mayores 
y menores de Buenos Ayres, se traslade, después de sus 
dias, a su hija D.a Maria de San Martin. 


27 de Ag. de 1806. 


Lo resuelto. [Rúbrica.] 


(Archivo General de Indias, Sevilla, Sección V, Audiencia de Buenos Aires, 
Expedientes e Instancias de partes, años 1804 a 1808, Legajo 316.) 


EL SENTIMIENTO RELIGIOSO 
DE SAN MARTIN 


N ADA más sensible para un cristiano que el sufragio ofrendado 
a Dios por las almas de sus difuntos. También el domingo ha de 
conmoverse el alma del católico pueblo argentino, al ofrecer el 

eucarístico sacrificio por el alma de un guerrero creyente, cuya vida 
estuvo siempre influída por profunda y sincera fe religiosa. 

Tal lo atestiguan las palabras con que San Martín comienza su 
testamento, que recuerdan las iniciales del Símbolo de Nicea: “En 
el nombre de Dios Todopoderoso a quien reconozco como Hacedor 
del Universo”; palabras de una criatura que, a pesar de su grandeza 
humana, no se avergiienza de reconocer la grandeza infinita de Dios. 

Pero, donde verdaderamente se ve claro el celo religioso de 
San Martín, es en el escenario de la naturaleza gigante, al preparar 
la empresa de titanes: en el Ejército de los Andes. Belgrano —que en 
este aspecto tiene gran influencia en el espíritu de San Martín— 
le escribía el 6 de abril de 1814: “Acuérdese que es usted un general 
cristiano, apostólico, romano; cele usted de que en nada, ni aun en 
las conversaciones más triviales se falte al respeto a cuanto se diga 
de Nuestra Santa Religión”. 

Y como experto conocedor del gran beneficio que las enseñanzas 
católicas deparan como base para un verdadero orden, decía alu- 
diendo a algunos incrédulos: “Deje usted que se rían; los efectos lo 
resarcirán a usted de la risa de los mentecatos que ven las cosas por 
encima”. Siguiendo, pues, estos consejos, San Martín estableció en 
sus tropas una práctica que el creador de nuestra bandera no inte- 
rrumpió ni aun frente al enemigo: el rezo del rosario al toque de 
oración. 

Hace un mes, el 16 de julio, se ha conmemorado la festividad 
de Nuestra Señora del Carmen, consagrada por San Martín como 
Generala del Ejército de los Andes el 5 de enero de 1817. Un año 
después —el 12 de agosto de 1818—, vencedor en Chacabuco y Maipo, 
remite al superior del Convento de San Francisco en Mendoza su 
bastón como propiedad de la Virgen del Carmen, como distintivo 
del mando supremo que tiene sobre dicho ejército, “por la decidida 
protección que ha prestado al Ejército de los Andes su Patrona y 
Generala”. 

Finalmente, en el preámbulo del Estatuto para el Perú decía 
estas palabras, reveladoras de su acendrado espíritu religioso: “Si 
después de libertar al Perú de sus opresores, puedo dejarlo en pose- 
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sión de sus destinos, yo iré a buscar a la vida privada mi última fe- 
licidad, y consagraré el resto de mis días, a contemplar la beneficencia 
del grande Hacedor del Universo y renovar mis votos, por la conti- 
nuación de su propicio influjo sobre la suerte de las generaciones 
venideras”. 

A 97 años de su muerte, reposa en la Catedral de Buenos Aires 
cumplida la férvida aspiración que clamaba en su testamento: “De- 
searía que mi corazón fuese depositado en el Cementerio de Buenos 
Aires”, y desde esta última semana, todo soldado que pase frente 
a la Catedral, saludará en gesto arrogante a aquel que le ha enco- 
mendado conservar su gloria y sus sentimientos. 

Esa gloria y esos sentimientos —el religioso entre ellos— han pa- 
trocinado todos los actos del ejército, informándolos con el espíritu 
de su creador, que le dejó el ejemplo más patente y grande de aquel 
concepto: “Nunca es más grande el hombre que cuando ante Dios se 
arrodilla”. 

(De El Pueblo, de Buenos Aires, 15 de agosto de 1947) 
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LAMINA CCVI 


Descuidado el culto de la historia y la veneración por 
t t días pasados —, la obra de 


los arquetipos —sosteníamos 


ellos queda indefensa. 


Pero también queda debilitado el 
sentimiento de pa ria. En los instantes de prue a la ensa 
nacional _no_es solo un enca- republicanos y demócratas, ningún 


denamiento de planes estra- 
tégicos. Al lado de ello, ínti- 


rien O, 
su conciencia, fortalecer su alma con 
vistas a los grandes instantes, sólo 


es posible mediante el ejemplo alec- 
cionador de los arquéttipos y la evo- 
cación de las consi qe ue ellos 
tsbózaron con intención An peren- 
midad, 


nida 

n los dias en que los aviones nazis 
ametrallaban sin piedad a las aldeas 
británicas, Wickham Steed, el viejo 
y luminoso periodiste del “Times”— 
el hombre que e: esas horas inciertas 
buscaba en medio de las tinieblas 
un rayo de luz y supo encontrarlo—, 
esbozó un interesante paralelo entre 
las raíces de la democracia inglesa 
y las raices de la democracia fran- 
cesa, para extraer conclusiones ade- 
cuadas a la capacidad de resistencia 
espiritual y- material que exhibía 
cada uno de esos pueblos frente al 
enemigo. El culto por la Carta Mag- 
na, el respeío por el Parlamento, 
eran en Inglaterra cuestiones reli- 
glosas. Esa misma identificación ha- 
bían logrado los Estados Unidos con 
respecto a un conjunto de principios, 
Por ejemplo, en esos países de firme 
conciencia histórica las polémicas 
políticas, las controversias electora- 
les, podian promover apasionamientos 
y exaltaciones. Pero dirimidos esos 
litigios en la ley del “fair play”, nada 
fundamental queda herido. La con- 
ciencia nacional resurgía fortalecida 
del choque de las ideas. Al dia si- 
guiente de una lucha cívica entre 
*wighs” “tories” o laboristas o entre 


espíritu experimenta el temor de que 
el bando triunfante pueda poner sus 
manos en la Carta Magna o en la 
Declaración de Filadelfia. Son prin- 
cipios inmutables, conquistas encar- 
nadas en la patria misma, expresio- 
nes eternas de la nacionalidad. 
Esa unidad, esa identificación, 


subrayaba Wickham Steed, que per- 


mite dormir tranquilos a los pueblos 
que conocen su historia, no se ha- 
bía logrado, en cambio, en Francia, 
a pesar de los resplandores infini- 
tos que sus doctrinas políticas ha- 
bían proyectado sobre el mundo. 
Muchos espiritus, desde principios 
de siglo, venian previendo el peli- 
gro emergente de esa ausencia de 
integración. En vísperas del ciento 
cincuenta aniversario de la caída de 
la Bastilla, André Siegfried señala- 
ba cómo “siglo y medio después de 
la Declaración de los Derechos del 
Hombre, la revolución francesa no 
había logrado la adhesión unánime 
de los franceses”, El mismo proble- 
ma lo había entrevisto el gran León 
Bourgeois, en los días agitados del 
“boulangerismo” cuando, aprecian- 
do la gravedad de ese divorcio es- 
piritual, inquería a los monárquicos 
que ofrecían su apoyo al Estado: 
“Os habéis acercado a la República, 
pero esto no significa nada. ¿Habéis 
aceptado la Revolución? ¡Aceptad el 
espiritu de 1789!” Para Bourgeois lo 
fundamental residía en aceptar el 
espíritu revolucionario, las pragmá- 
ticas liberales de los Derechos del 
Hombre. La República era sólo una 
institución formal. En cambio, el 
alma de la Francia democrática pal- 
pitaba en el culto de la revolución. 
Francia recién se identificó de ver- 
dad con los principios de la demo- 
cracia auténtica en los días dolo- 
rosos de la resistencia, 


El lógico, el férreo, el riguroso 


Bla amiento gran Bourgeois 
puede ser aplicado en cualquier la= 
titud del mundo a los habitantes 
de cualquier país con sólo modifi- 
car retóricamente sus puntos de re- 
ferencia. Así, para determinar si un 
argentino es auténticamente demó- 
crata, verdaderamente republicano, 
para comprobar si la orientación de 
su espíritu en las grandes cuestio- 
nes políticas y sociales responde a 
las consignas de Mayo, bastaría con 
formularle cinco o seis interroga- 
ciones sencillas: 

—¿Crecis en el pensamiento de 
Moreno, de Echeverría, en las po- 
nencias de los asambleístas del año 
XIII, en la declaración inmortal de 
Tucumán, en la obra de los consti- 
iuyentes del 53, en la escuela “que 
modeló Sarmiento, en la democracia 
esclarecida que soñó Sáenz Peña? 

Es indudable que todos esos te- 
mas forman parte integrante que 
la Patria, de la nacionalidad. La pa- 


. Tiene 
un alma, un espíritu, Es algo más 
que_las institu: 


: pS 
e pa es la 
nida e _qui- 


e hazanas y de inquietudes. 


Argentina sería una cosa distin- 
ta, Podrá tener idénticas dimen- 
siones territoriales, la misma 
orografía e hidrografía, mas le 
faltará su alma. Los viajeros ex- 
traños, los operadores cinemato- 
tográficos no lo advertirian, pero 
sí sus hijos, los que conocían la 
clave de su alma, 


Publicado en el diario El Mundo de la Capital Federal. La hermosura del 
artículo y su profundidad patriótica hacen que REVISTA SAN MARTIN 
lo reproduzca para los argentinos del porvenir. 
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CAPITAN DE FRAGATA (R.) 


D. HECTOR R. RATTO 


Vocal del Consejo Superior 


del Instituto Nacional Sanmartiniano 
y 12 de febrero de 1948 
O..E.P; D: 


El Instituto está de duelo por el fallecimiento 
del señor Capitán de Fragata (R.) D. Héctor R. Ratto. 

Nombrado Vocal del Consejo Superior del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano por el Ministerio de 
Justicia e Instrucción Pública, el mal estado de su 
salud no le había permitido concurrir a hacerse cargo 
de su honroso puesto. 

El Consejo Superior considera que el fallecimien- 
to del señor Capitán de Fragata (R.) D. Héctor R. 
Ratto, priva al Instituto Nacional Sanmartiniano de 


una figura prestigiosa. 
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AMA E a Ñ Ca 


y he 


CRONICA SANMARTINIANA 


CHACABUCO 
1817 — 12 de febrero — 1947 


El Ejército Argentino recuerda con su homenaje militar las ba- 
tallas de San Lorenzo, Chacabuco y Maypú, En todos los cuarteles 
se dan conferencias alusivas a las mismas, y delegaciones de jefes 
y oficiales depositan flores en el mausoleo y en el monumento del 
Gran Capitán. 

A todos estos actos el Instituto Nacional Sanmartiniano se adhie- 

e, embandera el edificio de su sede, Casa del General San Martín, 
y se pronuncian palabras alusivas a los mencionados acontecimientos 
históricos. 

Este año no han sido pronunciadas tales palabras, debido a un 
mal entendido, que hizo aparecer a uno de los señores oficiales del 
Ejército que daría una conferencia en un cuartel, como pronuncian- 
do un discurso al pie del monumento del general don José de San 
Martín. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano ha tomado las medidas para 
que el caso no pueda repetirse. 

El año 1949, los días de San Lorenzo se pedirá que un Escua- 
drón del Regimiento de Granaderos a Caballo con bandera y banda 
acompañe a las autoridades del Instituto Nacional Sanmartiniano a 
depositar flores en el monumento de plaza San Martín y en el mau- 
soleo de la Catedral, realizando el recorrido a la tarde, para evitar 
las horas de gran calor. 

El público que lo desee, podrá incorporarse a la columna. 

Lo mismo el día de Chacabuco, con la diferencia de que no 
formará el Escuadrón de Granaderos a Caballo. Se llevará la repro- 
ducción de la Bandera del Ejército de los Andes. 

El 5 de abril se rendirá homenaje al Gran Capitán, primero, y 
luego, ante el monumento al general don Bernardo O'Higgins, se re- 
cordará el abrazo de Mavpú y la más grande amistad de la historia. 
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CONFRATERNIDAD CHILENO - ARGENTINA 


La Academia de Historia “Benjamín Vicuña Mackenna”, de San- 
tiago de Chile, comunicó al señor presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, coronel (R.) don Bartolomé Descalzo, que con fecha 
30 de diciembre de 1947 había sido elegido, por aclamación, acadé- 
mico honorario de la misma. 

La elección tiene en cuenta la “constante labor en pro del man- 
tenimiento de la hermandad chileno-argentina que nació con el 
histórico abrazo del 5 de abril de 1818”. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano responderá oportunamente 
a la atención tenida con su presidente. 


DIA DE LA REPUBLICA DE HAITI 


El día 19 de enero de 1948, se cumplió el 1459 aniversario de 
la independencia de la República de Haití. 

Reciban nuestros hermanos del norte nuestros sinceros votos san- 
martinianos por la prosperidad de esa nación amiga. 


ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA 
DE LA REPUBLICA DOMINICANA 


El día 27 de febrero del corriente año, se festejó el 1049 aniver- 
sario de la independencia de la República Dominicana. 

No queremos ni debemos dejar sin mencionar la iniciativa del 
señor presidente de la república hermana, doctor Rafael Leonidas 
Trujillo Molina, y que recibió la más amplia aprobación, por la cual 
se designó con el nombre de Avenida San Martín a una importante 
arteria de la ciudad capital de aquel país, en homenaje al Gran 
Capitán. 

En el concepto sano de los hombres, esto es lo que se llama una 
verdadera obra de acercamiento espiritual entre ambos pueblos. 

A ellos les decimos muchas gracias y les deseamos imperecedera 


felicidad. 


ENTREGA DE PREMIOS 


El día 7 de enero de este año, a las 20 horas, en la Casa del Ge- 
neral San Martín, sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, ante 
una selecta y numerosa concurrencia que evidenciaba su acendrado 
fervor sanmartiniano, se realizó el acto de entrega de miniaturas del 
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corvo del Libertador y de medallas, diplomas y distintivos a los re- 
presentantes de órganos periodísticos y radiodifusoras, por la cola- 
boración patriótica que prestaron con motivo de la traslación al 
país de los restos de los padres del Gran Capitán. 

Se inició el acto con la ejecución del Himno Nacional, que la 
concurrencia escuchó de pie, con profundo fervor patrio, entonando 
sus hermosas estrofas. 

Al mismo tiempo que se escuchaba la canción patria, se proyec- 
taban en la pantalla imágenes históricas. 

A continuación pronunció su discurso el señor presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Hicieron también uso de la palabra el señor director del diario 
El Laborista, en representación del periodismo local; el señor Carlos 
Echavarría, por los periodistas chilenos, y don Antonio I. Devoto, por 
la Asociación de Radiodifusoras Argentinas. 

Luego, el señor Carlos Arturo Orfeo recitó un poema del que 
es autor. 

Se hizo también presente en este magnífico acto, el vocero de 
las cosas nuestras, señor Fernando Ochoa, quien en forma desintere- 
sada interpretó una composición patriótica. 

Inmediatamente se inició la distribución de premios. 


HOMENAJE AL MAESTRO HISTORIADOR TENIENTE GENE- 
RAL DON BARTOLOME MITRE, AUTOR DE LA “HISTORIA 
DE SAN MARTIN Y DE LA EMANCIPACION AMERICANA” 


El Instituto Nacional Sanmartiniano rindió homenaje al teniente 
general don Bartolomé Mitre, en el aniversario de su fallecimiento. 

Las ceremonias fueron realizadas el día 7 de febrero, debido a 
que el Instituto se hallaba en receso durante veinte días de enero. 

Las circunstancias de que en los meses de enero y febrero se 
realizan las vacaciones de los estudiantes y profesores, licencias a 
empleados, etc., no los presentan como favorables para rendir ho- 
menajes a los próceres, lo cual ha decidido al Consejo Superior del 
Instituto Nacional Sanmartiniano a realizar este homenaje anual el 
día del nacimiento del patricio, el 26 de julio. 

Las tres ceremonias realizadas —en el sepulcro del Cementerio 
del Norte, en el monumento en Palermo y en la Casa donde falleciera, 
hoy Museo Mitre— serán descriptas en detalle en el folleto de fin de 
año del Instituto Nacional Sanmartiniano, con los discursos pronun- 
ciados por el secretario general, doctor Aníbal Eugenio Sorcaburu, 
v el subsecretario general, profesor Juan Manuel Mateo. Además, el 
diario La Nación editará un folleto especial al respecto. 
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REUNION ANUAL SANMARTINIANA EN EL CIRCULO MILI- 
TAR PARA RECORDAR LOS MAS GRANDES HOMENAJES 
TRIBUTADOS AL GRAN CAPITAN EN 1947 


El día 53 de mayo se llevará a cabo un almuerzo sanmartiniano. 
sencillo, modesto, pero de gran significado moral y patriótico, en el 
Círculo Militar de Buenos Aires, con el propósito de reunir en él a las 
personas que por su situación oficial o privada de gran relieve pue- 
dan dar el mayor impulso a la glorificación del Gran Capitán de los 
Andes, y señalar en el mismo acto, cuáles han sido los mayores ho- 
menajes realizados en el año 1947, tributando un gran aplauso argen- 
tino a los que con su autoridad facilitaron la ejecución de los mismos. 

Los más grandes homenajes al general don José de San Martín 
han sido: 

19) El traer las cenizas de sus padres; llevarlas a la Catedral, para 
saludar en el más allá de la vida, en el Mausoleo, a los restos del hijo 
glorioso, los cuales tal vez están aún intactos en su caja mortuoria, 
y llevarlos después a descansar para siempre, junto a la esposa y ami- 
ga, la abnegada, silenciosa flor de dulzura y delicadeza primorosa, 
a la que mató la amargura de la soledad. Cosas del destino, quedó 
sola después de la muerte, mientras el Gran Capitán volvía a alejarse, 
en sacrificio permanente por la Patria. 

Esposa y amiga, acompañada en vida por sus padres, después de 
124 años de soledad en la muerte, queda acompañada por los padres 
del Libertador para siempre. 

29) La creación de la Cátedra de Historia Sanmartiniana en las 
Universidades de La Plata y de Cuyo, que siguen a la de Etica Mi- 
litar Sanmartiniana, creada en el Colegio Militar de la Nación. 

En la Universidad de La Plata se ha encarado con mayor defi- 
nición la Cátedra, ad honorem, con profesorado titular y suplente. 

En la Universidad de Cuyo se ha dictado un Cursillo, que en 
1948 será inicialmente Cursillo y finalmente una Cátedra, con sus pro- 
fesores titulares y suplentes. 

En la Universidad de La Plata se dicta la Cátedra en la Fa- 
cultad de Humanidades, y en la Universidad de Cuyo se dictó el 
Cursillo en la Facultad de Filosofía. 

En el primer gran homenaje, la historia reconocerá agradecida al 
Excmo. señor Presidente de la Nación, y a S. E. el señor Ministro 
de Guerra, el habernos traído las cenizas de los padres del Libertador. 
En la Comisión Ejecutiva nombrada al efecto, reconocerá que el ner- 
vio de la misma y el máximo animador fué el teniente coronel Julio 
A. Barredo, jefe del Cuerpo de Cadetes del Colegio Militar de la 
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Nación y profesor de Etica Militar Sanmartiniana, quien desempeñaba 
entonces las funciones de ayudante de campo de S. E. el señor Mi- 
nistro de Guerra. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano entregará un recuerdo espe- 
cial a las mencionadas autoridades, consistente en una medalla acu- 
ñada con el mismo bronce del cañón de la Independencia que fué 
fundido para construir la Urna donde se guardan los restos de los 
padres del general don José de San Martín; un diploma de honor 
y una reproducción en miniatura del corvo del Gran Capitán. 

Al Excmo. señor Ministro de Obras Públicas, que siempre de- 
mostró prácticamente su devoción por el Gran Capitán, y su férrea 
voluntad para ayudar y apoyar al Instituto Nacional Sanmartiniano 
en el cumplimiento de su honrosa y gratísima misión de glorificar al 
general don José de San Martín, Padre de la Patria, se debe la 
construcción del hermoso templete donde descansan las cenizas de 
los padres del Libertador, se ofrecerá el mismo recuerdo anterior. 

El señor general de ejército Ministro de Obras Públicas, así 
como nos ordenó borrar su nombre de la placa que recuerda que el 
Ministerio de Obras Públicas a su cargo construyó el patio de mo- 
saicos del Instituto Nacional Sanmartiniano, para que los que van 
a rendir homenaje al Gran Capitán puedan hacerlo en cualquier esta- 
ción del año, ordenó que se hiciera lo mismo en el templete que 
mandó construir en el cementerio del Norte. El personal del Minis- 
terio de Obras Públicas que trabajó entonces y trabaja ahora en la 
Casa del General San Martín, realiza su tarea con un entusiasmo 
que llama la atención, especialmente el señor inspector Leandro 
David Sejas, sanmartiniano adherente N? 261. 

El señor general de ejército Ministro de Obras Públicas, recibirá 
sin duda el recuerdo del Instituto Nacional Sanmartiniano, consis- 
tente en la medalla del bronce de la Urna que guarda los restos de 
los padres del Libertador, la miniatura del corvo y el diploma de 
honor. 

Los mismos recuerdos entregará el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano al señor Delegado Interventor en el Consejo Nacional de 
Educación, por su contribución eficaz y entusiasta para llevar a los 
alumnos de las escuelas elementales el conocimiento del homenaje al 
Gran Capitán, así como las visitas realizadas por los mismos a la 
Casa del General San Martín con sus maestros. 

El homenaje que sigue en importancia es el de la creación da 
la Cátedra de Historia Sanmartiniana en la Universidad de La Plata, 
v de un Cursillo de Historia Sanmartiniana en la Universidad de 


Cuyo. 
El instituto Nacional Sanmartiniano entregará los mismos re- 
cuerdos va citados, al Rector de la Universidad de La Plata y al In- 
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terventor en la Facultad de Humanidades, que fué quien propuso 
la creación de la Cátedra Sanmartiniana, así como al primer pro- 
fesor titular de la misma, doctor D. T. Bernard (hijo). 

Se pedirá a los señores Secretario de Educación y Delegado 
Interventor del Consejo Nacional de Educación, la creación de una 
Cátedra Sanmartiniana en el último curso de las enseñanzas ele- 
mental y secundaria (nacional, normal y técnica). Lo mismo en las 
escuelas profesionales. 

En cuanto a las Universidades, se pedirá a los señores rectores 
la creación de una Cátedra Sanmartiniana análoga a la creada en la 
de La Plata. 

Vivamos bajo el signo del general don José de San Martín en el 
sentir patriótico, así como en el sentir religioso vivimos bajo el signo 
de la cruz de Cristo nuestro Señor. 


SAN MARTIN Y SARMIENTO 


En el próximo número aparecerá un artículo del señor secretario 
general del Instituto Nacional Sanmartiniano, doctor Aníbal Eugenio 
Sorcaburu, en el que se considera la conferencia que sobre la amistad 
de Sarmiento y el general don José de San Martín, pronunciara en 
el Círculo Militar el señor presidente de la Comisión Nacional de 
Cultura, don Antonio P. Castro. 


DESAGRAVIO Y HOMENAJE 


19 El Embajador argentino ante los EE. UU. de N. A., doctor 
Oscar Ivanissevich, fué el primero que desagravió al Gran Capitán 
ante la impertinencia de The Times. 

29 El Secretario de Educación, doctor Ivanissevich, fué el primer 
ministro argentino que invitó al personal superior de su Secretaría de 
Estado a reunirse en el local de su Secretaría, para ir en columna 
cívica hermosamente patriótica, silenciosa e impresionante, por la 
jerarquía de sus componentes, al monumento del Gran Capitán, a 
depositar una corona de flores. S. E. el señor Secretario marchaba 
a la cabeza. Parecía pensar en el Gran Capitán. 


39 El Instituto Nacional Sanmartiniano, por tales causas, el 5 de 
mayo entregará a Su Excelencia el corvo miniatura, un granadero de 
bronce y su diploma de honor de sanmartiniano. 
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RECTIFICACIONES 


El cumplir con el deber de rectificar errores en base a los do- 
cumentos de que hasta ese momento se disponga, no quiere decir 
que se pretenda impedir que se hable o escriba, sino que se blasfeme 
o se adultere la verdad histórica. Se quiere poner a la luz a los infa- 
mes y calumniadores, o a los traficantes de la confusión, de la con- 
tradicción y de la historia siempre renovada, novedosa, con nuevas 
interpretaciones filosóficas espectaculares que satisfagan al mejor 
postor. Por eso, los historiadores o escritores que pretendan cambiar 
los hechos históricos, no deberían cobrar por sus lucubraciones. ¿Por 
qué van a enriquecerse con la calumnia, la intriga o la confusión? 

Hay que rectificarlos, porque los denigradores natos y los per- 
feccionados dicen después que, como a su tiempo nada se dijo, ese 
silencio de otorgamiento es un documento. 

Claro está que puede presentarse el caso de error por falta de 
documentación o información, o por falsa interpretación de los mis- 
mos documentos que en el momento se conocen, y entonces, se está 
en igualdad de condiciones que en cualquier otro caso de aprecia- 
ciones distintas por criterio diferente. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 
== 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 

2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 
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3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


